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INTRODUCCIÓN
Se presenta aquí la versión española de un conjunto de clases sobre filosofía Vedanta y Raja Yoga que Swami Shivapremananda dictara en inglés, en su Centro de Buenos Aires, entre los años 1962 y 1965.
Ha sido necesario elegir en forma arbitraria este período; sin embargo confiamos que más adelante saldrán nuevas publicaciones que complementen la presente y que permitan exponer en forma cada vez más completa el pensamiento de Swami Shivapremananda.
Se ha tratado de dar continuidad a los temas escogidos, aunque fueran abordados con interrupciones de semanas, meses y hasta años. Este intento tropezó con varias dificultades que provenían de causas diferentes que nos hemos esforzado por superar. En cada visita Swami Shivapremananda volvía a abordar algún tema ampliándolo, profundizándolo y enriqueciéndolo siempre más. Las enseñanzas espirituales inspiradas en los textos sagrados eran aplicadas al aquí y ahora del caso particular del individuo en forma viva y concreta; en consecuencia, hubo temas retomados innumerables veces y otros apenas mencionados. En algunos casos se ha recurrido a mensajes o publicaciones ajenas a las clases, pero aparecidas en los boletines de los Centros para servir de puente entre dos argumentos o salvar alguna laguna.
Un pensador, un filósofo, un maestro del alma como lo es Swami Shivapremananda extrae de los textos sagrados la savia viviente que puede ser útil a quienes lo escuchan en forma tan compleja y exhaustiva que sus afirmaciones pueden a veces parecer contradictorias en individuos diferentes, e incluso en el mismo individuo en distintas ocasiones.
Su palabra adquiere pleno valor si es escuchada con los ‘oídos del alma’, produciendo así una catarsis esclarecedora. Todo esto, por supuesto, no ha podido ser transmitido tanto más que la enseñanza oral no constituye la más profunda y valedera enseñanza de Swami Shivapremananda, pero si estas páginas sirvieran como primer acercamiento, o lograran despertar el interés en alguien, habrían cumplido su propósito de difundir las enseñanzas yoga que no son sino la aplicación práctica de los principios espirituales universales en la vida diaria.
 
L. R.
Santiago de Chile, mayo 1971.



INTRODUCCIÓN A LA SEGUNDA EDICIÓN
La primera edición de este libro de Swami Shivapremananda, publicada en junio de 1971, se agotó poco tiempo después.
Esta nueva edición - largamente esperada - aparece ahora completamente revisada, habiéndosele efectuado algunas correcciones esenciales a la traducción inicial.
Es con gran satisfacción que nos complacemos en incluir en el Apéndice II, las "Cuatro Técnicas de Meditación", originalmente publicadas en forma de cuadernillo, por el Centro Sivananda de Yoga- Vedanta del Uruguay y transcriptas por la Sra. Lotti Dix, de las clases del Maestro.
Esta publicación viene a llenar un vacío entre las clases básicas preliminares y los varios libros subsiguientes del autor, que han complementado la presente obra desarrollando en forma amplia y enriquecida el pensamiento del Maestro Shivapremananda.
Introducción a la filosofía yoga es sin duda el primer paso que ayuda a despertar en no pocas oportunidades, la búsqueda o inquietud de los individuos en cuanto al camino de la introspección que podría ser considerado como un proceso de refinamiento o evolución tanto de las cualidades como de las potencialidades del ser humano.
Se agradece a la profesora Margarita Mendoza, miembro de la Comisión Directiva del Centro Sivananda de Yoga-Vedanta del Uruguay por sus valiosas sugerencias en la revisión y correcciones efectuadas.
La primera edición fue editada por la señora Liliana Ristori, quien por varios años formó parte de la Comisión Directiva del Centro Sivananda de Yoga-Vedanta de la República Argentina y desempeña ahora la misma función en el Centro Sivananda de Yoga-Vedanta de Santiago de Chile.
Merece nuestro agradecimiento el cuidadoso trabajo realizado que sin duda se traduce en un importante aporte a la cultura espiritual de los países de habla española. Es un anhelo del Centro poder llegar a publicar estas sublimes enseñanzas de su Maestro en varios otros idiomas a fin de ofrecerlas a los países que Swami Shivapremanandaji dedica regularmente su presencia y su tiempo, tales como Inglaterra, Suiza, Bélgica, Estados Unidos y otros.
Deseamos que los que lean este libro logren la comunión del alma con nuestro querido Maestro, lo que equivaldría a despertar a una dimensión de pureza, seriedad y sincera aplicación en la búsqueda espiritual.
 
A. H. de S.
Buenos Aires, 24 de diciembre, 1975.







PRIMERA PARTE
ASPECTOS PRELIMINARES SOBRE YOGA Y VEDANTA
 







CAPÍTULO I
IDEAL BÁSICO DEL YOGA
Todo lo que nos ayuda a mejorarnos, lo que nos eleva desde el nivel instintivo del animal hasta un plano de atributos humanos, y desde éste a un plano espiritual de realización e integración, es yoga. Su sentido literal es "unión". Unión del espíritu humano con Dios; del alma individual con el Alma Suprema; de la mente individual con la Mente Universal. Es aquello que da significado a nuestra vida y la transforma gradualmente hasta alcanzar la espiritualidad.
Su objetivo es la integración. La integración de nuestra mente consciente con nuestro subconsciente para tener un conocimiento adecuado de nosotros mismos, y no satisfechos con el subconsciente nos internamos profundamente buscando el conocimiento del inconsciente primordial, nuestras tendencias y aptitudes innatas, el poder propulsor de nuestro subconsciente. Tratamos de comprender la naturaleza de nuestro espíritu o lo que da pulsación a nuestra vida y así poder integrar nuestra personalidad. Buscamos las razones aparentes de nuestra existencia o las variadas contradicciones de nuestras emociones y comprendiéndolas ocasionamos los esponsales entre el corazón y la mente; así el razonamiento no es sólo árido intelectualismo que no nos proporciona paz ni puede realmente ayudarnos en momentos difíciles, sino que es vivificado con el refinamiento de las emociones y éstas son razonadas, controladas y sublimadas más bien que constreñidas.
Otro significado de unión o yoga es la integración en nuestra vida familiar y en la comunidad: la comprensión mutua. Una vez que nos hemos comprendido a nosotros mismos es más fácil comprender a los demás. Aquí integración significa la capacidad de adecuarse a la vida familiar, la capacidad de integrarse a una comunidad en lugar de vivir como un desubicado; convertir una casa en un hogar y encontrar la unidad espiritual con nuestros familiares y la comunidad. Así la sociedad, el mundo, llega a ser una gran escuela de aprendizaje, un inmenso hogar donde tratamos de comprendernos mutuamente y acomodarnos frente a los diferentes aspectos de nuestros deberes. Es un proceso de vivir con discernimiento, con fe, con aspiración espiritual para que la integración conduzca hasta la unión con el espíritu. Luego de haber tratado de comprender el subconsciente, el inconsciente, de comprender al prójimo en la vida familiar y la sociedad, nos remontamos más alto y encontramos la unidad espiritual: nos hacemos conscientes de la naturaleza de nuestro espíritu.
Yoga es esencialmente una forma elevada de vida. Es la vida tal como debe ser vivida; cualquier medio que nos ayude en ello, es yoga. Cualquier religión que nos facilita la superación, es yoga.
Como vemos su significado ha sido tergiversado y mal interpretado. Yoga no tiene nada en común con el espiritismo. Tampoco se identifica con el hipnotismo, la sugestión sobre las multitudes o el fakirismo. Incluso se aleja de las hazañas en el campo psíquico que se logran después de practicar durante muchos años, pero que pueden usarse para bien o para mal. Esos poderes que se adquieren tienen sus límites y no deben transgredir la voluntad de Dios (hay personas que tienen la capacidad de presentarse en dos lugares al mismo tiempo; otros la de transferir cosas de un lugar a otro sin medios visibles).
Yoga tampoco puede considerarse como un conjunto de posturas extrañas, aunque los ejercicios físicos indudablemente son auxiliares útiles. Uno de los propósitos básicos es cultivar un perfecto estado de salud, pero esencialmente es el cambio del ángulo de la visión del hombre que lo orienta hacia la espiritualidad. No se trata de renunciar a la vida o rechazarla sino de aceptarla tal cual es, desde un punto de vista equilibrado y encontrando la armonía dentro de ella.
El yoga surgió alrededor de 1500 años A.C. por la necesidad de una experiencia práctica en la vida, porque la religión en esa época en la India era ritualista o especulación filosófica. Si creemos en el Espíritu Supremo, en Dios Omnipresente y esto se siente como un ideal, esa creencia debiera encontrar una expresión en nuestra conducta manifestándose en el amor de los unos por los otros y en nuestro trabajo realizado con dedicación. En los últimos 200 años hubo un gran renacimiento del yoga en la cultura de la India en general y en estos últimos años Sri Swami Sivananda dio especial impulso a su resurgimiento. Fundó un gran Monasterio en Rishikesh (Himalayas) India cuyas puertas están abiertas a todas las religiones y donde no se trata de convertir a nadie sino de evidenciar a los ojos de los seres humanos las ideas de la religión que son factibles de llevar a la práctica. Allí se fundaron dos hospitales, un orfelinato, una escuela teológica secular y la Academia de Estudios Yoga-Vedanta, donde estudiantes de todas partes del mundo profundizan sus conocimientos. No existe dogmatismo alguno: se celebran allí las fiestas importantes de todas las religiones; la Navidad especialmente en gran forma.
El Maestro Sivananda pensó hacer llegar el yoga a los países lejanos a través de sus libros y por medio de varios Centros en diferentes partes del mundo, donde swamis egresados del mismo monasterio diseminan sus enseñanzas sin tratar de convertir a las personas sino de compartir con ellas las enseñanzas Yoga-Vedanta.
La forma más antigua de yoga es el Gñâna Yoga o yoga del conocimiento que data de 1500 años A. C. La división de los yogas aconteció al revisar el Bhagavad Gitâ, texto que data aproximadamente de 800 a 900 años A. C. y que es parte de una obra muy vasta llamada Mahâbharata - gran poema épico de la India sobre un clan ario que en aquel entonces gobernaba un amplio territorio del norte de la India, Fue un gran momento histórico ya que la cultura aria casi fue expulsada por segunda vez, pero gracias a una guerra y al valor desplegado en ella, logró estabilizarse. Este período abarca aproximadamente de 800 a 900 años A.C. y entonces se escribió el poema épico aunque subsecuentemente se agregaron más episodios. Era una obra de alrededor de 1.800 volúmenes que fueron escritos y revisados numerosas veces. Ninguna gran obra escapa al destino de la revisión, interpolación y muchas clases de agregados que no siempre son originales. Los textos fueron revisados por varios eruditos y sus personalidades dejaron huellas en la obra.
La clasificación de los diferentes yogas se realizó durante el siglo II A. C., cuando se revisó por última vez el Gitâ, texto vitalmente importante del Mahâbharata. Entonces aparecieron las cuatro divisiones principales: el sendero del conocimiento o Gñâna Yoga; el sendero de la devoción o Bhakti
Yoga; el sendero de la acción o acción altruista o Karma Yoga y el sendero del control de la mente, llamada Raja Yoga (existen también ramas subsidiarias como el Hatha Yoga, el Mantra Yoga, etc.).
Aunque las enseñanzas del Raja Yoga se remontan a un período anterior, Patanjali las sistematizó en sus Yoga Sutras1 en etapas: la ética, la del control de la respiración, las posturas, concentración, meditación, etc. Existe gran controversia sobre el advenimiento de Patanjali, pero generalmente se sitúa alrededor del IV o V siglo A.C., después de Buda, aunque algunos eruditos querrían hacerlo aparecer como una figura prebúdica.
En yoga los principios se enuncian, no se anuncian. No hay declaraciones desde un pedestal superior de la verdad última. La Verdad al ser expresada es sólo una semiverdad porque al formularla por medio de un concepto, se limita lo Infinito dentro de un propósito particular de visión, actitud o perspectiva.
Dios no puede ser concebido ni expresado por la mente. Sólo podemos meditar sobre sus variadas imágenes o evaluar sus diferentes aspectos. Somos seres mentales y no podemos ignorar esta limitación ya que pensamos a través de conceptos - no hablo de los grandes maestros que han alcanzado la realización mental en la Conciencia Infinita - pero aunque no podemos realizar a Dios con la mente, funcionamos a través de ella por lo que debemos aprender a disciplinada.
Debido a que ninguna experiencia profunda puede ser expresada en palabras, sólo puede hablarse acerca de ella, pero no es la experiencia misma. Aunque la religión exterior sea necesaria para la organización de la sociedad, la verdadera religión es esencialmente un proceso de experiencia individual, es algo muy personal sobre lo cual el individuo no puede hablar. Se pueden enseñar las diferentes leyes, pero la experiencia religiosa se desarrolla dentro de nuestra conciencia interior al profundizar el espíritu de la religión.
Otra definición es: "Yoga es la religión de los propios sentimientos, del propio corazón". En la religión formulada exteriormente hay un profeta, un Maestro; está el Evangelio o Texto fundamental. En yoga no hay un texto último ni dogma, es esencialmente un proceso de experiencia individual de la propia religión, no necesariamente de otra. Cuando surgieron las enseñanzas yoga, hubo muchas disputas entre los bramines, teólogos y sacerdotes. En aquel tiempo la India tenía varias religiones. El brahmanismo, llamado hinduismo por los árabes, estaba subdividido en Shivaísmo o religión de Shiva, Vishnuismo o religión de Vishnu, etc. Antes se las llamaba Ârya Dharma. Estos sacerdotes opinaban que las enseñanzas yoga estaban destinadas a causar gran inquietud social porque si se quitaban todos los frenos y normas que habían sido puestos en el nombre de Dios y la gente podía pensar por sí misma todos se volverían irresponsables; para nuestro bien debía existir el control de una autoridad superior, un Dios o Profeta, sobre los vicios y virtudes porque conscientemente ciertas personas podían no temer al castigo, pero subconscientemente el adoctrinamiento los habría refrenado de algún modo.
El yoga rebatió que no se proponía crear irresponsabilidad, sino sólo experimentar las enseñanzas más profundas de la propia religión. No hablaban ya de formalismos exteriores sino de proveer al individuo sus propios pies espirituales más bien que bases comunes proporcionadas por una religión institucional. Cada uno debía crecer de acuerdo a su ley de aptitudes internas, ya que no hay dos individuos con la misma ley de crecimiento. Las enseñanzas yoga son postulados, no son aseveraciones honradamente expresadas acerca de un valor ni una rígida forma de estructura que no puede expandirse.
Los cuatro senderos básicos son:
1) El Gñâna Yoga comúnmente conocido como sendero del conocimiento. Es un proceso de auto-indagación. Su papel es disciplinar la mente para pensar y a través de la aspiración lograr trascenderla. Implica pararse sobre los propios pies de nuestro discernimiento, pensar por nosotros mismos en lugar de estar a la espera de que alguien lo haga por nosotros.
2) El Raja Yoga (o yoga real) o disciplina de la mente en el nivel instintivo, del subconsciente, de los sentidos, apetitos, odios y pasiones. Es el aprendizaje de focalizar la mente en lugar de permitirle que se disipe en muchas direcciones. Es unificarla, equilibrarla y moderar sus tendencias exteriorizantes. El sendero del Raja Yoga comienza con las disciplinas éticas. Luego vienen los ejercicios de control de la respiración. En lugar de permitir que la mente influya sobre la respiración, controlando ésta se logra el dominio de aquélla. Cuando se medita o piensa intensamente apenas respiramos y, al revés, cuando estamos excitados o enojados se respira agitadamente. Regulando la respiración se calma la mente. Los nervios también tienen influencia sobre el estado mental. En un medio bullicioso y agitado los nervios se ponen tensos a través de la mente y a su vez los nervios en tensión repercuten sobre ella.
El estado de nuestros nervios decide la reacción de nuestra mente a un estímulo exterior. Si los nervios están en calma nuestra reacción será sensata. Las decisiones equivocadas generalmente se toman cuando nuestros nervios están alterados y nuestra mente confundida.
3) Bhakti Yoga o sendero del amor o la devoción. Implica la cultura de nuestras emociones y su sublimación; es elevar nuestra vida de un estado desorganizado de emociones burdas a un plano más elevado de estabilidad y refinamiento.
4) Karma Yoga o sendero de la acción. Nadie se libra de la acción. Constantemente estamos realizando acciones y tenemos que lograr que sean sanas, constructivas y reflexionadas. El sendero de la acción es para todos aunque no siempre se trate de la acción desinteresada; no es posible en los comienzos, pero se puede hacer el propio trabajo con inteligencia, sentido del deber, dedicación y responsabilidad y mezclar cada vez menos el interés subjetivo o la expectación egoísta. 
Comenzamos la práctica del Karma Yoga aprendiendo a hacer nuestro trabajo correcta y eficientemente sin que esté condicionado al reconocimiento o a la lisonja. Antes de pensar en nosotros, pensemos en nuestras responsabilidades. Muchos problemas y mucha anarquía hay en la sociedad debido a que todos piensan en sus derechos, pero muy pocos en sus responsabilidades. En lugar de quejarnos por lo que no se nos reconoce, pensemos en lo que podemos hacer. Este es el comienzo del Karma Yoga; sólo más adelante se puede servir en forma altruista. La liberación del apego, o del resultado erróneo de las acciones, o de las acciones hechas sin pensar, no se obtiene dejando de actuar. La acción no se limita al nivel dinámico, está también en la mente. Un monje en un monasterio, aunque no haga nada, puede estar muy activo debido al vagabundeo de su mente y sufrir el resultado de sus acciones en el campo del pensamiento, mientras que una persona que controla su mente y tiene una actividad pura - aunque muy activa en el mundo - tiene una mente pacífica y meditativa. Las acciones residen más en la mente que en los miembros y antes de realizarlas en el plano físico ya las hemos cumplido en nuestro plano mental. Todos estos senderos están interrelacionados. No hay yoga separado.
Sin el espíritu de indagar, sin aspiración, sin Gñâna Yoga, no se puede evolucionar. Sin cultura ni sublimación de las emociones no puede amarse a Dios ni elevar nuestra vida. Sin el control de la mente ni la sublimación de nuestros impulsos, nuestra indagación mental y discernimiento no serán correctos. Sin trabajar, sin acción positiva más allá de la llamada del deber, no saldremos de nuestra concha.
Los diferentes senderos existen para proveer el adecuado acento a la personalidad.
Antes de continuar, puntualizaremos la necesidad de no tener una mente rígida. La intransigencia denota inseguridad de la propia opinión. Las personas rígidas y tensas son aprensivas y temerosas; si son seguras, son tranquilas y relajadas. Las opiniones cambian con los años e incluso nuestras opiniones sobre yoga cambiarán.
En resumen, los principios básicos del yoga consisten en la creencia en Dios, o en la Verdad, o la Realidad o cualquier nombre que queramos darle al Principio Central Absoluto de la Vida. Esa creencia en Dios se expresará en la práctica de los valores espirituales fundamentales. La vida es una gloriosa oportunidad para perfeccionarnos, para no permanecer como un instrumento a merced de las circunstancias o de los demás, para ser independientes, para encontrar nuestra entidad espiritual dentro de nosotros, el equilibrio y la estabilidad; finalmente, debemos considerarla como un proceso de auto-sublimación por medio del servicio al Señor. Al Señor que mora en toda la humanidad. 



CAPÍTULO II
LOS UPANISHADS Y SUS ORÍGENES
Los Vedas
Los textos religiosos más antiguos de la India son los Vedas cuya compaginación comenzó alrededor del año 2.000 A.C. Originariamente fueron dados al mundo por los arios, si bien éstos asimilaron también los conocimientos de sus antecesores, de los que se tienen noticias a través de investigaciones etnológicas y excavaciones arqueológicas recientes. Se han encontrado restos de esas culturas de las que hasta la fecha no ha sido posible descifrar sus escrituras, pero sabemos por referencias de los arios que realmente fueron influidos por ellas.
La religión está hecha por el hombre; invocamos el nombre de Dios para dar autoridad a lo que decimos en nombre de la religión. Las religiones han surgido de las mentes humanas - mentes muy inspiradas - que en momentos de elevación han tenido revelaciones de grandes verdades, quedando, sin embargo, siempre dentro de los límites de la mente humana.
La religión siempre atraviesa muchas fases y puede compararse al ser humano en su juventud, su madurez y decadencia, para luego volver a renacer. Si estudiamos el antiguo concepto de Dios en diferentes civilizaciones podemos observar los constantes cambios y progresos. Tenemos el ejemplo de Jehová en sus primeras etapas: era un Dios caprichoso que derramaba sangre, enviaba maldiciones a los que no cumplían sus leyes y no podía ser aplacado sino por medio de oraciones y sacrificios; era un Dios temible cuya imagen sentada en un trono había que reverenciar. El concepto de Jehová ha ido cambiando a través del tiempo y este ser terrible se fue transformando en un padre lleno de amor. En casi todas las religiones el concepto de Dios ha cambiado de la misma manera. El cristianismo es de origen comparativamente reciente y refleja las cualidades de Dios tal como se habían desarrollado en el judaísmo en aquel entonces: Dios como padre lleno de amor y misericordia. Pero su reino no se encuentra afuera; Jesús lo dijo claramente: "El reino de Dios está dentro de nosotros".
En el hinduismo el concepto de Dios también ha sufrido cambios. En la primera parte de los Vedas que se llama Samhita está vertido el primitivo concepto divino. En aquel entonces los autores de los Vedas no eran hombres religiosos, ya que no había una religión particular en la vida de los arios. Eran nómades y ante los jefes de las tribus los bardos o cantores cantaban a la felicidad, la vida, etc. Aquí encontramos el origen de la primera parte de los Vedas que contiene hermosas composiciones sobre la naturaleza y la dicha de la vida. La gente estaba libre de complejos místicos, era gente sencilla. Sus guerreros amaban la música, el baile, y fue entonces que florecieron los primeros poemas védicos.
En esa época la mente de los hombres estaba atemorizada por los elementos naturales. Tenían miedo al fuego que quemaba y que, sin embargo, necesitaban para calentarse y cocinar. Al mirar las llamas pensaron que debía existir un espíritu detrás del fuego y lo llamaron AGNI. Compusieron hermosas canciones a este elemento natural alabándolo por su tibieza y también porque los espíritus de las llamas destruían al enemigo. También temían al agua. Los arios se establecieron en un principio en el Punjab de hoy que ellos llamaron "la tierra de los cinco ríos", Pancha-Apa (Pancha: cinco; Apa: agua) y vivían en las márgenes de los ríos. El agua era un factor vital; sin embargo, temían a las tormentas e inundaciones. Al espíritu del agua lo llamaron VARUNA. Le cantaban alabanzas porque sostenía la vida, apagaba la sed y les servía para purificarse. También simbólicamente apagaba la sed del espíritu y purificaba el alma del hombre.
Aunque los monzones barrían sus hogares cantaban alabanzas al aire, a las condiciones benéficas del sol que daba tibieza y luz. Así nacieron muchos cantos de extraordinaria belleza loando el espíritu de los elementos, aunque no tienen profundidad filosófica.
La segunda y tercera parte de los Vedas contienen los brahmanas y âranyakas cuyo contenido se refiere a rituales.
Los arios dejaron de ser nómades y se establecieron en comunidades cuando conquistaron el norte de la India. Entonces surgió la casta de los sacerdotes que se llamó brahmana y que significa: "El que ha caminado por el sendero de Brahma o que conoce la presencia de Dios". Otra casta era la de los guerreros o gobernantes; eran las dos castas más importantes de aquel entonces. Luego estaban los vencidos que formaban la casta de los sirvientes o súbditos, a ella pertenecían los drávidas, el pueblo o raza conquistada por los arios.
Originariamente no había distinción entre las dos castas superiores y sólo se distinguían los dos grupos de gobernantes y súbditos. Más tarde, a medida que los arios conquistaban más territorio, no querían labrar la tierra sino negociar y tuvo nacimiento la casta de los comerciantes. Tal es el origen de las cuatro castas, pero no había gran distinción entre ellas, salvo en la de los conquistados a la que siempre maltrataron y despreciaron. Las otras castas se mezclaban por el matrimonio, conservando los arios su superioridad racial: por ejemplo, el autor del Bhagavad Gitâ era de padre brahmin y madre no brahmin; la separación real se realizó recién 2.000 años más tarde.
La animosidad entre las castas nació apenas mil años atrás, pero en la actualidad, desde hace unos 50 o 60 años, los líderes están trabajando por su abolición. Hace sólo 30 años todavía había templos lujosos para las castas altas y templos humildes para las más bajas. Gandhi luchó por la no discriminación y llamó a los pobres Harijan u "Hombres de Dios". En la actualidad hay menos discriminación, aunque todavía existe, pero sin practicarse públicamente porque la ley lo prohíbe. Cuando la India obtuvo su independencia, los discípulos de Gandhi consiguieron que esa ley fuera aprobada por el Parlamento.
La forma ritual de la religión se desarrolló en el comienzo de la segunda parte de los Vedas alrededor de 1.700 hasta 1.500 A.C. Había diferentes cielos y los sacerdotes cumplían toda clase de rituales para lograr la dicha después de la muerte. Pero alrededor de 1.500 a 1.400 años A.C. los sabios atacaron estas formas rígidas y dijeron que un solo Dios regía el Universo. El agua, el fuego, el viento, etc. obedecían también a esta única ley central. Estos sabios no enseñaban ningún credo particular, ni pertenecían a ninguna religión: sus conceptos eran universales y lograron sus enseñanzas por medio de la concentración y la meditación. Así nació la última parte de los Vedas constituida por los Upanishads.
Nacimiento de los Upanishads
Los Upanishads o Védânta constituyen la última parte de los Vedas (Anta significa "fin"; Védânta, "parte final de los Vedas". Vedas viene de la raíz "Vid": conocer). Cada Upanishad tiene su equivalente en una particular sección de los Vedas llamada "Brahmana" o parte ritual; y, como los Upanishads apuntan a elevarse por encima de los ritos, analizan cada uno de éstos, para aquellos que ya han pasado a través de todos ellos y ya no los requieren. Hay 108 Upanishads o tal vez algo más, 126 o 130, si incluimos algunos de menor importancia. De ellos, 30 son los más importantes, aunque sólo 13 son considerados como los primordiales (algunos los limitan a sólo 10), ya que los otros, básicamente, contienen las mismas enseñanzas.
Como ya dijimos, los Vedas contienen una parte ritual, ya que los rishis2 sabían que sin ritual ni dogma no hay estructura religiosa. Las enseñanzas socráticas por ejemplo son de alta jerarquía en la valorización de los elementos de la vida, pero no pueden calificarse de religión. Si consideráramos únicamente los principios gloriosos de Cristo como el Sermón de la Montaña y sus enseñanzas espirituales, no habría cristiandad. Debe existir el infierno, debe existir el Hijo de Dios y los diferentes dogmas que son los que mantienen la unidad entre los feligreses. Sin los dogmas todos serían librepensadores y no habría leyes ni disciplina. La iglesia ordena asistir al templo para rezar; si no lo hiciera, difícilmente una persona se acordaría de rezar por su cuenta; los dogmas evitan que cada ser actúe de acuerdo a su propio entendimiento, ya que el resultado inevitable sería el debilitamiento de la estructura social. El temor a la religión y a la iglesia mantiene la unión entre la gente y si bajo cierto aspecto los dogmas y los ritos han sido criticados, bajo otro resultan necesarios para mantener la cohesión, la independencia y la continuidad de una tradición o comunidad.
Tenemos el ejemplo de la raza judía que ha sobrevivido durante casi 2.500 años sin patria, diseminada por el mundo, pero a pesar de la presión de tan variadas influencias y religiones, esta comunidad ha mantenido su existencia independiente y característica gracias al judaísmo. Este es un aspecto; hay otro no menos importante: la mayoría necesita ser conducida y que alguien piense por ella; le es indispensable ir a la iglesia, seguir sus enseñanzas y tener un sacerdote que le indique lo que es bueno y lo que es perjudicial. Es una necesidad social, porque no todas las mentes tienen el discernimiento necesario para decidir, juzgar y pensar por sí solas.
Vemos también el caso del Islam que absorbió la religión egipcia, la religión persa y de la Mesopotamia las que no pudieron resistir los embates de su proselitismo. Una serie de pequeñas culturas de esa misma región fueron asimiladas igualmente por falta de una armazón sólida. Pero el Islam no pudo avasallar a la cristiandad porque ésta poseía la suficiente fuerza y rigidez, en especial, el catolicismo. Tampoco asimiló a la religión hebrea o al hinduismo, aunque penetró en la India desde hace más de mil años. Si la religión católica no hubiera tenido dogmas ni ritual, Europa entera sería hoy musulmana. En cuanto al judaísmo ya no existiría absorbido por la invasión persa primero, y romana después.
Por esa razón los rishis dieron un ritual a los Vedas que estableciera una estructura, suficientemente firme para resistir la invasión de las culturas extranjeras y no ser destruida, aunque más adelante se agregue: "Mientras estés dentro del dogma todavía estás en tinieblas, aún no has visto la luz; todavía tienes limitaciones, ataduras e ignorancia; tienes que trascenderlo, elevarte por encima de él para que tu mente se libere y tu corazón se expanda. Sólo entonces verás la luz". Aquí intervienen los Upanishads que al suprimir el dogma y el ritual independizan al hombre, capacitándolo para pensar y decidir por sí mismo. Lo liberan de la esclavitud de cualquier institución religiosa. Están llenos de meditaciones sobre la realidad del espíritu. Upanishad significa "lo que debe escucharse en la proximidad" (Upa: cerca; nishad: oído, ser escuchado), "lo que no debe ser difundido abiertamente". 
Literalmente más bien significa, "sentado cerca". Este significado puede considerarse bajo dos aspectos. El primero se refiere a que nuestra mente consciente debe estar cerca de nuestro espíritu para encontrar los valores más elevados de nuestra vida; en otras palabras, se refiere a la sinceridad, ya que intentamos aprender estas enseñanzas en proximidad a la conciencia de la propia verdad interior; no se trata de un análisis intelectual con fines de lógica, ni de brillo mental sino de estar cerca de la conciencia de nuestro ser interior. El segundo aspecto es en "estrecha cercanía" con el maestro, el Guru espiritual. "Sentarse cerca" no debe tomarse a la letra, pero la mera expresión implica humildad, el deseo de vaciarse para poder ser llenados. Vaciándonos de lo burdo nos llenamos con lo sutil, con los valores más elevados. Significa receptividad, ya que al abandonar nuestros prejuicios y opiniones podemos recibir las enseñanzas; no implica la aceptación ciega de cualquier cosa que se escucha, sino que sólo al adquirir receptividad podremos decidir lo que es bueno asimilar de lo que hemos escuchado.
Estar sentado" también significa ser estables; no correr de un lado a otro, sino tener constancia, firmeza, lealtad y devoción. Sólo con constancia se puede aprender: si queremos ser ingenieros asistiremos durante varios años a la facultad de ingeniería, y no sólo unos meses para luego cambiar a la de medicina y más tarde a la de leyes. "Cerca" implica también la afinidad espiritual con el Maestro. Incluso en la escuela primaria los alumnos aprenden más si sienten afinidad con quien les enseña, y todo maestro sabe que para enseñar mejor debe establecer una comunicación personal con los estudiantes, tiene que aceptarlos en su corazón y, a su vez, él debe ser aceptado por los alumnos en cuyo caso aprenden mucho más rápido. En el nivel espiritual es aún más necesario y no se trata únicamente de receptividad mental sino de comunión espiritual ya que se aprende mejor a través del silencio.
En los Vedas se menciona a un aspirante que fue a ver a un gran maestro para estudiar la naturaleza de Dios. Se postró ante él y dijo: "Señor, vine a aprender sobre Dios". El maestro guardó solemne silencio y lo miró directamente a los ojos. No pronunció palabra. El estudiante esperó un momento y luego repitió: "Señor, le ruego que me enseñe sobre la naturaleza de Dios", pero no tuvo más éxito. Aguardó un poco más e insistió: "Señor, ¿no tiene Ud. ningún interés en mí? ¿No quiere enseñarme la naturaleza de Dios? ¿O Ud. piensa que yo no lo merezco?". El maestro por fin repuso: "Ya te he enseñado sobre Dios: el silencio es Su nombre; en silencio se Lo enseña; en silencio se Lo realiza". Cuando existen las burbujas de los pensamientos o las palabras, sólo se va de aquí para allá y nunca se Lo alcanza. Sólo se presuponen conceptos, pero no podemos en realidad enseñar a Dios, sino acerca de Él. Su verdadera naturaleza es absoluto silencio: detrás de todas las manifestaciones, todos los cambios, todo lo que es palpable y experimentable, está lo invisible, lo eterno y aquello existe en el profundo silencio. Mientras haya olas de modificaciones mentales, no se sabrá nada sobre Él. Sólo en el silencio se aprende y en el silencio se enseña. Los Upanishads, aunque son muy analíticos no son para ser discutidos. Meditando sobre ellos se llega al silencio, silencio de nuestras modificaciones mentales en su trascendencia; silencio de nuestras emociones en su sublimación; silencio de nuestros sentidos en su transmutación.
La necesidad de la enseñanza oral no debe subestimarse, pero a través de la comunión espiritual con el maestro se aprende mucho más que a través de las palabras.
La profundidad de una relación no se mide por las declaraciones. Incluso en el profundo amor humano entre dos personas, ellas sienten la unión interior, no tanto por consumación física, ni pasión emotiva, sino por comunión espiritual y esto es inexpresable; sin embargo, como somos seres humanos vanos, nos gusta escuchar declaraciones ya que halagan nuestra vanidad, pero las declaraciones se evaporan como la niebla. Esa comunión espiritual es aún mucho más válida entre maestro y discípulo y éste aprende por afinidad interior. El conocimiento de Dios es impartido en profundo silencio, aunque necesitemos también las enseñanzas exteriores, su ampliación y análisis. Además no todos los gurus y sus discípulos están relacionados en esa forma. Esa relación se establece muy raramente. Tradicionalmente el discípulo practica obediencia y disciplina, pero esto no significa que haya establecido la comunión interior. 



CAPÍTULO III
LA GRAN ESCUELA DE LA VIDA
De hecho no hay diferencia importante entre Védânta y Yoga. El Védânta se refiere al ideal espiritual y el Yoga nos enseña a adaptar ese ideal a la vida cotidiana. Yoga y Védânta son la misma cosa, diferenciándose en que uno es el aspecto más abstracto y el otro el más práctico. El Védânta también podría considerarse como el Gñâna Yoga o sendero del conocimiento. Como vimos, esta filosofía se desarrolló en la India porque la gente practicaba en aquel entonces sus rituales en forma automática y eso no tenía otro efecto que el de mantener ciertos lazos en la sociedad.
Cuando la oración realmente nos profundiza espiritualmente cumple su cometido, pero generalmente se vuelve un proceso mecánico, quizás porque sólo buscamos una satisfacción sicológica que nos permita seguir viviendo nuestra vida mundana, mientras queremos quedar bien con Dios. El nacimiento del Yoga o el sistema Yoga Védânta tomó en consideración los aspectos básicos: integrar la filosofía en nuestra existencia y en nuestra conducta diaria, ya sea en las relaciones entre marido y mujer, en el trabajo, en la vida social o en la vida de la comunidad. El ideal era que la filosofía no fuera algo aparte de la vida y la religión no quedara confinada en un lugar de adoración.
El papel de la filosofía era proveer la inspiración a la religión y representaba su perspectiva; no se prohibió el pensar individual. La religión definía la estructura de nuestra vida cotidiana hasta en los pasos más comunes; ésta era la primera etapa que se quería cumplir. La segunda era librar de la estrechez y el dogmatismo a las diferentes formas de religión a fin de que no fueran una barrera en la sociedad.
El punto de integración en la sociedad no puede basarse en el aspecto comercial, ya que en el comercio se consideran las cosas desde el punto de vista de la utilidad mutua o simplemente para beneficio personal; tampoco en la política puede haber una integración adecuada porque los puntos de vista difieren. Lo que el Yoga Védânta se propuso, fue llegar a la integración entre la gente desde el punto de vista espiritual porque es la única forma en la que no se producen divergencias; trató de aligerar las garras de la institución religiosa sobre las masas a fin de que estuvieran menos atadas a dogmas impuestos desde fuentes externas; quería dar una posibilidad a la gente de pensar por sí misma.
Somos seres humanos y tenemos la posibilidad de razonar. No somos corderos o animales que andan en rebaño. La forma religiosa en la sociedad de aquella época, que aproximadamente data de unos 3.000 años atrás, era hacer de la religión un movimiento personal del espíritu e implicaba que, mientras menos apasionamiento hubiera acerca de los dogmas mayor era la posibilidad de encontrar una base espiritual de integración. Incluso en los diferentes aspectos del Védânta y los senderos de yoga hay una base similar y no existen divisiones absolutas.
En la vida necesitamos el factor inspiración y también el factor que nos capacite para traducir esta aspiración en la práctica y esto es posible solamente a través del autocontrol o la autodisciplina, lo que implica además integrarse con los otros aspectos. Si no tenemos un ideal hacia el cual dirigirnos el sicoanálisis de por sí no tiene ninguna utilidad. Simplemente descubriendo que tenemos tal o cual defecto o que tenemos que sobreponernos a él, llegaremos a conocer el porqué de nuestros complejos, pero no sabremos resolver ese porqué. El apoyo de distracciones momentáneas puede ser útil por cierto tiempo, pero cuando la diversión se acaba, se regresa al mismo estado. El propósito del yoga es proveer un ideal que se infiltre en lo cotidiano, para que lo mundano se transmute y la filosofía no permanezca en las nubes.
Hay cuatro principios fundamentales del Védânta. Uno es el aspecto de RITA que es la realidad trascendental o Dios. No sabemos lo que es Dios, pero entendemos que es trascendental. En Él encontramos el objetivo que nos permite elevarnos gradualmente; al principio sólo un peldaño más alto del nivel donde estamos ahora. Cuando trabajemos no lo hagamos únicamente para ganarnos el pan, sino porque hay detrás un ideal más profundo. Sintámonos emparentados a nuestros hermanos no sólo porque tenemos los mismos padres, sino porque hay una unidad más íntima que nos hace mejorar este sentimiento y profundizarlo. Es nuestro deber normal trascender el plano mundano y utilitario en el cual todos estamos sumidos. La relación entre marido y mujer no debiera solamente basarse en la relación física, sino en algo más profundo; también en la sociedad no se debiera realizar el deber exclusivamente para nosotros mismos sino de acuerdo al bienestar común; luego, no solamente por el bienestar mutuo, sino también trascender esta forma de vida a un ideal más elevado. Trataremos de trascender los apegos físicos por medio de la religión particular en la que hemos nacido; sin abandonar esta religión particular, trascenderemos los dogmas o lo que nos separa de otros individuos. Trataremos de evolucionar dentro del marco de nuestro propio crecimiento o dentro de nuestra propia tradición.
De la misma manera como no debe abandonarse la propia religión, sino tratar de obtener una comprensión más profunda de ella, los esposos no se abandonarán sino alcanzarán una integración por encima de lo físico. Nosotros no tenemos que perdernos en la letra de la ley, sino penetrar su espíritu. Este es el ideal de Rita: el espíritu como realidad trascendental nos elevará desde nuestro nivel normal sin que olvidemos las necesidades de la vida. A este respecto hay un texto muy hermoso en la filosofía Védânta: "Somos universales y a la vez no podemos llegar a serlo hasta haber logrado que nuestras relaciones sean sanas". No nos podemos amar con sentido universal de hermandad hasta haber aprendido a amar a nuestra propia familia y haber convertido en algo íntegro nuestra relación con ella. El hombre que no ha resuelto el problema con su familia y que ha sido frustrado, encontrará más problemas para llegar a ser universalista. Por eso la oración dice que llegamos a la universalidad sólo después de haber resuelto las relaciones particulares. Transmutando lo mundano, lo particular, se alcanza lo espiritual.
Es un proceso de adaptación a la vida. Solamente resolviendo los complejos o la complejidad de la vida seremos seguidores de la filosofía Védânta.
El segundo principio es SATYA lo trascendental que penetra en lo relativo. Dios o lo trascendental que no conocemos y que vive dentro de los valores de nuestra vida. Satya, literalmente, quiere decir "verdad" y aún más literalmente "lo que vive" de su raíz (Sat, existencia). Satya, es lo que no muere. La verdad no sería verdad si tuviera valor solamente por un tiempo determinado, porque si por algún tiempo fuera verdad y por otro dejara de serlo, no habría sido nunca verdad. Ella representa lo trascendental o lo eterno; sin embargo, también sabemos que en su adaptación hay variantes y al ser llevada a una situación particular puede incluso servir al propósito de la falsedad si se aplica en forma equivocada.
El segundo principio se referiría al descubrimiento del aspecto de la verdad dentro de nuestra vida, cómo cambia de tiempo en tiempo y cuál es la manera de adaptarla. Hay un dicho que afirma: "La verdad es siempre amarga. Es un cuchillo que corta". Hay un dicho contrario de Gandhi: "La verdad nunca es amarga, es siempre dulce". Pero el hombre que aplica la verdad, puede hacerlo dulce o amargamente. Depende del motivo en una situación particular. Si el motivo es amargo, también la verdad lo será; pero si el motivo es sano, la verdad no es como un cuchillo que corta, porque siempre cabe inteligencia en su aplicación. La verdad es amarga en manos de una persona que no está en condiciones de comprenderla y sin embargo quiere adoptarla: es dolorosa cuando alguien la utiliza en propia venganza.
Si la verdad se ata a una expectación o a una autosatisfacción de nuestra vanidad o de nuestros apegos deja de ser verdad porque su naturaleza ha cambiado en el proceso de adaptación. En Védânta es de primordial importancia tratar de discernir la adaptación correcta de los valores y cuál es la línea de conducta para lograrlo. Se juzgará por los resultados si la línea de conducta ha sido buena.
Hay otro dicho muy hermoso en el Védânta que afirma que en nuestra existencia no tenemos lo absolutamente blanco, ni lo absolutamente negro. Nos movemos dentro de distintos matices de gris, a veces más claro, a veces más oscuro y nuestro esfuerzo debiera orientarse hacia un gris más claro, porque el hombre que busca la perfección absoluta siempre sufrirá desilusiones. La comprensión de la verdad y su correcta aplicación práctica son factores fundamentales en el sendero espiritual.
El tercer aspecto es YAGNA u ofrenda y muy literalmente significa "sacrificio". La vida es un proceso de ofrenda y si nosotros no sabemos ofrendarnos nunca podremos ser llenados. La vida es movimiento, YAGNA significa que debemos mantenernos en movimiento a través de un proceso de ofrenda.
Se compara a un río que si deja de fluir se transforma en algo impuro, lleno de gérmenes nocivos; para que pueda llegar más agua al río, él también se tiene que dar. También se compara a una habitación con muchas ventanas; si queremos tener aire puro en ella, tenemos que permitir que salga algo de aire, porque si nada de aire se escapa, pronto se viciará Si se bombea aire sin que haya escape, se podrá bombear sólo hasta cierta medida; así también si extraemos aire de una habitación, naturalmente entrará por las aberturas sin necesidad de que lo inyectemos. Si queremos mantener limpia el agua de una pileta no sólo tenemos que agregar agua, sino también tenemos que sacar. Esto se adapta al proceso de la vida, ya que la vida es movimiento; nosotros no podemos ser llenados si no sabemos darnos y ese darse se llama YAGNA o sacrificio.
El significado primario es sacrificar la forma actual de nuestro egocentrismo, sacrificar las diferentes facetas de nuestro egoísmo o las proyecciones de nuestra vanidad y, al hacerlo, todo el proceso de disciplina se hace efectivo. Hemos venido aquí no sólo para vivir en forma egoísta y sensorial sino para promover cosas hermosas. Nadie es inútil en este aspecto, ni ningún hombre demasiado incapaz como para no hacer nada: aun el hombre de inteligencia más reducida tiene muchas maneras de servir. Esto no quiere decir que el hombre menos inteligente tenga menos derechos en la sociedad o tenga menor posibilidad desde el punto de vista espiritual. Tiene los mismos derechos y ésa es la base de la democracia moderna. Los derechos espirituales son iguales, los derechos de libertad son iguales. Que el hombre sea más o menos merecedor es otro problema.
Terminamos con el tercer aspecto recordando una vez más que la vida es movimiento y que es indispensable tener un ideal por el cual vivir que nos proporcione la perspectiva justa y una fuente donde podamos beber y refrescarnos en medio de nuestros deberes terrenales.
El cuarto aspecto es YOGA y se comprende de maneras diferentes. Aquí YOGA quiere decir unidad, tal como es el sentido literal de la palabra, pero en esta clasificación particular significa la unión de corazones, es decir, el amor en nuestra vida.
Podemos tener unidad mental, pero hay una unidad vital sin la cual nuestra existencia sería triste y es la unión de corazones en amor mutuo, en configuraciones mutuas. Algo diferente de la razón y el aspecto utilitario.
El corazón debiera fluir hacia otro corazón para buscar la unidad en los sentimientos en comunión a fin de no vivir en compartimentos aislados.
Eso se logra avanzando más y más hacia adelante, aceptando el desafío, yendo al encuentro del otro, deshaciéndose de la timidez para ver la reacción.
Una persona siempre será tímida mientras no tenga el deseo de abrirse e ir hacia adelante, pero al tratar de romper su timidez debe tener presente una serie de valores. No se trata de degradarse o abaratarse.
El aprendizaje es la esencia de la vida. Por eso estamos aquí. La semilla de nuestro crecimiento es la voluntad de aprender por medio de la observación, la inspiración, la meditación y la sinceridad en el anhelo. Las lecciones del pasado debieran guiar nuestros pasos en el futuro. De hecho nadie puede resolver los problemas de otro, cada uno debe elaborar su propia salvación. Grandes almas nos ayudan por cierto, pero la validez de esa ayuda recién comienza cuando deseamos ser ayudados.
Todo verdadero maestro en el sendero espiritual viene impulsado por el mismo propósito universal: delinear el camino de cada individuo a su cargo. Tales mensajeros de la verdad nos revelan realidades de la existencia, nos repiten y expresan nuevamente lo que ya nos ha sido dicho.
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CAPÍTULO I
LA REALIDAD DEL ESPÍRITU
El Védânta es una filosofía que da absoluta independencia y completa confianza en sí mismo por lo que no fue considerada apta para todos, ya que en mayor o menor escala la gente necesita apoyo, necesita un guía o tiende a depender de los demás, ya sea de una persona o de una entidad constituida como la iglesia. Es una filosofía para mentes vigorosas porque si se aplicara indiscriminadamente podría dañar más bien que beneficiar.
Una de sus enseñanzas fundamentales es que somos más, mucho más de lo que podemos imaginar, más que cuerpo y mente. De hecho pregona una total negación: este cuerpo no existe, es una superimposición imaginaria, un gran sueño, todo es un gran sueño.
Pero mientras dormimos sentimos que lo que se desarrolla en nuestros sueños es real: vivimos sus vicisitudes ora felices ora angustiados; somos parte de ellos. Mas al despertar todo se desvanece. Estamos despiertos, somos nuestro ser normal; ya no nos sentimos angustiados como en el mal sueño porque estamos por completo fuera de él. Sabemos que todo era falso, ilusorio. Estamos despiertos.
La vida entera es un gran sueño aunque ciertamente muy real, pero también el sueño nos parece vívido mientras deambulamos en él. 
Similarmente cuando estamos sumergidos en la ignorancia de este mundo y ligados a nuestro cuerpo y a nuestra mente sentimos que somos parte de él y que todo en él es real. Pero una vez que nos elevamos por encima de la ignorancia, la vida actual se nos revela como un juego inconsistente. Se compara también a un espejismo. Si se mira a distancia parece bello, maravilloso, lleno de promesas portadoras de felicidad: es el sorbo refrescante para nuestras gargantas resecas; es la paz umbrosa bajo añosos árboles, pero mientras más corremos tras él, más y más se alejan sus promesas. Por eso el Védânta afirma que el mundo no puede brindarnos la paz y la felicidad que añoramos porque corremos tras ellas como el viajero en el desierto corre tras el espejismo; corremos tras el fantasma de nuestra sombra. Nunca tomamos conciencia de nuestro ser sino fijamos la atención sobre su sombra: corremos tras ella, pero ella corre siempre delante de nosotros y no podemos alcanzarla jamás. No busquemos fuera de nosotros mismos porque somos nosotros mismos. Lo que realmente encontremos afuera será lo que hayamos encontrado adentro. La felicidad y la paz que buscamos en el exterior es la carrera tras la sombra inasible.
Hay otras analogías descriptivas sobre la ilusión del mundo. Somos como el ciervo almizclero atraído por su propio olor: corre tras él y no se percata que él mismo lo está originando. Lo que está dentro de nosotros puede ser realizado sólo interiormente.
Otra analogía se refiere a un perro que está royendo un hueso: después de un tiempo sus encías empiezan a sangrar; el perro sigue bebiendo su propia sangre muy satisfecho creyendo que es la sangre del hueso.
El hombre cree que está absorbiendo la felicidad de los objetos exteriores, sintiéndose muy satisfecho con la felicidad que le proporcionan tales objetos, pero en realidad se está alimentando de su propia fuerza, menguando sus sentidos. Al comenzar la práctica de la filosofía Védânta aspiramos a la comprensión de nosotros mismos, de los problemas de la vida, de nuestras relaciones y convivencia mutua; buscamos lo que hay en nuestro corazón y nuestra mente indagando la realidad detrás de los motivos aparentes de nuestro comportamiento y de nuestras reacciones ante las distintas situaciones.
Al estudiarnos tratamos de mejorarnos, porque el automejoramiento o la autointegración es el propósito inmediato del yoga (así como también es el fin de la educación). No vamos al colegio sólo para saber una lección de hechos y cosas, ni meramente para aprender historia, literatura o ciencias, sino para educar nuestra personalidad. Este es el propósito básico de la educación mientras que su propósito particular es capacitarnos para algún tipo de vocación. En el Védânta el propósito inmediato es el estudio y el mejoramiento de nosotros mismos y su propósito último es la autorrealización en su sentido más elevado, es decir, la realización de la naturaleza del espíritu que no implica simplemente comprensión sino experiencia profunda que se consubstancia con nuestro carácter, conforma nuestra vida y nuestra mente. Esta profunda experiencia espiritual nos capacita finalmente para la absorción o unión del alma individual con el Alma Suprema. Esta es la razón de la vida y su meta básica: llegar a ser uno con nuestra fuente.
En nuestra vida consciente tratamos de avanzar en el conocimiento de nuestro ser que está muy adentro en nuestro corazón. No podemos describirlo ni demostrarlo; tal conocimiento es siempre inferencial, luego se transforma en algo que se experimenta. No es un conocimiento objetivo. Es también el caso de las cualidades espirituales comunes de la vida como el amor que sentimos profundamente por alguien. Puede no ser un amor completamente altruista pero por lo menos es espiritual en su cualidad; no puede demostrarse; no puede dividirse en varias partes; ni siquiera puede explicarse. Es un profundo sentimiento, una experiencia profunda.
La demostración rige para las cosas materiales, substanciales de los elementos densos y puede ser experimentada en un laboratorio. Pero estas cualidades del espíritu son muy sutiles y mientras más profundas, menos podemos demostrarlas en el plano físico.
Para progresar en la búsqueda del espíritu dentro de nosotros procederemos por inferencia; trataremos de comprendernos pensando que hay un espíritu dentro de nosotros aunque no podamos particularizarlo diciendo: es esto. Por más que se use una terminología como alma o espíritu u otra, jamás puede ser plenamente descriptiva. Todo conocimiento es inferencial en un estado o en otro. Lo que parece ser conocimiento directo es también inferencial. Ver un libro y reconocerlo parecería un conocimiento directo, pero no lo es porque existe la memoria del libro en nuestra mente subconsciente y sobre esta base podremos reconocerlo como tal. Sin memoria no puede reconocerse nada; el reconocimiento la presupone, lo cual significa inferencia. Vemos a alguien y lo recordamos porque tenemos la memoria de él; de otro modo sería un extraño y pasaríamos a su lado sin notarlo.
Del mismo modo, por un proceso inferencial podemos afirmar que poseemos algo que se llama alma. Cuando vemos a una persona hay algo en nosotros que nos habilita para verla; nuestra mente, nuestra materia gris, la ven. Pero esta materia gris sola no la percibiría a menos que exista una pulsación sutil en ella y esta pulsación es el movimiento consciente o inconsciente de la mente. Cuando es muy consciente la pulsación es mayor; mientras dormimos y la mente subconsciente trabaja es muy, muy leve; si se abriera el cerebro no se notaría. Pero los médicos saben por los electroencefalogramas que siempre hay movimiento en la mente e incluso si estamos durmiendo está trabajando en un grado muy sutil de vibración y cuando se piensa, esta vibración es intensa.
El cerebro pulsa por lo que llamamos la vitalidad del cuerpo. Esta vitalidad es impulsada por algo que debe existir en nosotros y es lo que llamamos alma o espíritu. Nadie puede negar que está vivo y es diferente a un cadáver; lo que diferencia un hombre de un cadáver es la pulsación sutil que llamamos vida. Este principio de vida no sólo se manifiesta en el plano físico en la pulsación del corazón, del cerebro, de la circulación de la sangre, el metabolismo, sino que vibra también en nuestro ser emocional y nuestro ser pensante. En nuestra mente se manifiesta claramente y así inferimos que no sólo experimentamos el alma en nuestro plano físico por su capacidad de impulsar la vida que nos hace respirar, trabajar y movernos, sino que inferimos su presencia a través del proceso de nuestras emociones y de nuestro pensamiento.
Además de nuestras relaciones y actos físicos, las cosas nos gustan o nos disgustan; por ejemplo, al comer o beber algo, si nuestras papilas gustativas rechazan cierto alimento, no nos gusta; en cambio, si lo aceptamos, nos gusta. Pero sabemos que hay algo más; es lo que llamamos el hambre de emoción, de amor, de ser notado, de gustar, de estar con la gente aun en el caso que no simpaticemos con ella, porque por lo menos queremos estar acompañados; no nos gusta vivir en una cabaña en el desierto, sino en comunidad. Son las ansias sutiles y los sutiles anhelos emocionales de nuestra mente: informarse, saber, colmar la curiosidad, ser amados, ser reconocidos y notados. Tenemos todas estas cualidades en nuestra vida y de la manifestación emocional inferimos una vez más la naturaleza del espíritu.
En nuestra mente consciente tenemos varias clases de valores o como los llamamos valores relativos sobre la comprensión de la verdad, la falsedad, el amor y el odio. Podemos fabricar una enorme filosofía y afirmar que estos valores de correcto y equivocado, bueno y malo son relativos; podemos filosofar mucho cuando nuestras emociones están en calma, pero apenas éstas son afectadas, toda la filosofía se cae en pedazos. Podemos hacer importantes declaraciones sobre lo correcto y lo equivocado, pero en el momento que alguien hiere nuestro ego acusándonos de ladrones o delincuentes, nos ponemos a la defensiva y queremos contraatacar inmediatamente. Esto demuestra que sentimos amor por lo bueno aunque actuemos mal y encontremos solaz en ello mientras nuestra vanidad se siente satisfecha, pero en cuanto nuestro orgullo es herido al culparnos de deshonor o al desafiar nuestra integridad, nos enfurecemos. Dejamos de ser objetivos. Esto ocurre porque amamos algo que se llama integridad, seamos o no capaces de practicarla.
Así inferimos que la naturaleza del alma es integridad y verdad aunque fracasemos en gran medida al llevarlas a la práctica, ya que aun así no nos gusta ser considerados delincuentes o criminales.
Del mismo modo todo lo que es bueno y positivo llama nuestra atención aunque no ocurra consciente sino inconscientemente.
Aunque seamos muy cínicos con respecto al amor, todos necesitamos cuidados o amor desde el momento mismo de nacer. El infante apenas se percata de que es advertido quiere que esto se repita y llora para llamar la atención de su madre, incluso si el niño es un poco mayor y está cerca de alguien que no le presta atención empieza a hacer ruido o a llorar. Hay algo en nosotros que clama por amor, que quiere ser notado y busca un sentido de pertenencia. Inferimos de esto que la naturaleza del espíritu es verdad eterna, amor eterno. Hay también otro aspecto primordial que es la armonía. A pesar de los conflictos y problemas, todos buscamos paz. Aun después de haber jugado un excitante partido y habernos entusiasmado en demasía en las cosas externas, volvemos a buscar el refugio de la paz. Por eso dormimos. Dormimos principalmente para hacer descansar nuestra mente, ya que para nuestro cuerpo y nuestros ojos serían suficiente 15 minutos; si se cierran los ojos por 15 minutos, los músculos de los ojos y los miembros del cuerpo estarán descansados, ¿por qué entonces dormimos mucho más? Porque la mente no ha descansado, hay tensión en ella y está constantemente buscando armonía (no conscientemente porque la mente también busca la diversificación) pero como no es capaz de encontrarla en un estado de excitación, ni de descargarse adecuadamente durante el sueño, necesitamos más sueño.
Hay algo en nosotros que no busca el dolor ni la pena sino la felicidad que deriva de la paz y la armonía. Así a través de nuestra experiencia directa de la vida inferimos el conocimiento de nuestro espíritu. Sin embargo, este conocimiento por inferencia hace que nuestra vida consciente sea más armoniosa, más veraz y espiritual y ese es el propósito del yoga y la filosofía Védânta. A través de la inferencia vamos educando nuestra mente consciente. Trataremos de estar en armonía en nuestra vida y no correremos tras la felicidad fuera de nosotros mismos. No haremos de la verdad un mero concepto intelectual sino que nos esforzaremos para que crezca por medio de la fuerza de los principios y la integridad. Trataremos que nuestra naturaleza se torne positiva a través del coraje más bien que del miedo, porque aquél nos da fuerzas, mientras el miedo nos rebaja y empequeñece.
A través de todo un proceso inferencial sabemos que hay algo en nuestro espíritu que es positivo a pesar de la oscuridad de nuestra mente, a pesar de lo burdo de nuestra naturaleza. Aun en el peor de nosotros hay algo positivo y también en el mejor de nosotros hay algo negativo, porque la materia misma presupone lo denso, lo burdo; lo denso significa un compromiso de lo sutil. La mente es densa, el cuerpo es denso: tenemos que comer, tenemos que sentir nuestras emociones burdas, de manera que no nos es posible escapar a las tensiones de nuestra naturaleza. Pero a pesar de ello, sabemos que hay una presencia sutil del espíritu que nos da paz, nos hace razonar y trae nueva luz a nuestra vida.
El Védânta difiere de las religiones establecidas porque no particulariza a Dios; ésta es su principal diferencia con la teología. Evolucionó en los tiempos en que existía el concepto personal de Dios, en los tiempos de Moisés entre 1.200 y 1.500 años A.C., cuando existía también una próspera cultura babilonia y una cultura china muy floreciente de la dinastía CHU. También había una cultura muy refinada en Egipto bajo el faraón Akhenatón; éste no fue sólo un gran monarca sino también uno de los más antiguos filósofos que tuvo el concepto monístico o universal de Dios; su filosofía era algo diferente de las otras y existió más o menos con simultaneidad al Védânta aunque los filósofos vedantinos no tuvieron contacto, o por lo menos no se conocen contactos con filosofías de otras partes del mundo.
El concepto de Moisés era diferente, imaginando a Dios como un ser trascendental, una persona particular, suprema, un rey espiritual o padre celestial. Pero el Védânta no localiza a Dios en una región determinada sino que es la presencia universal o inmanente en todas las cosas; lo que se manifiesta en la vida y lo que también está más allá de la vida. Se manifiesta en la materia densa en forma de energía; luego en los vegetales, animales y seres humanos en diferentes grados de animación. En la materia está presente en la ley de cohesión de la energía o estructura molecular del elemento. Se torna más manifiesta en las plantas en la forma de crecimiento, no dándole sólo la forma y la substancia sino permitiéndoles la diversificación y propagación. El árbol no sólo crece sino produce semillas que a su vez producen otros árboles. Se manifiesta más aún en el reino animal, con una pulsación mayor en la mente que posee mayor discernimiento que en la conciencia de grupo. Las plantas tienen una conciencia de grupo con la que pueden elegir entre el dióxido de carbono y el nitrógeno de los gases del aire y a su vez para descargar otro gas que llamamos oxígeno. No es la misma mente que conocemos como tal, sino cierta clase de inteligencia diferente a la que reside en una materia (un mineral o un elemento físico). Más adelante se manifiesta en los animales como mente instintiva con mayor discernimiento que en las plantas y aún se manifiesta en los seres humanos. Hay aquí mayor discernimiento, la facultad de la razón, del análisis que evoluciona luego como conciencia. Desde la inteligencia física o inteligencia con respecto a la materia física evoluciona progresivamente hasta la conciencia espiritual y también desde la mente burda de un hombre evoluciona una vez más como conciencia en el ser humano.
Se encuentra en el entero ciclo de la creación, en todas las formas de materia, animada e inanimada y, sin embargo, está más allá de todas ellas, de lo que puede verse. Incluso está más allá de nuestra conciencia o mente individual. No es sólo inmanente sino además la Realidad Trascendental. No es un ser localizado, ni una superpersona que mora en una región determinada sino que está en todas partes, lo que se manifiesta en todos los aspectos de la vida en varios grados y sin embargo no puede describirse plenamente en ninguno Nada puede expresarlo cabalmente y sin embargo sin Él nada puede ser expresado; la materia no puede expresarlo, pero la materia es materia porque cobija el principio de energía de Dios en ella. El cuerpo está vivo porque tiene su alma. Así en todos los aspectos lo divino se manifiesta. En los aspectos más bajos la manifestación es muy leve, muy inadecuada porque apenas se expresa, pero en los aspectos elevados de la vida está ampliamente manifestado. Él está en todas partes; vive en el hombre en la forma de conciencia dormida, aparte el hecho que Él vive como su alma pulsante. Tampoco es Su alma por completo, porque el alma representa la individualidad, es decir, un estado comprometido del espíritu.
Describir a Dios es negarlo. Concebirlo en algunos valores es constreñirlo y por eso se le llama la Realidad Trascendental, con la cual el alma llega a ser una cuando se libera de las ataduras de la materia entendida como principio individual.
Está expresado, como dijimos, a través de las diferentes emociones que sentimos, pero las emociones no lo representan porque pasan a través de nuestra mente coloreada, nuestra mente densa pero podemos conocer cierta verdad de Su ser. En los seres humanos individualizados se manifiesta de una manera particular aunque está más allá de la naturaleza individual. Mientras el alma está confinada dentro de nuestra individualidad sabemos que consciente o inconscientemente buscamos la verdad, así como el amor. De otro modo no nos importaría ser odiados. Buscamos armonía y felicidad, de lo contrario seríamos muy felices con la miseria, no sentiríamos dolor ni pena. No nos importaría que nos acusaran de falta de integridad o de delincuencia; pero la naturaleza o la esencia del espíritu individual se está constantemente expresando a través de la vida.
En sus principios fundamentales los Upanishads admiten la inmortalidad del alma, la omnipotencia de Dios, la identidad del hombre con el Ser Supremo y la transformación del alma desde el momento en que la chispa divina es envuelta por la materia que regresa a través de diferentes etapas a su fuente original.
Parâtma es el Espíritu Divino en su esencia pura, y Jîvâtma es una chispa del mismo espíritu que se ha introducido en la materia, en el nombre y la forma, integrándose dentro de cinco capas o Koshas.







CAPÍTULO II
LOS CINCO VELOS DEL ALMA
El alma individual es una chispa divina envuelta en cinco velos, los velos del alma, los velos de las superimposiciones que son:
 
1) Annamaya Kosha     4) Vigñânamaya Kosha
2) Prânâmaya Kosha     5) Ânandamaya Kosha
3) Manomaya Kosha
 

 
	Annamaya Kosha - Capa física.

Es la más exterior (en el dibujo), es el estrato que sostiene, que alimenta al cuerpo físico (Anna: alimento).
 
	Prânâmaya Kosha - Capa vital.

Es la envoltura que corresponde al cuerpo vital. El cuerpo es mantenido por la respiración y la pulsación del corazón. La manifestación exterior del principio de vida es la pulsación que sostiene al cuerpo.
En su forma más material se manifiesta en la respiración; en la forma más sutil es la chispa que reside dentro del corazón y lo hace palpitar.
 
	Manomaya Kosha - Capa Mental.

La capa mental se divide a su vez en dos partes: la exterior y la interior; la mente consciente y la mente subconsciente. En la mente subconsciente están arraigados los deseos del hombre, las semillas de sus acciones, sus ansias y anhelos.
En el momento de la muerte dos capas y media se separan del cuerpo, es decir las dos primeras - Annamaya Kosha y Prânâmaya Kosha - y de la tercera - Manomaya Kosha - se separa sólo la mitad, es decir la mente consciente. Las otras dos capas y media permanecen envolviendo el alma en el plano astral en espera a una nueva encarnación en otro cuerpo para colmar sus deseos y cosechar el fruto de sus acciones.
 
	Vigñânamaya Kosha - capa de la psiquis.

Esta no se refiere a la inteligencia mental sino a algo mucho más elevado. Es el ego puro del hombre, el principio del "yo", el principio que alienta la vida, que la manifiesta: YO SOY; yo quiero vivir, yo quiero permanecer, perpetuarme; yo quiero prodigarme; yo quiero verme reflejado en otro. Este principio del yo: "yo soy algo separado del Señor" en su estado puro y prístino se llama Vigñânamaya
Kosha.
Un hombre puede perder la conciencia de su cuerpo después de un largo proceso de Sâdhana3, llegar a controlar la pulsación de su vida, llegar a olvidar las dos primeras capas; también puede borrar la tercera capa de su conciencia exterior y de su subconsciencia pero le será imposible dejar de percibir al Vigñânamaya Kosha o principio del "yo" como cosa separada, su ego puro, el ego sátvico, también llamado Suddha Ahamkâra. Jamás podrá ignorar que es el yo separado del Señor. No implica maldad alguna o egoísmo en su diferenciación, sino que es la parte que lo distingue como individuo, esto es, que él no está cabalmente disuelto en el Señor porque aún permanece cierta dosis de individualidad como acontece con algunas almas excelsas.
Dijimos que a su muerte el hombre abandona dos envolturas y media y las dos y media restantes permanecen adheridas a su espíritu. De las que retiene, una es el subconsciente con su karma y sus deseos, otra es el principio del ego o psiquis que generalmente está completamente viciado por los deseos, manchado por este mismo ego que es negativo. En el caso de los grandes maestros se mantiene inalterado en su estado prístino, en su forma pura de individualidad.
 
	Ânandamaya Kosha - capa de la beatitud.

El quinto estrato, Ânandamaya Kosha, o envoltura de la beatitud, que también permanece adherido al espíritu del hombre cuando muere, es el más cercano al Espíritu Supremo. Su naturaleza es la del júbilo inmaculado, supremo; pero es posible experimentarlo sólo a través del ego puro, de la individualidad inalterada. Esta capa de bienaventuranza nos da la dicha infinita de la realización. Es la última en abandonar el alma del hombre. Experimenta el júbilo supremo porque aún es individual, no está íntegramente sumergida en el Señor. No se puede hablar de la autorrealización de un hombre a menos que sea diferenciado, separado del Señor en su ego puro como acontece con los Jîvanmuktas o almas encarnadas y realizadas. Los grandes Avatares o Maestros de la Humanidad como Jesús y Buda, aún después de haber alcanzado a Dios y llegado a ser parte de Él, aún después de haber quemado en el fuego del conocimiento sus karmas y haberse librado de la rueda de las encarnaciones por no tener deseos que colmar ni frutos de las acciones que cosechar, desean mantener su individualidad por amor a la humanidad a la que quieren servir ayudando a los devotos desde el plano astral. Jesús está vivo, mucho más vivo de lo que estuviera cuando tenía cuerpo. Buda está vivo y dijo: "Yo no quiero el Nirvana hasta que la última alma sobre la tierra lo haya también alcanzado; yo seguiré en mi diferenciación, en mi distinción y me negaré la beatitud de sumergirme en el Espíritu Supremo para ayudar a los devotos, a las almas puras y a los sinceros buscadores desde el plano astral". En el Budismo son llamados Bodhisattvas o seres liberados, almas perfectas que han trascendido las formas físicas, mentales y los egos. Jesús dijo: "Nunca los abandonaré". Significa que aún permanece en la conciencia Crística como un instrumento de ayuda y de guía. Y Krishna en el Bhagavad Gitâ declara. "Cada vez que se produzca un retroceso en la rectitud de la Ley Moral, yo volveré una y otra vez. Volveré en la forma de los grandes maestros, de los grandes santos, para asistirles". Aclaremos este concepto. Un gran santo está en total armonía con el Señor, permanece siempre en la beatitud de Dios, sumergido en la Conciencia Suprema y se recrea en la felicidad del propio ser. Pero este hecho mismo indica su entidad separada y esta separación es posible gracias a Vigñânamaya Kosha o estrato del ego que permite la experiencia beatífica. Es el caso de los Jîvanmuktas, las almas realizadas como antaño Jesús, Buda y unos pocos más, ya que erróneamente hay muchos llamados así por haber alcanzado cierto grado de realización.
Los Jîvanmuktas poseen doble conciencia: una conciencia dirigida hacia las capas internas, la del yo puro (Vigñânamaya Kosha) y la de la beatitud (Ânandamaya Kosha) nacida por haber alcanzado el conocimiento Supremo y su identidad con el Espíritu y otra conciencia que actúa en el plano terrenal. Mientras exista el cuerpo sentirán hambre y deberán respirar; su corazón latirá y en consecuencia deben moverse en los planos de Annamaya Kosha y Prânâmaya Kosha, los planos de la conciencia física y vital. Para trabajar y hablar necesitan sus mentes porque no siempre podrían comunicarse en el plano espiritual, dado que el aspirante rara vez tiene la receptividad requerida y necesita sus facultades mentales para comunicarse. Sin embargo, a pesar de usar estos planos no están atados a ellos, ya que su funcionamiento se realiza automáticamente de acuerdo a leyes naturales. Sin embargo, este funcionamiento les aparece como parte de un sueño; ellos no tienen la misma conciencia del mundo que nosotros, todo lo sienten supeditado a la conciencia espiritual y a los dos estratos superiores; el de la beatitud y el de la siquis o conciencia del yo. El yo, la personalidad, es sentido como un instrumento, como un canal para ayudar a la humanidad.
Cuando su cuerpo muere o cuando Annamaya, Prânâmaya y Manomaya mueren, ellos no están muertos; pueden manifestarse a voluntad debido a Vigñânamaya o Ânandamaya
Kosha y a su suprarrealización.
Los seres de gran evolución espiritual no los sienten como entidades astrales, sino auténticamente reales, vivientes, como lo ilustra el caso de Jesús. Los grandes devotos alcanzan gran armonización con Jesús y obtienen elevadas experiencias. Lo mismo acontece con Buda que es singularmente real para los grandes aspirantes. Hay otros casos como el de Kagbhushandi o como el de Kriyâ Bâbâ que vivió hace 400 años y que fuera hecho famoso por Paramahansa Yogananda.
En estas apariciones de los grandes maestros puede tratarse de dos fenómenos. Puede ser tan sólo la proyección de los deseos de nuestra propia subconsciencia; pero puede también tratarse de una aparición voluntaria, porque ellos saben que hay que cumplir una misión. Cuando acontece esto último se opera una radical transformación en el individuo, nada queda de su antigua personalidad.
El primer caso es el menos trascendente y el más frecuente. Supongamos que tenemos deseos de realización y en ese momento estamos leyendo la biografía de Paramahansa Yogananda donde se narran los episodios de Kriyâ Bâbâ; esto se registra en nuestra subconsciencia y luego se olvida. Después de cierto tiempo el subconsciente comienza sus elaboraciones y piensa que así como Kriyâ Bâbâ se apareció a Paramahansa Yogananda también podría aparecérsenos a nosotros. Todo este proceso no aflora a la conciencia sino permanece subterráneo, hasta que repentinamente vemos a Kriyâ Bâbâ que se nos aparece en nuestros sueños y si nuestra sed es muy ardiente, llegamos a verlo parado ante nosotros. Pero aquél que vemos no es Kriyâ Bâbâ sino nuestra propia imaginación que se proyecta hacia afuera en la pantalla de nuestra conciencia mental. De no ser así habrían existido y existirían cientos y miles de almas realizadas porque son muchos los que han tenido esa clase de experiencia. Si el fenómeno es auténtico, esos grandes maestros se nos presentan con un propósito definido porque saben que estamos destinados a una alta misión espiritual y nos revolucionarán por completo, nos transformarán; si no se produce tan íntegro y radical cambio significa que no son ellos, en realidad, los que han venido.
En la medida que nuestra conciencia sea capaz de absorber el espíritu divino seremos capaces de ser guiados por una fuerza que surge desde dentro de nosotros mismos. Pero no cometamos el error de pensar que Dios nos está guiando, sino que nuestra aspiración, nuestra psiquis tratan de discernir la voluntad del Señor y absorber la verdad de la mente cósmica. Nuestra mayor o menor capacidad hará que esta reflexión sea más o menos perfecta y solamente desde ese punto de vista podremos decir que una voz interior nos está guiando. No es ciertamente la voz del Señor sino nuestra propia y más profunda voz interior que por el impulso de nuestra aspiración logra que nuestra psiquis, por su justo movimiento interno, refleje y absorba parte del espíritu divino. Los grandes santos siempre han sostenido, excepto algunos, que no fue Dios quién los dirigió sino su propia aspiración que trataba de asir al Espíritu. En algunos casos es muy real, substancial; ciertos santos oyen realmente voces. En sánscrito se llaman Akâsha Vâni o la voz de los cielos; pero no es la voz de los cielos sino la del más profundo yo. Como estudiantes del Védânta abordaremos todos los aspectos de la vida de la materia y el espíritu sobre una base muy sensata y sólida; de otro modo la mente puede ser un instrumento de confusión, de desviación, siendo por otra parte un medio auxiliar para una conquista más elevada. No seamos víctimas de nuestras ilusiones imaginativas, de nuestro ego o nuestras vanidades intelectuales. Tratemos de pensar y buscar por nosotros mismos. Si no buscamos, no podemos encontrar. 
Hasta que no seamos capaces de desprendernos de las tres primeras cortezas, una tras otra, estaremos sujetos a sus dominios y presas del placer y del dolor. Hasta que no nos desprendamos incluso de la envoltura del yo, aunque nos posibilite recrearnos en el júbilo supremo, no podremos ser absorbidos por el Espíritu.
Estas envolturas son llamadas en el Védânta superimposiciones, pero debemos usar extremo cuidado al desprendernos de ellas por medio de experiencias positivas y no por mero esfuerzo mental. 



CAPÍTULO III
POSICIÓN Y CONDICIONES PREVIAS
Dado que el Védânta pone tanto énfasis en la realidad del Espíritu en contraposición a nuestro apego al nombre y las formas, no puede practicarse a menos que hayamos sido capaces de trascender la conciencia física. Sentir que no somos cuerpo ni mente sino el Espíritu inmortal es posible sólo para aquellos seres que tienen una tremenda fuerza interior y un progresivo desapego físico.
Vemos que el Védânta no es para todos ya que nuestras personalidades están tan imbuidas en el nombre y la forma, tan envueltas en el mundo físico con sus complejos a veces de superioridad, otras de inferioridad, que no tendría sentido afirmar que somos el Espíritu Inmortal y que no somos ni cuerpo ni mente. Tal afirmación no sólo sería superficial sino hipócrita. Estamos todavía interesados en pequeñas consideraciones individuales y egoístas. Nos enfadamos, nos ofendemos y erigimos barreras entre nosotros por sentimentalismo, orgullo o ego herido. Aún somos este cuerpo y esta mente vana; ¿qué sentido tendría entonces afirmar que todo el mundo está penetrado por el Espíritu Inmortal, que estamos más allá del tiempo, espacio y causa, por encima de los tres períodos, pasado, presente y futuro? Somos egoístas, sentimos celos y queremos ser especialmente considerados; nuestras relaciones se basan en la utilidad mutua, las circunstancias financieras y otros cálculos. 
Decían los sabios védicos: "Mientras estés atado a tus condiciones sociales, a los prejuicios y diferencias, etc., es preferible que reces en el templo, te arrodilles ante el altar y ores allí en vez de afirmar que eres el ATMA supremo e inmortal". Los rishis guardaban estas enseñanzas para ser transmitidas exclusivamente en su propia eremita, a aquellos que consideraban calificados y adecuadamente preparados. Según ellos hay dos requisitos previos a la práctica del Védânta:
Primero se requiere devoción y amor. Sin amor la práctica del Védânta sólo contribuirá a insensibilizarnos impidiéndonos una integración espiritual verdadera, redundando en un árido orgullo y un seco egoísmo. El resultado sería la dureza de corazón ya que: "Si el mundo es una ilusión (mâyâ) no necesito preocuparme de nada. Si otro hombre sufre no tiene objeto servirlo. Soy el Espíritu Inmortal: SOHAM- SHIVOHAM". Esta es una filosofía sublime que no nos beneficiará si tenemos el corazón estrecho, la mente cerrada y una perspectiva limitada; por lo tanto la expresión del corazón, el amor, la devoción, la caridad y la compasión son requisitos indispensables. Debemos ser capaces de sentir por los otros lo que sentimos por nosotros mismos con la conciencia de que el Espíritu Inmortal reside tanto en el prójimo como en nosotros mismos.
El segundo prerrequisito para el estudiante de Védânta es el Espíritu de servicio o sea la expresión práctica de ese amor. Cuando en verdad nos sentimos uno con otro ser, salimos naturalmente de nosotros mismos para ayudarle. Es inconsecuente declarar amor y permanecer inmóvil: el verdadero sentimiento es expansivo, se manifiesta como ayuda y servicio, es devoción que se derrama fuera de sí.
Si se le preguntara a un maestro de Védânta, a un antiguo Rishi, diría que prefiere a Marta y no a María entre las dos hermanas del Evangelio, pues a menos que se limpie el corazón y se vacíe el ego suprimiendo el orgullo por medio del servicio no se obtendrá beneficio de las enseñanzas. Cultivar la devoción a los pies del Maestro como lo hizo María es el primer requisito, pero no es suficiente. El espíritu de Marta también es esencial, porque a menos que estemos limpios, nuestra mente no absorberá la enseñanza vedantina ni podrá adquirir transparencia; sólo después de la purificación por medio del servicio que destruye el ego y el egoísmo, podrá embeberse en la enseñanza.
Son dos requisitos interdependientes: la devoción sin servicio no tiene sentido y a su vez el servicio sin devoción se convierte en una fórmula artificial y egoísta. Ambos nos preparan a la práctica del Védânta para que no se convierta en una vana repetición de palabras. Un gramo de práctica es mejor que una tonelada de teoría.
Además se requiere sinceridad para discernir con claridad las emboscadas de nuestro yo inferior. El Védânta es un antídoto al engañoso sentimentalismo y se burla de la "devoción" de la gente aclarando al aspirante: "No te engañes, no te fíes de tu corazón, investiga si hay en él verdadera pureza y real devoción o si es sólo sentimentalismo, pues sensiblería y devoción no son la misma cosa aunque a menudo se confunden. Vertiendo litros de lágrimas no realizarás a Dios".
Siendo fuerte y resuelto en seguir las enseñanzas del Señor, se alcanza la Realización; siendo sentimental sólo nos revolcaremos en nuestra propia debilidad y auto lástima. Por eso los rishis vedantinos dijeron: "Mientras no tengas fuerza suficiente, ve al templo, y ora allí hasta que adquieras la fuerza necesaria". El equilibrio se obtiene sintiendo devoción cuando ésta se requiera y mostrando fortaleza donde haya debilidad y vertedero de lágrimas.
Swami Vivekananda daba gran importancia a este equilibrio. Aconsejaba a los habitantes del Punjab  - Noroeste de la India - que son marciales, de gran valor físico y extrovertidos que practicaran mucho kirtan4; por el contrario a los de Bengala, que son sentimentales, gustan de las poesías y las debilidades emotivas, desaconsejaba los kirtans y les decía: "Primero haceos fuertes, valientes y desarrollad coraje. Sed ante todo viriles. Consumaos en el servicio antes de hablar de Dios, pues de lo contrario estaréis siempre sollozando y las lágrimas lavarán a Dios y lo alejarán de vosotros".
La realización de Dios no es para los que siempre se lamentan y se inclinan; hay que permanecer erguidos, llenos de fuerza interior practicando el servicio.
Durante los primeros años de vida en el Ashram5 se solía hacer servir a los aspirantes de buenas familias que acababan de ingresar al monasterio en las tareas más serviles, como acarrear agua, limpiar las habitaciones, lavar la ropa, etc. Debían atender a la gente común de clase media o baja, a visitantes rudos y sin refinamiento que solicitaban toda clase de atenciones. Es fácil atender a un gran ser pero servir a todo el mundo, doblega el ego. Llegaba al monasterio la gente más variada, algunos con verdadera devoción que se unían para trabajar, pero otros tenían mucha vanidad y trataban de exhibir su grandeza. Nosotros evitábamos tales personas que siempre daban órdenes, pero el Maestro decía: "No te concierne el hecho de que el ego de otro se agrande o no, lo que debe preocuparte es que el tuyo se achique". Refiriéndose a los aspirantes intelectuales que proclamaban que "no hay mundo en los tres períodos de tiempo" y luego se quejaban de la falta de sal en la sopa, afirmaba que debían pasar por la prueba del bicchu
buti, planta de la India que al tocarla produce un escozor, una irritación sumamente molesta parecida a la picadura de un escorpión. La reacción serviría para comprobar cuánta conciencia de cuerpo aún le quedaba al aspirante y cuán lejos estaba de ser idéntico al Espíritu Supremo.
Vemos la gran preparación que requiere el Védânta. Mucha gente se dedica a practicar la beneficencia, el amor universal o la fraternidad internacional, pero en su propia organización son terribles e incapaces de colaborar con sus propios vecinos.



CAPÍTULO IV
SÂDHANA CHATUSTHAYA
Los cuatro medios de Sâdhana
 
Los seguidores del Védânta tienen que adquirir algo de los cuatro medios de Sâdhana porque son imprescindibles para intentar la meditación sobre sus grandes aseveraciones.
Estos cuatro medios son:
1) Viveka, o discernimiento correcto.
2) Vairâgya, o desapego o desapasionamiento.
3) Shat-Sampatti o las seis riquezas, que son:
I Shama (tranquilidad de mente);
II Dama (autocontrol, sublimación);
III Uparati (contentamento);
IV Titiksha (perseverancia o equilibrio mental);
V Shraddhâ (fe: en nosotros mismos, en las enseñanzas, en Dios);
VI Samâdhâna (unificación y fijación de la mente).
4) Mumukshuttva, o un ardiente deseo de liberación.
VIVEKA. Sólo una mente clara nos capacitará para tomar decisiones justas. Una tranquila y desapasionada inteligencia, un corazón grande y amplio nos capacitarán para pensar, juzgar y comprender por nosotros mismos.
No nos conformemos con el actual estado de comprensión, sino escudriñemos y vayamos siempre más lejos, pues la plenitud se logra sólo con la realización final. Reconozcamos la propia ignorancia y el largo camino que nos queda por recorrer; esforcémonos en descubrir incansablemente lo que hay detrás. Es una gran falta sufrir de orgullo espiritual; esto puede aplicarse tanto a los individuos como a las naciones. El país o el ser que cree haber alcanzado una gran realización espiritual, está ya en retroceso. Gandhi previno cierta vez: "En el momento que creemos haber alcanzado algo, que creemos haber llegado al estado de perfección, ahí mismo empieza nuestra decadencia". No debemos pensar que lo dicho por las Escrituras sea la última palabra; debemos tener iniciativa e ir más allá. Este renovado anhelo de aprender y de auto superación es válido en cada aspecto de la vida, tanto para el individuo como para las comunidades o naciones. Pero para adquirir el discernimiento correcto es necesario practicar la segunda cualidad.
VAIRÂGYA o desapego, porque si estamos demasiado imbuidos en el plano material y nos identificamos completamente con nuestro ser físico con sus acendradas preferencias y aversiones, sus pasiones ardientes y sus odios violentos, su egocentrismo en el trabajo y en las relaciones con otros, no podremos juzgar adecuadamente ni desprendernos de las circunstancias.
Sabemos que las cosas materiales no nos darán todo, sin embargo corremos tras ellas debido a las dominantes impresiones del pasado -samskaras- y una y otra vez volvemos a sentir la mordedura del apego. La vida nos tratará muy duramente si no observamos cierta moderación ante los estímulos exteriores: aunque algo anduviera mal o el mundo entero se viniera abajo, todavía tenemos el espíritu donde no podemos ser afectados. Ese control nos ayuda para que ninguna situación se enseñoree de nosotros. Apenas surge un problema, atacarlo de frente pero cuidando que no nos tome en sus garras. La negligencia no es desapego.
Contrariamente a otras creencias, el Védânta sostiene que demuestra ignorancia aquél que se cree una criatura de las circunstancias porque - a pesar de ellas - puede modelar su carácter, su mente, su ideal. No es un muñeco que baila al compás de las diferentes situaciones, ni oscila por las condiciones exteriores o las opiniones ajenas. No deberíamos dejarnos arrollar por la multitud sino ser los maestros de nuestro propio destino; aunque nos encontremos en deplorables condiciones físicas y enfrentemos muchas dificultades y problemas, gracias a que poseemos en nuestro interior un alma espiritual podremos superar todas las dificultades, dominar todos los obstáculos y, permaneciendo dentro de nuestra verdadera naturaleza, ser felices.
SHAT-SAMPATTI o SEIS RIQUEZAS: I. Shama. Es la necesaria tranquilidad, el equilibrio y la calma mental para poder meditar. Con una mente agitada es imposible concentrarse sobre los mantras vedantinos; mientras las pequeñas cosas de la vida nos distraigan y aflijan, mientras no haya estabilidad y la mente continúe fluctuando, mientras no seamos serenos, fríos y mesurados ante cualquier condición, no se tendrá éxito en ese sendero como en ningún otro.
II. Dama. Es el autocontrol; sin dominio sobre nosotros mismo seremos zarandeados de un lado a otro. Autocontrol no significa represión sino sublimación, ya que la represión no sólo no nos proporcionará el autocontrol sino que nos creará más problemas. El sistema consiste en sublimar los impulsos dando a la mente otros medios que la alejen de las ansias y deseos. Es un término muy amplio ya que incluye el freno a todo lo incorrecto, a las ganancias fáciles, los beneficios rápidos, al ocio y al confort. En resumen significa refrenar la naturaleza inferior; el hombre que no tiene control se conduce como los animales. Por eso la sociedad ha impuesto leyes restrictivas y la religión ha establecido mandamientos. Pero ese principio debería surgir desde dentro más bien que ser impuesto; debería ser voluntario, surgir desde lo profundo, del entendimiento y por devoción espiritual. Cuando se está al borde del enojo, saberlo eludir; cuando se siente la tentación de disfrazar la verdad porque nos resulta más cómodo, ser capaces de enfrentarla. Dama también significa sentir devoción por la práctica de los principios positivos, significa honestidad.
III Uparati es el contentamiento, la satisfacción. Para adquirir Uparati hace falta Viveka porque con discernimiento correcto comprendemos la naturaleza de este mundo y la razón por la cual existe la vida.
IV Titiksha es la resistencia; saber soportar cualquier situación adversa sin claudicar en proseguir el sendero.
V Shraddhâ o fe. No es la espera ciega de recibir algo de Dios o de otra persona, ni una imposición de nuestra mente. A menudo llamamos fe a una pomposa actitud mental, una actitud fanática, una burda y egoísta expectación, o una especie de refugio en la fantasía donde evadimos las duras realidades de la vida que nos disgustan; además del castillo en el aire donde ocasionalmente nos cobijamos, es la tendencia al espíritu de rebaño de nuestra mente que no quiere pensar por sí misma. Pero esto no es fe. El término Shraddhâ significa unión con el ser interior, es decir, significa encontrar las raíces de nuestra vida; sin éstas jamás tendremos una fe inspiradora, firme y vital. Es una base real de comunión, de unión que se anticipa a la verificación de la razón. Shraddhâ significa el arraigo en el Ser interior, de lo que se deduce que la fe no es ciega y representa la madurez. La fe inmadura nos fallará en el momento de necesidad, pero la fe verdadera representa la seguridad y la estabilidad. Al progresar obtendremos siempre en mayor medida la integración por la fe.
La fe puede ser cultivada por la devoción, la aspiración y la aplicación: si se desconfía de todo no se progresa. Ningún científico ha hecho progresos desconfiando de sus presuposiciones. Por amargas e infelices que hayan sido nuestras experiencias debemos mantener una actitud constructiva. Shraddhâ también significa "cavar hondo". Permanecer en la superficie de las cosas sin inquirir nada es una mala interpretación de la fe. Para tener fe en Dios hay que profundizar su concepto para no degenerar en beatería.
VI. Samâdhâma es la unificación de la mente. Una vez tomada una decisión no permitirnos vacilación alguna polarizando nuestros pensamientos para el logro de este propósito.
4)  Mumukshuttva es el fervoroso anhelo de mejorarnos, buscar, investigar; jamás estancarnos sino esforzarnos renovadamente por encontrar la realidad interior tras las apariencias; de no darnos nunca por satisfechos con este mundo limitado, impuro y ruin. Manteniendo el ideal ante nosotros avanzamos hacia nuestro destino.



CAPÍTULO V
DIOS NO TIENE ATRIBUTOS Y EL MUNDO TIENE UNA REALIDAD RELATIVA
Sólo equipados con los cuatro medios de Sâdhana
Chatusthaya podemos realmente seguir el sendero sublime del Gñâna Yoga ya que no es para el individuo común porque se volvería un irresponsable.
El Védânta dice: "Tú eres idéntico al Espíritu". El Espíritu es uno, Dios es uno y no una entidad particular sino la conciencia que todo lo compenetra. La materia no es materia sino energía, y la energía es un aspecto de la conciencia divina. Dios es esa conciencia cohesiva que es la base de la entera creación. Aunque Dios está en la materia, no se puede decir que sea la materia, porque ésta es un modo imperfecto de Su expresión, un modo imperfecto y parcial de Su conciencia.
El Espíritu, para hacerse visible, para expresarse, recurre a la manifestación, lo que implica la materialización densa del espíritu sutil. Por este motivo el Védânta trata de separar por completo el concepto de Dios de toda clase de atributos y dice: "Dios es Brahman o el Espíritu que está más allá del nombre y de la forma, más allá de lo bueno y de lo malo, más allá de todo. Este mundo es un sueño, el mundo no es Dios, sino un sueño". En esta elevada concepción vemos que si aceptamos al mundo limitamos a Dios porque presuponemos su deseo de creación; el concepto de Brahman está completamente separado de cualquier aspecto particular de creación. Pero nosotros vemos este mundo, vivimos en él, sentimos realmente las cosas; tenemos un cuerpo y no podemos decir que todo es sueño, porque comemos, bebemos, dormimos, escuchamos, escribimos, conversamos, etc. Puede ser considerado un sueño desde el punto de vista del Espíritu Supremo o Brahman, pero desde el punto de vista de los hombres comunes es una realidad. El universo y la materia tienen una realidad relativa y mientras sintamos frío y calor, sintamos hambre y caminemos sobre la tierra, debemos aceptarla. Su relatividad se manifiesta en su inestabilidad, su naturaleza cambiante, ilusoria, muy diferente a la inmutabilidad del Espíritu.
Todos los valores y leyes de la vida pertenecen a este plano de verdad relativa: el placer y el dolor, lo bueno y lo malo. Decimos que Dios es bueno, es Verdad y amor porque al practicar estas virtudes expandimos nuestra conciencia, la liberamos de las limitaciones y llegamos más cerca de su presencia. Pero tanto lo bueno como lo malo pertenecen al plano de la relatividad como lo afirmara Platón mil años más tarde: "Si Dios es responsable de lo bueno, ¿quién es responsable de lo malo?" No podemos decir que sea Satanás porque él también, después de todo, es una creación de Dios; no es un Dios aparte. Lo exacto es afirmar que está más allá de lo bueno y lo malo ya que cualquier concepto que se tenga de Él es una limitación. Sin embargo el Védânta trata de definirlo de algún modo diciendo: "Dios está libre de toda limitación, libre de atributos y de cualquier diferenciación".
Nosotros atribuimos la creación del mundo a Dios porque está evidentemente regido por una ley central a la cual obedece el sol, la fuerza de gravedad, la rotación de la tierra y las estaciones del año, todas condiciones indispensables para la vida. Todos estos fenómenos no ocurren por mero accidente.
El sol y la luna no salen por accidente; todo tiene su patrón básico. Los planetas, las estrellas, las galaxias, la entera creación está regida por esta ley divina que no podemos ignorar. Apenas obtenemos conciencia de este mundo reconocemos la presencia de esta ley; sin ella todo estaría sumido en el caos, no habría estaciones, un día sería más largo que el otro, o en un día habría sol y en el otro no asomaría. No existen tales irregularidades en las cosas; hay una ley central. La posición de la tierra en su órbita obedece también a esta ley; su eje, tiene una inclinación determinada, un ángulo aproximado de 25 grados respecto a la vertical que hace posible el devenir de las estaciones; si no hubiera esta inclinación los rayos solares incidirían siempre con la misma intensidad; habría un eterno verano o un eterno invierno. A esta misma ley obedece la temperatura del sol que calienta la tierra lo necesario para su sustento; a esta misma ley obedece el campo magnético alrededor del planeta que lo protege de los bombardeos de las radiaciones; a esta misma ley obedece la atmósfera que tiene la presión adecuada para vivir, el aire suficiente, cuya composición oxigenada nos permite respirar; esta misma ley nos preserva de los meteoritos evitando que penetren directamente y nos quemen. Todo está hecho de modo que sea posible la vida en la tierra; para su expansión, preservación y desarrollo. Estos patrones que no podemos ignorar ni atribuir al acaso, son las leyes de Dios.
Deducimos que hay una inteligencia cósmica que ha formado esta ley y ha querido la creación de este mundo. Dios debe querer para crear pero pensar que Dios tiene un deseo es atribuirle una limitación, ya que el Védânta sostiene que Dios no sería absoluto si tuviera limitaciones. Ese creador que ya es un aspecto limitado es HIRANYA GARBHA y es una expresión menor de Brahman, el Espíritu Supremo. Hiranya Garbha significa Mente Cósmica o Fuerza Cósmica o Meditación Cósmica.
La que creó los universos no fue una mente común, ya que habría sido incapaz, sino una mente sutil, un principio sutil de voluntad. De Hiranya
Garbha nace el principio creador aún menos sutil llamado ISHWARA y corresponde a lo que habitualmente entendemos por Dios.
Es Ishwara que obra en la creación, conservación y destrucción de la vida en nuestra tierra. Es el Dios que desea, bendice, crea, preserva y destruye y tiene una mayor dosis de manifestación ya que es el dispensador de las leyes y las leyes también son una manifestación, es decir una limitación, ya no son algo absolutamente libre sino que están sujetas a diversas condiciones.
Los tres aspectos de Ishwara, sus tres "caras" son: Brahmâ, el Dios que nos crea (no debe confundirse con Brâhma que es el Espíritu Supremo que lleva la acentuación en la primera sílaba, mientras que el nombre del aspecto creador lleva el acento en la última, aunque la palabra se escribe igual), Vishnu el Dios que nos preserva y Shiva el que nos disuelve y vuelve a recogernos en su seno.
Recapitulando diremos que de Hiranya Garbha o Mente Cósmica sin entidad, cualidad ni atributo llegamos a Ishwara con atributos. Ishwara significa el Dios que está en los cielos, el Padre Celestial cuyos tres aspectos de creación, preservación y disolución son Brahmâ, Vishnu y Shiva.
El Védânta no especifica un momento particular en que la creación se haya efectuado. No es una verdad ni siquiera científica porque mientras hay un estado de creación en la infinitud del espacio, en otro hay un estado de destrucción. El sol demoró billones de años para llegar a ser lo que es ahora y durante ese período se desarrolló el proceso de creación. No abarca dos billones de años el tiempo que la tierra y los planetas tienen densidad de masa y solo desde un billón de años aproximadamente existe creación en la tierra. Los procesos de creación, preservación y destrucción se efectúan en todas partes en el espacio, si se pudiera decir "todas partes" ya que el espacio es infinito. La dimensión o infinitud del espacio son aún materia de controversia científica y algunos sostienen que éste tiene forma ondulada. En algún lugar de este universo se desarrolla un proceso de creación, como acontece con las estrellas gigantes de matiz azulado que aún no tienen planetas que se hayan formado o enfriado para hacer posible la vida. En otra parte, digamos, en la Vía Láctea hay cientos de billones de soles como el nuestro; en la periferia hay algunos billones de estrellas de gran luminosidad que están en vía de activo desarrollo de sus sistemas planetarios y de manifestación como tenemos en la tierra pero que aún no han alcanzado la total ambientación necesaria para la vida. En la parte central de esta galaxia están los gigantes rojos, las estrellas que se han expandido y perdido su calor. Han absorbido sus planetas y aunque todavía tienen cierta masa y cierta forma ya están en un proceso de desintegración total. Los astrónomos nos citan el ejemplo de Sirio, la estrella que es tan luminosa, muchísimas veces más que el sol que probablemente no teniendo la densidad suficiente no puede poseer sistema planetario. También citan el caso de Antares, una estrella moribunda, varias veces mayor que el sol que ya está en tal estado de desintegración que su masa, extremadamente sutil, es más sutil que cualquier vacío que pudiera producirse en la tierra, aun en el experimento más perfecto de laboratorio.
Dios no creó este mundo en un momento determinado sino que el proceso de creación es eterno; la creación tiene su contraparte en la desintegración o Pralaya. En un lugar hay evolución, en otro, involución; en un lugar hay un estado pleno de manifestación con un alto grado de civilización como en nuestra tierra. Seguramente existen además en el espacio mundos en un grado superior de manifestación, con una humanidad más desarrollada y más espiritualmente realizada o que posean mayores posibilidades de expansión o con entidades más elevadas.
El Védânta no niega el cielo aunque no lo acepte desde un punto de vista teológico, pero admite la posibilidad de que haya planetas en los que la existencia es celestial, transcurriendo sin maldad, sin bajeza, plena de armonía, felicidad, nobleza y paz.
El concepto teológico de que existen diferentes cielos y de que el alma puede ir a ellos no debe desecharse por entero porque hasta científicamente se acepta la posibilidad de civilizaciones más desarrolladas; las almas humanas pueden viajar hacia esos mundos para cosechar el fruto de sus acciones en estados de existencia celestial. También pueden existir civilizaciones más oscuras, miserables y malévolas hacia donde las almas se dirigen, lo que correspondería a la idea del purgatorio. No es una imposibilidad, sino incluso algo científicamente posible.
Pero aunque el Védânta no excluye los diferentes planos de existencia, sostiene que ellos están en correspondencia dentro de nuestro corazón. El cielo y el infierno están dentro de nosotros. Lo que podemos obtener después no es lo más importante, ¿por qué no descubrir el cielo en nuestros corazones mientras estamos en vida? Si vivimos en desarmonía creamos el infierno en nuestra vida, así también tenemos la posibilidad de crear el cielo. La afirmación esencial es que debemos elevar nuestra conciencia del plano material que es el estado de dualidad, de placer y dolor, alegría y tristeza, hasta la conciencia del espíritu; mientras más sumergidos estemos en la conciencia del cuerpo y la mente — que también es una materia más sutil—más atados estaremos al plano terrenal; más tratamos de elevarnos del nivel material al nivel espiritual y más felices seremos. Por eso en el Védânta encontramos la constante sugestión de que somos más que este cuerpo, algo más que esta mente, algo más que este ego: "Tu eres el Espíritu". El cuerpo, la mente y el ego son superimposiciones que hemos creado alrededor de nuestra alma y en la medida que seamos capaces de desprendernos de ellas, seremos felices.



CAPÍTULO VI
MAHÂVÂKYAS O GRANDES ASEVERACIONES
PRAJÑANAM BRAHMA
 
Después de adquirir en cierta medida los cuatro medios del Sâdhana (sâdhana Chatusthaya) se intentará la meditación sobre los Mahâvâkyas (Mahâ: grande; Vâkya: declaración, aseveración, afirmación). Originariamente estaba prohibida su divulgación, pero desde aproximadamente 200 años atrás, desde el tiempo de Râja Ramo Mohán Roy, quien por primera vez tradujo los Upanishads para el vulgo, se están dando a conocer. Uno de los más importantes para los vedantinos, tanto como puede serlo el "Om
Namah
Shivaya", para los devotos es Prajñanam (o Pragyanam) Brahma.
(La sílaba gya se pronuncia en forma nasal). Significa: la conciencia es Dios, o la Conciencia es la Suprema Realidad.
 
AHAM BRAHMASMI 
 
Soy el Espíritu. Aham: yo; Asmi: soy; Brahma. Es decir: "Yo soy el Espíritu. Yo soy Dios. No soy este cuerpo, ni esta mente, ni este ego, sino el Espíritu que mora en lo más recóndito de mi ser".
 
 TAT TWAM ASI 
 
Tú eres Aquello. Tat: Aquello; Twam: tú. "Tú eres Aquello; el Supremo Espíritu. El testigo silencioso detrás de todas las actividades, detrás de las elaboraciones de la mente; una hoja inmaculada de loto, inalterada en el medio ambiente".
 
AYAM ATMÂ BRAHMA 
 
Ayam: esto; Atmâ es el alma individual (a veces también es Alma Suprema; depende de cómo se usa. Algunos estudiantes hacen la diferencia agregando una n en Atmâ: Atmân - el Alma Suprema -, pero en sánscrito no existe tal diferencia). "Esta alma individual no es una entidad recubierta por el cuerpo, la mente y el ego, sino que es idéntica al Espíritu, al más alto y Supremo Espíritu".
Estos son los cuatro Mantras principales del Védânta. Hay otros dos mantras básicos:
 
SOHAM 
 
"Yo soy El" que practicó mucho Paramahansa Yogananda.
 
SHIVOHAM 
 
"Yo soy Shiva". No se trata aquí del Shiva particular, del aspecto destructivo, sino de la Suprema Realidad, del Señor Supremo cuyo estado es auspiciosidad y bendición. Hay otros mantras menores, pero éstos son los principales.
Todos estos mantras nos ayudan a disociar nuestra conciencia de las entidades relativas. Sufrimos porque creemos que nuestra alma individual es la mente, nuestra personalidad o el cuerpo; estas creencias erróneas son generadas por nuestra involución dentro de las varias envolturas que nos oprimen: ora somos felices, ora desgraciados; ora sanos, ora enfermos. Pero la filosofía de los Upanishads no es adecuada para todos sino sólo para aquellos que ya tienen una espiritualidad muy vigorosa y que han adquirido las cualidades básicas. Es la razón por la cual sus enseñanzas se difundían entre pocos y debían "ser escuchadas en la intimidad, en la proximidad". Si se meditara sobre el mantra "Este Atmân es Brahman" sin la madurez necesaria obtenida a través de los requisitos previos, se llegaría a conclusiones absurdas confundiendo el cuerpo, la personalidad o la mente con el Ser Supremo y en lugar de iluminarnos, nos extraviaríamos. Por eso los Rishis védicos decían. "Si aún no estás preparado, si aún estás sumido dentro de tu mente, cuerpo y ego es preferible que asistas a los templos, adores a un Dios personal, medites sobre Él y los Santos y sigas sus enseñanzas".
En los Upanishads el maestro supremo es nuestro propio corazón: Él es nuestro guía. No necesitamos salir afuera en su búsqueda; no necesitamos leer ningún libro, ninguna escritura porque toda la verdad está dentro de nosotros. Sólo debemos mirar hacia adentro; somos los supremos reguladores y delineadores de nuestro destino. No necesitamos ningún Guru, sólo necesitamos abrirnos para poder vernos. Ya somos libres, pero sumidos en el sueño y basta despertarnos. No somos imperfectos, sino perfectos. Pero, ¿quién está tan maduro como para recibir tales enseñanzas? Si el hombre común supone que el Guru y toda la sabiduría están en su interior sólo logrará engrosar su ego. La guía debe surgir desde adentro pero cuando existe a priori, la discriminación, el desapasionamiento y el control. De otro modo sólo se obtiene la mayor confusión y extravío. Los Rishis no se cansan de insistir sobre la preparación previa: Vayamos primero al templo, oremos y empecemos desde abajo. Como escolares aprendamos el alfabeto, luego a escribir y las cuatro operaciones. Después podremos progresar y aspirar al bachillerato y a un título. Pero sería absurdo que un niño pretendiera un título sin haber cursado todos los grados de la escuela.
El campo de entrenamiento lo encontramos sirviendo, porque la vida es la mejor maestra. Una piedra necesita ser frotada para pulirse. Permaneceremos burdos, toscos y groseros si no entramos en contacto y fricción con este mundo. Es sólo después de haber purificado nuestra naturaleza más baja y haber pulido y minimizado nuestro ego por medio del servicio, que podemos ser beneficiados con las enseñanzas contenidas en el Védânta.
Surge la pregunta: "¿Quién ha de servir a quién?". Si el Espíritu todo lo compenetra, ¿cómo puede una parte del Espíritu servir a otra parte del mismo? Es sólo una ilusión. “Si el Espíritu que está dentro de mí y dentro de todos forma una sola unidad, ¿qué necesidad hay de que una persona ame a otra? Sólo en la dualidad se anhela a otro ser, pero si somos uno existe ya el estado de unidad, existe ya el estado de amor, ¿quién pues debe amar a quién? Si ya soy libre, ¿para qué pensar que estoy atado? ¿De qué tengo que apartarme? El cuerpo, la mente y el ego son superimposiciones, entonces yo ya soy libre. Si no pienso que soy libre me estoy engañando". Pero como ya hemos dicho, estas enseñanzas no son para los seres comunes sino para "ser escuchadas en la intimidad", por estudiantes avanzados; difundiéndolas abiertamente y diciendo a todos que son idénticos a Dios, se estaría diseminando enseñanzas dañinas.



CAPÍTULO VII
EL PODER DE LA MENTE
La vida de un hombre es en realidad el conglomerado de sus pensamientos. Si no hay pensamiento, no hay vida. Un hombre en coma no vive realmente o un hombre sin inteligencia, un idiota congénito no parece vivir. La vida es en verdad lo que nuestros pensamientos son. Si tenemos la fuerza y la sinceridad necesarias estamos en condiciones de vencer el odio, la aversión y las malas disposiciones de los otros proyectando nuestros buenos pensamientos y sentimientos. Como lo pregonara Buda, podemos convertir el corazón de nuestros adversarios con nuestra manera positiva de ser, sentir y pensar.
En el Védânta se afirma que el mundo es una entidad relativa y hay tantos mundos como mentes. Cada uno crea su propio mundo. Para una persona buena, todo el mundo parece bueno y para un ser negativo, todo el mundo es malo. Al crear una disposición positiva nos creamos un mundo agradable cualesquiera sean las circunstancias externas, pero eso requiere fuerza mental y sinceridad. La vida no es blanda ni fácil y siempre habrá alguien que debido a prejuicios estará mal dispuesto hacia nosotros.
La actitud correcta sería mantener buena disposición hacia el opositor, siendo al mismo tiempo firmes y sólidos en nuestros principios. No podemos cambiar al mundo entero; sólo podemos cambiar nuestro ángulo de visión, adaptarnos y regularnos. No todos se acomodarán a nuestro gusto ni serán puros y nobles, pero podemos crear un cerco de pureza y nobleza alrededor de nuestro propio ser. La actitud vedantina es: "Antes de convertir a los demás convierte tu corazón". Si nos empeñamos en convertir a nuestros semejantes uno por uno, nos resultará imposible y lo más probable es que en el proceso, la intención buena se haya trastocado y queramos imponer el propio ego. Hay un cuento que ilustra este caso: El cuento del zapato.
Había un rey que poseía vastos dominios. Era en tiempos muy antiguos en los cuales aún no se conocía el zapato. Un día el rey se molestó porque la gente que venía a visitarlo le llenaba el palacio de polvo con los pies desnudos y sucios. Pensó que debían tomarse medidas ya que no podía permitir que ese estado de cosas continuara. Llamó a su primer ministro y le ordenó que cubriera todas las calles del reino con cuero, matando cuanto ganado fuera necesario. El ministro que era bastante sabio pensó que era imposible porque todos los animales del reino habrían sido insuficientes para tamaña empresa y repuso: "Ciertamente obraremos como su Majestad lo ordena, pero sacrificaremos sólo algunos animales, los suficientes para envolver los pies de la gente con cuero". Esta envoltura podría dejarse a la puerta del palacio y entonces no habría polvo.
Así por primera vez en la historia se usaron los zapatos. La moral de este cuento es que si queremos cubrir la impureza, la maldad de afuera nunca tendremos posibilidad de éxito. Cuando llueve no se puede cubrir todo el firmamento sino usar nuestro propio paraguas individual. Para que la suciedad no nos afecte y el mundo sea agradable nos proveeremos de una protección de pureza, nobleza, amor divino y aspiración espiritual. Son necesarias además las cualidades de adaptabilidad y ajuste. Comúnmente el ego humano a la menor provocación bulle con el deseo de represalia; saber soportar la disposición negativa del prójimo es en sí una gran disciplina, un tremendo ejercicio de autocontrol. Si alguien nos ofende es fácil reaccionar, pero controlarse denota una larga práctica de Sâdhana. Tomemos además en cuenta nuestra propia actitud: no ocasionemos los motivos que inducen a los demás a insultarnos ni provoquemos las oportunidades para que nazcan las disposiciones negativas. Nuestra vida y nuestra conducta deben ser tales que no fomenten ni faciliten la aversión.
El Védânta niega la fundamental realidad del mundo por ser una entidad cambiante donde nunca podemos estar seguros de nada, ya que las situaciones están condicionadas a factores circunstanciales. Afirma que Dios o Brahman sólo es la más elevada Realidad: lo demás es de importancia relativa. Sin embargo, esto no significa que el mundo sea malo sino que vemos las cosas de una u otra manera según nuestra disposición. No son los sentidos los que nos causan ataduras sino la manera de usarlos. No son los ojos los que nos esclavizan, ni las bellas formas de otro ser. Una mujer hermosa puede parecernos tanto la Madre Divina como un objeto de lujuria, depende de nuestra disposición. Y esta disposición es decidida por nuestra comprensión.
En el proceso de intentar el cambio de nuestro ángulo de visión es necesario cuidar de no superimponer otra actitud negativa pensando que las mujeres o las personas casadas son malas porque no se ganaría nada con el cambio y delataría que la transformación fue sólo externa y no del corazón. Esto acontece a menudo con los jóvenes aspirantes que ingresan a un monasterio con ansias de pureza y que, durante el proceso, se van creando un gran ego. Se sienten tan puros que ni siquiera se dignarían mirar a una mujer porque es un ser perverso y en lugar de obtener el resultado requerido cobijan complejos. Cuando intentemos superarnos jamás condenemos a los otros porque lo que realmente importa es la actitud adecuada. Si los demás son buenos o malos es algo que no nos concierne. Seamos buenos nosotros, pero sin convertirnos en puritanos. Formémonos una aspiración noble, buena voluntad y amor en nuestro corazón. Lo malo y lo negativo no son sino el producto de nuestra disposición incorrecta.
Dios nos ha dado el mundo, los sentidos, los objetos materiales: nos toca a nosotros usarlos con buen o mal propósito, como un muchacho joven cuyo padre le regala algún dinero puede hacer buen o mal uso de él. No derrochemos los regalos de Dios ni malgastemos los sentidos. Que nuestra inteligencia no sea un pedestal para la vanidad, ni nuestra razón un instrumento para desmenuzar a Dios sino que, inteligencia y razón, conformen nuestra disposición y guíen nuestra conducta. El Védânta subraya que el mundo nunca es amable con el necio ni con el débil.
Al respecto hay otra historia ilustrativa:
La prueba
Un padre tenía dos hijos jóvenes; uno muy inteligente y otro muy torpe. Al envejecer pensó confiar sus negocios a uno de sus hijos o a ambos. Aunque ya los conocía quiso decidir imparcialmente sometiéndolos a una prueba en lugar de actuar por impresión personal.
Los llamó y les dijo: "Les daré diez rupias para que compren una docena de berenjenas que necesita el cocinero y pueden gastar el vuelto como quieran".
El primer hijo fue al mercado y le dio al verdulero las 10 rupias porque no tenía la menor noción del precio de las berenjenas. El vendedor pensó que trataba con un tonto a quien podía engañar y, guardándose el dinero, le dio una docena de berenjenas de mala calidad. El hijo de regreso a casa le dijo al padre: "Aquí está la docena de berenjenas que me pediste". El padre se calló pensando que en verdad este hijo era muy tonto.
Es el mismo caso del hombre a quien Dios le ha dado los sentidos, la capacidad, la salud y la fuerza y los malgasta en adquisiciones baratas sin saber sacarle provecho. La mayor parte de la riqueza que Dios nos ha dado la malgastamos en placeres vulgares dejándonos engañar por cosas de poco valor sin imaginar siquiera que pueden usarse para un propósito mejor. En lugar de utilizar estos dones para adquirir riqueza espiritual y elevarnos, gastamos nuestro tiempo, nuestras energías, nuestra fuerza y capacidad mental en los afanes cotidianos de la vida diaria para terminar sintiendo que nada hemos llevado a cabo. Jamás pensamos en todo el provecho que podemos sacar de nuestra potencialidad y finalmente, nos sentimos defraudados por la insignificancia de los resultados. Sentimos claramente la frustración de nuestra vida.
El otro hijo empezó por averiguar el precio de las berenjenas; es decir, empezó indagando, investigando. A través de la investigación empieza el aprendizaje.
Cuando supo que con media rupia podía comprar las berenjenas no se dio por satisfecho y fue a un negocio para mirar cómo la gente compraba las diferentes mercaderías hasta que constató que efectivamente el precio de las berenjenas era media rupia.
Comprobó su investigación con la observación. A su propia investigación agregó la experiencia ajena que aseguraba su acción.
Luego haciendo uso nuevamente de la discriminación decidió el modo de gastar las nueve rupias y media restantes. Como era inteligente quería aprender y gastó tres rupias en libros.
Es decir hizo uso de sus riquezas para adquirir ideales.
Además, pensó: mi padre me dio diez rupias y debo demostrarle mi agradecimiento comprándole un presente aunque sea pequeño y compró un regalito de dos rupias.
El aspirante además de hacer uso de sus riquezas internas tiene gratitud hacia Dios porque le ha dado la vida y deberá usar parte de ella a su servicio.
Con el saldo adquirió diferentes objetos que podía revender con ganancias, jabones y otras mercaderías, en la misma tienda de su padre y rehacerse de los gastos que había hecho.
El aspirante no pierde así el tiempo en discusiones innecesarias o vaniloquios dialécticos sino que quiere aprender el manejo de sus sentidos por medio de su mente.
Cuando el muchacho regresó donde el padre le relató todo lo que había hecho y el padre pensó que era inteligente y podía confiarle sus asuntos y dejarlo a cargo del negocio.
Es lo que acontece con los hijos de Dios. Podemos usar sus riquezas que son nuestro cuerpo, nuestra mente, nuestros sentidos para ser un digno instrumento de su voluntad y representarlo meritoriamente en sus asuntos en el mundo, sirviendo a nuestros semejantes, ayudando y ayudándonos, porque nosotros nos ayudamos realmente sólo cuando ayudamos a los demás.
Esta es la actitud vedantina: hacer uso del poder de nuestra mente para crear nuestro propio destino y formar nuestro propio mundo, sin tratar de convertir a los demás, sino transformándonos a nosotros mismos a través de la disposición positiva, el autocontrol y el discernimiento correcto.
De hecho, los pensamientos son las semillas de nuestras acciones. No hay acción posible si detrás no existe un pensamiento y son estos pensamientos los que nos hacen lo que somos. Se dice: "Lo que pensamos, eso somos". Y si este pensamiento es suficientemente definido, agudo y persistente, entonces podemos realizar cualquier cosa que deseemos.
El Védânta no cree en el fatalismo ni permite que las cosas sean aceptadas pasivamente sino exige que afrontemos cualquier desafío, que afirmemos la realidad espiritual de la vida a pesar de todas las interferencias. "Somos lo que pensamos": si mantenemos la idea de que somos físicamente débiles, nos debilitaremos, pero pensando que somos robustos, con una positiva autosugestión, aunque nuestro cuerpo sea débil llegaremos a fortificarnos.
Observamos el poder de la mente en grandes personalidades con constitución frágil. Una de ellas fue Mahâtmâ Gandhi que debido a sus principios ascéticos era flaquísimo pero que sin embargo poseía una gran energía moral y una energía física tremenda. En uno de sus libros, un conocido periodista americano que era muy robusto, narra cómo en una oportunidad acompañó a Mahâtmâ Gandhi en uno de sus paseos cotidianos del cual él volvió cansando y jadeante mientras que el Mahâtmâ no demostró ninguna fatiga.
Si la mente es poderosa transmite su fuerza al cuerpo. No tenemos conciencia de la enorme potencialidad que hay dentro de nosotros. Imaginémonos que tenemos que recorrer cierta distancia; pronto nos sentiremos muy cansados y reduciremos la velocidad sintiendo realmente la fatiga; pero ahora imaginémonos que nos persigue un tigre: correremos más rápido de lo que jamás nos habríamos creído capaces; tal vez más rápido que un atleta. Cuando la ocasión lo requiere aflora nuestra potencialidad.
El Védânta nos recuerda esta potencialidad. Jamás pensemos que somos débiles, desgraciados, o que estamos en situaciones oprimentes. A pesar de las apariencias poseemos enormes recursos interiores aun cuando creamos lo contrario. Una inmensa paz y felicidad están dentro de nosotros; una enorme fuerza moral y espiritual. Sólo debemos sacarla a luz y recordar esta fuerza inherente para poder desprendernos de las circunstancias exteriores. Mientras estemos sumidos dentro del concepto de nosotros mismos, de nuestro ego, de "soy yo tal y tal individuo, con tal forma y tal nombre", no sabremos de nuestra naturaleza espiritual interna y reaccionaremos incontroladamente ante las circunstancias que ofenden a este nombre y esta forma. Es lo que acontece siempre en la vida; todos nos sentimos constantemente heridos o injuriados en nuestras relaciones humanas, tratamos de predominar sobre los demás y chocamos en nuestros mutuos intereses. Mientras nos mantengamos en la conciencia de nuestro ego, de nuestra vanidad mental siempre seremos desdichados porque no podemos pretender que todo el mundo sea amable; siempre existirá alguien que no lo sea y cuyo interés tropiece con el nuestro.



IMÁGENES PARA LA MEDITACIÓN
El Védânta trata de apartarnos de nuestra conciencia de las apariencias físicas y recordarnos nuestra verdadera naturaleza espiritual. Para ello existen ciertas imágenes sobre las cuales se medita. Se toma una a la vez y se medita sobre ella.
Somos imperturbables como el océano
Una de las condiciones preliminares para la meditación es no combatir nunca en contra de la mente. Más se la combate y más se rebela; dejemos que los pensamientos floten en nuestra mente sin preocuparnos demasiado. Otro factor es el relajamiento. Relajarnos y sentirnos en paz. Cuando inhalamos tenemos que sentir que nos estamos relajando y calmando; al exhalar que nos abandona toda tensión.
Uno de los métodos iniciales es imaginarnos que somos como el océano, vasto, infinito. El océano en su profundidad jamás se ve afectado por las olas de la superficie que suben y bajan; está siempre en calma; nada puede alterarlo, nada puede trastornarlo. Todas estas olas de felicidad y desdicha pertenecen a la superficie, al mundo de la dualidad, de los pares de opuestos. Lo visible, lo manifestado posee un aspecto positivo y negativo exactamente igual a los polos de la corriente eléctrica. Mientras permanezcamos en este mundo tendremos un poco de bueno y un poco de malo, un poco de felicidad y otro poco de desdicha, pero no debemos permitir que esos factores nos derriben. No somos niños, somos adultos con una cabeza que piensa; no es digno de nosotros alborozarnos por un éxito momentáneo y al momento después sentirnos deprimidos y deshechos. La vida no debiera tener estos altibajos sino adquirir cierto equilibrio porque somos seres humanos dotados de inteligencia y Dios nos ha infundido cierta dosis de dignidad en el alma. Dejemos que las olas suban y bajen, pero sólo en la superficie de nuestro ser porque adentro, en las profundidades, mantendremos la calma inamovible. No permitamos que estas olas de las condiciones existenciales nos alteren; permanezcamos imperturbablemente arraigados en nuestra conciencia espiritual. No importa cuántos ríos desemboquen en nosotros, no importa cuántas cosas crucen por nuestra superficie; el océano jamás se altera. No nos impresione lo que opinan de nosotros; estemos completamente seguros de nuestra realidad espiritual, de nuestro propio ser. Tenemos una profunda convicción, una profunda fe en nosotros mismos y las influencias ajenas no nos desvían. 
Somos como el cielo infinito
Otra imagen para meditar es: Somos como el cielo infinito, inconmensurable. No somos entes limitados sino todo está dentro de nosotros, todos los mundos, todas las estrellas; todo lo abarcamos y comprendemos. Somos espíritu sin límites, sólo abrigamos una sensación de unidad, una integración común. Las nubes flotan a nuestro alrededor, pero el cielo es el mismo; haya sol o esté nublado el cielo no se hunde ni se deprime. En la brillantez del éxito o en la lobreguez del fracaso somos serenos como el cielo.
Estos son tipos de meditación que nos inspiran expansión generando una profunda elevación en el corazón y confiriéndonos la fuerza interior suficiente para enfrentar la vida. Se aconseja algunos minutos diarios de estas meditaciones porque estos pensamientos nos irán cargando paulatinamente de fuerzas renovadas y seremos capaces de abordar las situaciones de frente, con gran vigor espiritual.
Además de estas meditaciones y de los Mahâvâkyas o grandes declaraciones hay varias autoafirmaciones.



CAPÍTULO VIII
MANTRAS VENDATINOS
Los mantras son grupos o combinaciones de sílabas sagradas donde se condensa la santidad de la aspiración humana.
Un rosario es sagrado porque nuestro corazón, nuestra devoción y nuestra fe se han condensado en él. Si reflexionamos, una cruz es un simple pedazo de madera, pero... no es sólo madera sino mucho más, ya que existe un sentimiento profundo ligado a ella. Es este sentimiento el que confiere fuerza a los símbolos de todas las religiones. No es la forma externa lo que más interesa sino la carga de energía vital que se ha infundido en ella por el poder de la concentración.
Tenemos el ejemplo de la fuente de Lourdes: si se analiza el agua no tiene potencialidad ni elemento extraño alguno, es igual a cualquier otra agua, pero lo que cura a la gente es la fe y la devoción concentrada de millares de personas focalizadas sobre un punto particular durante varios años.
Este profundo sentimiento y aspiración actúan como un imán. No fue el cuerpo de Santa Bernardita, ni su nombre o forma, sino su ardiente aspiración la que atrajo a la muchedumbre que se reunió para orar y ofrecer su aspiración en ese mismo lugar de manera que adquirió un tremendo poder. Es el mismo fenómeno del mantra. Un santo tiene la visión de una determinada combinación de letras; puede tratarse de su imaginación porque el Védânta no gusta hablar de revelaciones pero es, igualmente, una revelación genuina. Todos tenemos potencialmente el poder de la revelación si fuéramos simplemente capaces de abrirnos. Todo está revelado en el mundo, no hay nada oculto, sólo que estamos totalmente envueltos, recubiertos, ciegos, no podemos ver. La Gracia de Dios está en todas partes pero si tenemos los ojos cerrados y vendados no podemos percibir su luz. Hay muchas cosas ignoradas; algunos santos intentan abrirse a esa conciencia superior formulando una hipótesis y canalizando hacia ella sus pensamientos y su aspiración. Es algo que también se observa en el campo científico. Se empieza por formular una hipótesis y los investigadores trabajan sobre ella hasta que encuentran la solución. La ley de gravedad de Newton o la ley de la relatividad de Einstein nacieron partiendo de una premisa y después de trabajar alrededor de esa posibilidad haciendo miles y miles de cálculos, de repente, a lo mejor en el momento en que había menos esfuerzo, la revelación se produjo. Todos los grandes descubrimientos han nacido en momentos de inspiración.
Hay muchas cosas que aunque no se sepa, son de naturaleza divina y no son conquistadas sólo por el esfuerzo mental. Esta inspiración se manifiesta en todos los campos. Los grandes maestros de la música como Bach y Beethoven durante días y más días eran asediados por algunos motivos musicales, pero de súbito la estructura tomaba forma y nacía una obra maestra.
Hace miles de años algunos santos encontraron ciertas combinaciones de sílabas y sintieron que esta formación podía ser un medio de comunicación entre el alma individual y el Alma Suprema. Concentraron en ellas su fe y devoción repitiéndolas incesantemente para ver si lograban una armonización, y, en efecto, después de cierto tiempo pudieron realmente sintonizarse encontrando el lazo entre el individuo y lo Supremo, el medio directo de comunicación. Y lo que al principio era un hilo muy tenue con el agregado de las oraciones, la fe y la aspiración de millones de seres, llegó a ser una fuerza y un agente poderoso de enlace.
Así el mantra es un medio purificador, un factor de iluminación porque es un canal que ya ha sido socavado para nosotros, que ha sido hollado por miles de personas de modo que la comunicación con el espíritu interior se ve facilitada, lo mismo que un sendero ya diseñado en campo abierto o en el bosque es más fácil de transitar que abrirse paso por la selva virgen donde encontraremos infinitos obstáculos y no sabremos hacia dónde dirigirnos. El mantra, como la oración, es un camino ya recorrido por millares de personas. El rosario católico es también una repetición de mantras, de palabras sagradas, aunque un poco más extenso; pero también en sánscrito existen mantras largos.
Repitiendo tales mantras y meditando sobre su significado se adquiere una tremenda fuerza interior, paz y felicidad. Nos ayudará también a desprendernos de nuestro apego a las cosas materiales y sentirnos menos afectados por los sucesos de la vida. Como resultado nuestro comportamiento será mucho más correcto y reaccionaremos mejor ante las circunstancias.
 
Explicaremos un mantra sánscrito que sirve de base para la meditación compuesto de ocho pasos o afirmaciones que son:
1. Sat
Chit
Ânandoham - Soy Sat-Chit-Ânanda - Soy el Espíritu. Sat, es existencia absoluta. Chit, es conocimiento absoluto. Ânanda, es beatitud. Aham, es yo soy. AI combinar las dos últimas palabras se forma Ânandoham. Este mantra afirma que "Soy el Espíritu", soy existencia absoluta, imperecedera. La muerte, la mortalidad es atributo del cuerpo. El espíritu no muere nunca y "Yo soy el Espíritu" no este cuerpo. Yo soy también Chit la conciencia cósmica, no la mente limitada cuya naturaleza es la ignorancia. El placer y el dolor son condiciones de la mente y el cuerpo y yo estoy por encima de ellos: yo soy la felicidad, el Espíritu.
Este es el significado de la primera parte de este mantra: Sat-Chit-Ânandoham. La segunda partes es:
 
2. Nirâkâroham - Yo no tengo forma. Âkâra es forma, Nir es sin, Aham es yo soy. Al combinar Âkâra con Aham se forma Âkâroham. "Yo no tengo forma - mi espíritu no está condicionado ni atado por este cuerpo. Yo soy uno con todo, mi conciencia está esparcida y sumergida en todo. No soy una persona centralizada en mi cuerpo, mente e intereses sino que mi espíritu los trasciende. No soy esta forma, símbolo del interés y el egoísmo, sino uno con todo. La preferencia y la aversión, el odio y los celos, la verdad y la mentira pertenecen todos al nombre y la forma y yo estoy por encima de ambos, mi conciencia está más allá: miro a mi cuerpo como algo que no me pertenece. Estas preferencias y aversiones, esta cólera y celos son manifestaciones de la ignorancia, no son mías. Por eso soy libre, libre de mezquindades, pasiones, odios, ira, celos, libre de todas estas limitaciones".
 
3. Advaitoham - Yo soy indivisible - no estoy hecho de varias partes. Aunque pensemos ser una persona, tenemos varios conceptos de nosotros mismos; el de la mente, el del ego, el del cuerpo y el del Espíritu y por eso nuestra existencia se encuentra dividida. Nuestra naturaleza instintiva nos lleva en una dirección en la que no queremos ir, ocasionándonos desdicha o felicidad pasajera. No somos capaces de percibir la real bienaventuranza. La gran batalla está dentro del hombre, allí se desarrolla una tremenda lucha. Un verdadero hombre, no el individuo materialista y sin sensibilidad, mantiene siempre esta lucha entre su ser superior y el inferior. Su naturaleza más elevada lo inducirá a hacer algo y la inferior lo arrastrará hacia abajo. De allí: "No soy un compuesto de varias partes. Soy uno con el Espíritu solo; todas las demás cosas son superimposiciones. Yo no soy este cuerpo, esta forma exterior, ni la composición de los distintos sentimientos. Soy indivisible. Mi conciencia es una con el Espíritu y por eso no puede estar dividida. No puedo ser bueno y malo al mismo tiempo. No puedo pensar y decir una cosa y ser otra; esto ocurre por la incomprensión de mi real naturaleza espiritual".
¿Por qué tenemos una naturaleza dual? ¿Por qué nuestra vida no es recta y nuestros actos no corroboran nuestras palabras? ¿Por qué nuestra palabra no está de acuerdo con nuestro pensamiento? Pensamos una cosa, decimos otra y hacemos una tercera. Es a causa de nuestra ignorancia y la gruesa capa de nuestro nombre, forma y ego. Nuestra vida debiera ser recta de una sola pieza. De hecho la mayoría de nosotros tiene doble personalidad; una segunda personalidad creada. Muy raramente se encuentra un ser con una única e integrada personalidad. La causa son los diferentes deseos, la lucha entre la parte más elevada y la más baja del ser y el espontáneo deseo de realizar algo frente a las inhibiciones exteriores. El motivo es la falta de integración. No somos seres compuestos, queremos ser indivisibles.
 
4. Paripurnoham. Estoy siempre pleno, nunca vacío. Esta es la cuarta parte del mantra. "Estoy pleno. Mi corazón está pleno, mi naturaleza está plena. No soy una persona estrecha constreñida en la que algo falta. Todo está dentro de mí. Existe una real paz en mi interior pero mi mente no la escucha y por eso siento desasosiego. La debilidad me es ajena porque es imaginada, una creación mental. Soy poderoso y fuerte; es la mente la que me torna débil, son mis deseos los que me debilitan, son las inhibiciones las que me restan fuerzas. Mi corazón jamás está vacío, nunca siente pesar porque el dolor es una superimposición; no es la realidad. La mente se decepciona porque no es capaz de alcanzar el objetivo de su deseo y siente la tristeza y la aflicción. Nosotros creamos nuestros propios dolores, pero ya no consentiré alojar estas superimposiciones. Toda la felicidad está dentro de mí; derivaré esta felicidad desde adentro. No me está permitido hacer infelices a los demás y causarles dolor a través de mi desdicha sino proporcionarles la felicidad".
Deberíamos sentirnos siempre plenos y así produciremos dicha también en los otros. El hombre que da su naturaleza positiva será siempre llenado, pero aquél que sólo sabe dar su naturaleza negativa, empobrecerá.
 
5. Nitya-Shuddha. Soy siempre puro.
"La impureza me es extraña". Todas las impurezas son creadas por el mundo, por nuestras mentes. Otra características del Védânta es que no existe complejo de pecado; sólo existe el error, la equivocación.
Hay que tratar de superar las debilidades, no por complejo de culpa ni contricción del corazón sino por el aguijoneo de la conciencia. Si hacemos algo equivocado nuestro corazón debiera sentir dolor, arrepentirse y resolver no errar más. La verdadera confesión debemos realizarla a nosotros mismos. No basta confesarse a otra persona sino admitir nuestras faltas y culpas. Para ello debemos sensibilizar la mente y el corazón; sentir con fuerza y bajo este estímulo decidir que no nos equivocaremos de nuevo.
Tenemos la eternidad frente a nosotros; no somos seres limitados ni estamos cercados por las circunstancias. No estamos eternamente condenados. Otro principio vedantino es que no hay eterno infierno, ni eterno cielo. El cielo y el infierno también son condiciones mentales; dentro de nuestro corazón moran ambos. Todos peregrinamos de un ciclo a otro urdiendo con nuestras acciones los resultados. Si estamos haciendo algo bueno obtendremos una buena cosecha. Si hacemos algo malo, la obtendremos mala. A través de nuestros pensamientos y actos, a través de nuestras aspiraciones creamos el cielo y el infierno en nuestra vida. El Védânta sostiene que no hay condenación eterna para nadie porque hasta el peor pecador tiene esperanzas; aunque no se arrepienta todavía, aunque no llegue a ser bueno y piadoso, tiene esperanzas porque la evolución es la ley de la vida. Incluso para el más acérrimo ateo hay salvación. La diferencia reside sólo en la cantidad de sufrimiento durante el proceso de evolución. El hombre que no tiene sensibilidad ni fe en su corazón sufre una y otra vez y, finalmente, la naturaleza misma le enseña. Una persona inteligente si comete una falta aprovecha la experiencia y se corrige, el que no lo es reincide en la misma falta una y otra vez y sufre durante mucho tiempo, pero incluso él recibirá de la naturaleza la lección adecuada y a través de un largo proceso podrá progresar. Nadie escapa a la ley de evolución, a la gravitación divina, y la naturaleza, la vida, son los mejores maestros. Pero el sabio abrevia sus sufrimientos tratando de aprovechar al máximo las lecciones.
Hay un dicho sánscrito; "El hombre sabio aprende de las experiencias de los otros y no comete los mismos errores que ellos, que necesitan sufrir para aprender. El hombre normal aprende a través de sus propios errores, sus propios dolores, pero no reincide. Insensato es aquel que nunca aprende y prolonga sus sufrimientos".
Jamás debemos sugerirnos complejos de culpa o pecado, sino evidenciar nuestra naturaleza espiritual. En nuestro interior somos puros pero la capa mental nos cubre de impurezas. Más pensamos en el diablo y más le daremos asidero ya que no es una entidad independiente sino una criatura de nuestra mente.
La mente tiene gran poder. Si caminamos de noche por un cementerio y empezamos a sugestionarnos que hay fantasmas, éstos terminarán por aparecer provocados por nuestra imaginación. Pero si fortalecemos nuestra mente y no tenemos miedo, no habrá fantasmas.
Sucede lo mismo con el complejo de culpa; pensamos que somos pecadores e impuros terminaremos por sentirnos así. Debemos sugerirnos las virtudes positivas y afirmar la sentencia vedantina: "Nosotros somos siempre puros". Nuestra alma es pura y sobre esta sólida base se purificará también nuestra mente.
	Buddhoham. La sabiduría es mi naturaleza.

"Poseo la iluminación pues la iluminación es la naturaleza del alma". Esta será nuestra afirmación y no nos sugerimos jamás que somos ignorantes. Todo el conocimiento, toda la inteligencia están dentro de nosotros. Deberíamos tratar de abrir paso a la luz encerrada en nuestro corazón.
	Siddhoham. Estoy libre de imperfecciones.

"Mi naturaleza es perfecta, no imperfecta. Estoy tratando de ser perfecto. Soy perfecto. La imperfección reside en mi cuerpo, en mi mente y en mi ego. Pero eso es tan sólo una superimposición que puede transmutarse por medio de lo que verdaderamente soy".
	Muktoham. Soy siempre libre.

"Soy siempre libre. Estoy liberado. Las ligaduras se asilan en mi mente, en mi cuerpo, en mi ego. Mi alma es libre por siempre jamás. Yo tengo esa conciencia expansiva que todo lo invade. Nunca sufriré la estrechez de las ligaduras; jamás nada podrá atarme, sofocarme, ahogarme. Las ataduras son superimposiciones. La libertad es mi naturaleza".
Esta meditación del Védânta nos da fuerza interior, paz y felicidad; nos da una perspectiva correcta de nuestra naturaleza verdadera.



CAPÍTULO IX
UN SHANTI MANTRA
Shanti Mantra o Mantra de la Paz (Shanti: Paz).
Una de las diez oraciones básicas de los Upanishads es la siguiente:
 
Om purnamadah purnam idam 
Purnât purnam udachyate 
Purnasya purnam âdâya 
Purnameva avasishyate
 
Aquello es el Todo, esto es el Todo 
El Todo surgió del Todo 
Cuando el todo es quitado del Todo 
lo que queda sigue siendo el Todo.
 
Esta es una traducción aproximadamente literal: el primer verso indica la búsqueda de la plenitud en el Señor y en la ejecución de nuestros deberes. El segundo verso recuerda que el mundo viene de Dios y si logramos armonizar nuestra relación con él de acuerdo a los valores espirituales no nos dará una sensación de vacío. La vida no será pesada ni dolorosa porque vivimos ya para un propósito: el de la autosuperación, el de dar felicidad a otros, el de encontrar la paz en nosotros mismos y proporcionarla a los demás no ocasionando tensión ni malos sentimientos, sino armonizando nuestras relaciones. Sólo regulando nuestras vidas de acuerdo a los valores espirituales podemos percibir que el mundo es obra del Señor y experimentaremos un vivo sentido de plenitud; al revés, nuestros problemas serán perpetuos si permanecemos sumidos en la conciencia material.
La parte final del mantra, es decir los últimos dos versos significan que cuando nos desprendemos de todos nuestros deseos y apegos mundanos quedarán solo nuestras aspiraciones espirituales y la experiencia de lo divino; veremos al mundo entero como el cuerpo de Dios, como un templo donde adoramos al Señor mediante el servicio a la humanidad.
Otra traducción que refleja mejor el sentido de este mantra es la siguiente:
 
Que nuestros corazones se sientan plenos 
A través del desarrollo de la conciencia espiritual.
 
Que descubramos el sentido de nuestra vida en el sentido de que hay algo eterno a través de los valores cambiantes, detrás de las desilusiones y lo inadecuado; y queremos que estos valores sean prácticos, de ahí:
 
Que nuestros corazones también se sientan plenos 
Al cumplir nuestros respectivos deberes 
De la manera y el espíritu correcto.
 
Nosotros no podemos simplemente ignorar nuestras relaciones en este mundo ni huir de él. Incluso si huimos de nuestra familia tenemos que vivir en algún lugar: es imposible evitar los contactos en nuestro trabajo ni en la vida diaria. No debemos eludir nuestras responsabilidades considerándolas una carga pesada o sin importancia. Sólo cumpliéndolas con devoción, dedicación y comprensión podremos realmente sentir plenitud.
En todos los aspectos de la existencia se formarán relaciones y sólo nos cabe hacer lo mejor con ellas, sin culpar al mundo de maldad, ni lamentarnos de que nuestra existencia es difícil. Si soñamos que sólo en el más allá hay paz no somos prácticos: siendo miserables ahora no podemos ser felices después; sin resolver los problemas aquí, no encontraremos la paz más adelante. Lo que constituye nuestro progreso y nuestra disciplina espiritual es la sublimación de nuestras relaciones. Cómo alcanzar plenitud en el cumplimiento del respectivo deber en lugar de encontrar la vida vacía, es propuesto en la tercera parte de la oración:
 
Que los valores materiales de la vida 
Sean guiados por los ideales más elevados 
Y nuestras relaciones materiales estén 
Basadas en relaciones espirituales.
 
Hagamos efectivos los valores materiales sobre una base de comprensión espiritual y que las relaciones humanas sean efectivas sobre la misma base. De esta manera nuestra relación con los demás no reposará en el aspecto físico sino principalmente en la unidad interior. Si la relación con nuestro hermano estriba sólo en el hecho de tener padres comunes no significa mucho, pero habrá una relación más honda si encontramos la unión de corazón que es aún más profunda que la unión de la mente, es llamada la unión del espíritu. Aunque no sea fácil, la relación humana puede ser sublimada. Es difícil debido a las tensiones, disputas y desequilibrios, es difícil si insisten en rechazarnos, pero se debe luchar sin odios, tratando de hallar paz incluso con aquellos que nos odian y si no lo logramos momentáneamente, encontraremos ayuda evitando el contacto o las oportunidades de tensión.
 La parte final de la oración indica que esto no es todo, el mundo no es todo. Sólo estamos aquí por un corto período y debemos mirar más alto. No es suficiente estar bien establecidos en este mundo porque de hecho no se puede estar bien hasta no haber superado lo burdo de la propia naturaleza. Y esto llega a ser un propósito continuo:
 
Que finalmente podamos superar 
nuestra naturaleza burda.
Para que progresivamente nos vayamos abriendo a la vida más elevada.
Y así podamos alcanzar la autorrealización,
La realización de Dios.
Que la paz sea con todos los seres
Que podamos encontrar la paz en nuestro corazón.
 
 Esta es una oración que señala el ideal implícito en el equilibrio entre el espíritu y la materia, o la disolución de la materia en el espíritu o la sublimación de lo que es burdo en nosotros al nivel espiritual.



CAPÍTULO X
EL ISHAVASYA UPANISHAD
CLASE PRIMERA
El Ishavasya Upanishad es una composición corta que consta de 18 mantras para ser meditados y grabados en nuestro subconsciente. Se pone especial énfasis en las autoafirmaciones positivas porque si afirmamos en nosotros cualidades negativas y erróneas nos empequeñecemos y cerramos. Sufrimos tantas desilusiones, incertidumbres y rechazos en nuestra vida que perdemos la confianza y la seguridad en nosotros mismos; luego de haber experimentado muchas situaciones desagradables y haber sido desilusionados, a veces por algo que amábamos de todo corazón con aprecio y confianza absolutos, pensamos que no existe la verdad. Esta pérdida de confianza no es debida a que la verdad no existe sino a que nuestro acercamiento no fue del todo limpio ni sano: queríamos mil voltios de un pequeño dínamo que sólo podía dar diez. Mayor es la expectación y mayor será la desilusión. Estas desdichas se nos graban y alimentamos entonces resentimientos, rasgos egoístas, embruteciéndonos siempre más hasta que nos sintamos perdidos. Las instituciones sociales de cultura mental, o los cursos de administración empresaria (como los Carnegie
Course para vendedores) saben que insistiendo en las condiciones favorables terminamos por creer en algo: más nos autoafirmamos y más se comprueban estas afirmaciones y aumenta nuestra confianza. Esto ocurre en un nivel material y comercial, para proporcionar aplomo mundano pero no la paz, el contentamiento y la felicidad interior.
Para esto se necesita llenar nuestra vida con el desarrollo de la conciencia espiritual a través de un idealismo noble que no esté alejado del mundo y que al mismo tiempo no se contamine con él. Hay una definición en uno de los textos sagrados que suena un tanto utópica y extravagante pero que contiene cierta verdad: "Nuestras cabezas deben estar en las nubes pero nuestros pies firmemente plantados en el suelo". Habría que ser muy altos, es decir, muy grandes. Es difícil, pero si se quiere tener firmeza es necesaria la fuerza del idealismo y la verdad interior; sin embargo si este carece de sentido práctico seremos incapaces de enfrentar nuestros problemas cotidianos. Otro refrán dice: "Tu corazón debe estar lleno de calor, inspiración, y un profundo y ardiente fuego que te impulse a avanzar, pero tu cerebro debe ser frío como el hielo para no juzgar equivocadamente y cometer errores". La persona que ha perdido interés en la vida y cuyo corazón es frío, no progresa. Se verá que el hombre que tiene éxito en todo sentido tanto material como espiritual, siempre muestra una gran aspiración interior que lo alienta y empuja. Sin este fuego nos volveremos perezosos y no avanzaremos, pero una cabeza fría nos ahorrará cometer constantes errores.
El Ishavasya Upanishad nos proporciona meditaciones para elevarnos por encima del espejismo mundano. Las cosas parecen muy reales, pero si penetramos en su profundidad ya no lo son. El niño adora sus muñecos que forman un mundo suyo muy real, pero al crecer ya no le parecen tan importantes. Los adolescentes tienen sus ideas referentes al amor y viven en un mundo aparte. Ese mundo de la pasión es muy real pero con el correr de los años parece quimérico e infantil.
Aceptaremos las momentáneas realidades relativas pero sin olvidar su irrealidad última y la perspectiva suprema; no perdamos de vista ni descuidemos el tronco por entretenernos con las ramas y las hojas. En las instituciones sociales se debiera mantener despierta la conciencia del espíritu de la ley y no adherirse a su letra.
En la historia antigua y aún poco conocida de la India, aproximadamente 1.200 años A.C., se desarrolló el concepto de Dios - no personal - como espíritu que todo lo compenetra y sostiene. Los Upanishads hablan del Espíritu no como de una persona sino como una realidad trascendental y al mismo tiempo inmanente. Pero también hablamos de Dios como el Padre en los cielos o la Madre Divina, nuestros protectores espirituales, nuestros intermediarios entre el alma humana y el alma suprema. Las cualidades propias del Espíritu son la Verdad, el Amor, la Belleza, la Compasión, la Misericordia y la Integridad. Sin embargo tales asociaciones son manifestaciones limitadas y menores del Espíritu mismo; él se manifiesta en la vida en nombres y formas pero siendo éstos finitos jamás pueden expresarlo plenamente. Sería absurdo afirmar que un objeto es Dios, pero podemos decir que Él está en el objeto porque sin la cohesión de la estructura atómica de su materia no podría permanecer como es. Todas las sustancias están formadas por moléculas y éstas a su vez por átomos formados por neutrones, protones y electrones; si su estructura se altera, estalla y se desintegra. Hay pues una ley, una ley de energía que preserva la cohesión de la materia y que es la expresión del Espíritu. Sin este aspecto de la manifestación divina ningún objeto sería posible. Es el contenido y significado de la afirmación: "Él es todo esto, pero todo esto no es Él". El mundo entero es el cuerpo de Dios; de ahí el himno: "Él contempla con miles de ojos, se sostiene recíprocamente a través de miles de alientos; presta ayuda mutua a través de miles de brazos y a través de miles de pies se acerca, el uno al otro".
Dios viene a nosotros de las más variadas maneras: todo en nosotros y alrededor de nosotros lleva escondido un mensaje del Espíritu. Todo lo que nos rodea nos enseña, nada está desprovisto de lección. Viene en la forma de adversidad, en la forma de alegría, aunque ni ésta ni aquélla son Dios pero lo representan para sacarnos un poco de la envoltura de nuestra individualidad. Viene en la forma de amor humano y de desilusión para rectificarnos y proporcionarnos una nueva visión de la vida. Y el himno prosigue: Viene como éxito y como fracaso. Él está en las sonrientes flores, en los árboles y médanos; también en lo siniestro, en la serpiente; siempre está mostrándonos la dualidad de lo bueno y lo malo para que sigamos avanzando en el campo de la interacción de los valores - que es el mundo, nuestra vida - en el campo de la luz y las sombras, lo bueno y lo malo, la virtud y el vicio, la verdad y la no verdad, podamos evolucionar y encontrar estabilidad en nuestro ser.
No está confinado en un templo ya que siendo universal, todo lo impregna. No está localizado en un lugar del cielo con larga barba y cabello rizado; no puede estar en un lugar determinado porque entonces habría otro lugar desprovisto de su presencia. No existe el vacío absoluto sino la materia más o menos sutil y no hay materia sin principio de energía; Dios la sostiene a través de ésta como sostiene a la vida por medio del principio de individualidad del alma.
Sostiene nuestras instituciones mundanas en la forma de valores donde debido a la dualidad hay constante deseo de mejorar, constante revisión de estos valores, de poner a prueba los principios de justicia para llegar a ser más altruistas y adquirir mayor equilibrio. Viene a nosotros en la forma de luz tras la obscuridad; de verdad tras las cambiantes apariencias. Está detrás de nuestras acciones cotidianas; lo encontramos a cada paso y detrás de todo.
Nos amamos mutuamente porque Dios está dentro de nosotros en la forma de alma individual; nadie ama a un cuerpo, aunque así se piense, a menos que esté sostenido por un alma. El estado normal de un individuo es amar y ser amado, el odio no es natural. El amor fluye naturalmente cuando no hay barreras generadas por el egoísmo, la vanidad u otras limitaciones. Son estas barreras, las que desvían la corriente de amor produciendo la aversión y hasta el odio.
Es también el caso ante cualquier principio que analicemos. Si hay verdad en nuestras acciones somos felices y respiramos libertad; pero si lo que hay es egoísmo y materialismo nuestro corazón se carga de pesar aunque logremos un momentáneo placer. Al mantenernos dentro de principios rectos nos sentimos siempre satisfechos porque la tendencia natural del alma es la de fluir en la dirección positiva.
Aunque en los Upanishads se habla de la conveniencia de ampliar nuestra mentalidad y abrir nuestros corazones para sentir la presencia del Espíritu en toda la creación, no idealizan al extremo de que perdamos el sentido de la realidad. No se impone adorar al Espíritu dentro de un ser malvado o en sus acciones equivocadas: es legítimo oponerse a sus errores guiándonos por nuestros principios justos, pero lo correcto es mantenerse durante todo el proceso libres de la aversión y el odio.
La presencia inmanente del Espíritu es la que tenemos que buscar, rastrear y encontrar. Acontece que durante la vida humana la buscamos a través de las posesiones materiales, rastreamos la presencia del espíritu en una persona a través de medios físicos porque es bueno con nosotros o nos resulta materialmente útil, o amamos el aspecto hermoso y los atractivos de un ser, orientándonos hacia lo material.
El Ishavasya Upanishad asevera: "No olviden que todo nuestro amor, todo nuestro apego se genera por la presencia del Espíritu que es el mismo, idéntico dentro de nosotros y dentro del otro ser". Partiendo de este postulado, de este anhelo, trataremos de elevar el amor humano físico y grosero hasta un amor más espiritual porque el amor físico se marchita junto a los factores materiales, mientras que el amor espiritual es perenne.
Tomemos el ejemplo del sentimiento entre marido y mujer: si se basa en elementos físicos, se quieren mucho mientras son jóvenes, pero a medida que envejecen su amor se va apagando y las mutuas diferencias de carácter se acentúan; al principio la fascinación física y la novedad hacen olvidar sus características individuales pero luego se hacen más y más evidentes y por fin el amor se evapora del todo. Pero si desde el principio buscan sinceramente la integración, la unidad espiritual para llegar a ser uno en Espíritu, ese amor perdurará y serán felices aunque envejezcan y hayan obtenido poco de la vida. Es la necesidad de sentir la presencia del Señor en el otro lo que el Ishavasya Upanishad recalca. Porque aunque creamos que amamos a otro ser por su cuerpo, su mente o su ego, a la base de ese amor está el amor por nuestro espíritu cristalizado en una forma tangible; amamos a nuestra alma y su alma porque son una y porque vemos reflejado nuestro ser aunque a veces, por compatibilidad, también se refleja nuestra entidad mental o emocional. Es posible que no sea la verdadera naturaleza del alma la que amamos sino la manera cómo se refleja en el encanto físico que consuena con nuestro gusto. Pero es el alma en sí y esto es posible porque dentro del otro hay alguien que ama y ese alguien es también el alma.
Pero los cristales a través de los cuales miramos -nuestros egos no han alcanzado la pura transparencia - están coloreados y nuestro amor en el mundo está lleno de conflictos, desilusiones y contradicciones. Debemos indagar en lo profundo la verdad, adentrarnos buscando al Espíritu. En nuestras relaciones humanas estamos inconscientemente afirmando nuestro ego, nuestra conciencia mental y egocéntrica, siendo incapaces de pensar más que en nuestro egotismo, nuestro cuerpo físico y nuestro ser mental. "Medita en el Espíritu" insiste el Upanishad. El Espíritu se desarrolla en la vida como el principio eterno de la existencia. El árbol puede morir, su individualidad es mortal, pero el árbol como tal no muere porque su existencia pasa a otro árbol. Nuestro cuerpo físico puede morir pero nos prolongamos en nuestros hijos. En la extensión de nuestras acciones, buenas o malas, nuestra alma continúa su interacción; así la vida no pierde su continuidad. Y finalmente el espíritu alcanza la liberación de todas estas limitaciones, todas estas ataduras en el campo de la acción y la reacción; finalmente se desliga de la dualidad y emerge en el Espíritu Infinito, en Dios.



CAPÍTULO XI
EL ISHAVASYA UPANISHAD
CLASE SEGUNDA
El primer verso del Ishavasya Upanishad reza:
 
Todo lo que vemos, se mueva o no se mueva 
sea vivo o inanimado (sean cosas materiales 
o seres vivientes), está penetrado 
por el Señor, renuncia a ello y goza del deleite.
 
Todas estas oraciones son mantras para ser meditados. Sin la gracia del Señor las cosas no se sostendrían. No podríamos vivir sin aire, ni atmósfera, un ejemplo tan simple nos evidencia la Gracia del Señor. Siempre estamos dispuestos a encontrarle fallas a Dios, pero nunca recordamos las bendiciones que está concediéndonos continuamente: el aire, la atmósfera, el agua, diferentes dones de los cuales debiéramos estar constantemente agradecidos. Todo está "impregnado" por el Señor porque todo vive, todo tiene un alma.
"Sabiendo esto" deberíamos vivir alegremente y "renunciar al apego por las cosas mundanas y ser felices". No nos dejemos ligar a los nombres y las formas porque al permanecer sumidos en la dualidad deberíamos estar preparados no sólo al placer sino también al dolor; si pretendemos la dicha debemos saber soportar la desgracia, porque junto a un aspecto surgirá inevitablemente el otro.
La felicidad se adquiere al desprenderse y elevarse de las cosas materiales, de nuestro egoísmo, nuestra codicia y nuestros apetitos. No hay razón para maldecir el mundo; sintámonos contentos en el lugar que se nos ha asignado y con lo que tenemos esforzándonos por mejorar nuestro destino y nuestra participación en la vida. Luchemos por lo que necesitemos sin envidiar las posesiones ajenas:
Luego prosigue así:
 
Cumpliendo con tu deber (y tus responsabilidades, 
con sentido de integridad, de verdad, de amor en el corazón, de espíritu de servicio) 
deberías desear vivir cien años.
 
Significa que debemos vivir una vida plena sin abrigar pensamientos pesimistas de que sería preferible morirse, creyendo que al morir iremos al cielo. El cielo debemos encontrarlo aquí o no lo encontraremos en ninguna parte, porque el alma al separarse del cuerpo lleva consigo el substrato de la mente subconsciente, esto es, todos sus deseos y características. Donde quiera que el alma vaya arrastrará estas características y si aquí somos infelices o codiciosos o si nos sentimos contentos y plenos, lo seguiremos siendo más adelante.
Ya explicamos las cinco capas o Koshas que envuelven al alma; la capa más cercana al espíritu es ânanda, la de la felicidad, pero en el alma aun individualizada y separada del Señor. La segunda es la del conocimiento intuitivo o de la mente cósmica tal como la llega a captar el alma individual. Ambas envolturas son percibidas sólo por las almas realizadas; todos las poseemos pero están cubiertas por otras superimposiciones que no nos permiten discernirlas. Las almas realizadas pueden fundirse en el Señor pero algunas por amor a la humanidad conservan su individualidad para ayudar a los devotos. Es el caso de Buda y de Cristo.
La tercera capa, manomaya
Kosha, consta de la mente consciente que se disuelve con el cuerpo y la subconsciente que es arrastrada junto al alma; en ésta se alojan las semillas de nuestras acciones y las impresiones sutiles (samskaras) de manera que donde quiera que el alma vaya llevará esta entidad subconsciente; por ese motivo no encontraremos la felicidad ni la liberación si no la hemos encontrado aquí.
Los Upanishads hacen hincapié en "vivir en el presente, no pensar en el más allá que no se conquistará si no es conquistado desde ya aquí". El futuro se forja ahora y no obtendremos nada de provecho si somos incapaces de delinearlo bien. No podemos evadirnos y es preferible enfrentar de una vez por todas nuestras obligaciones.
El segundo verso continúa indicando el modo de hacerlo, de vivir con plenitud que es sinónimo de vivir con justicia, honestidad, verdad y amor en el corazón, espíritu de servicio y mutua cooperación. No hay motivo para desear la muerte porque muriendo no resolveremos nuestros problemas; eso es lo que a menudo se cree erróneamente.
En las escrituras se sostiene - especialmente en las hindúes - que si alguien se suicida para escapar de sus problemas no se librará de la opresión de las circunstancias, porque su alma ha arrastrado consigo todos sus anhelos y apetitos y como ya no tiene cuerpo para satisfacerlos se abalanzará de un lado a otro en un desesperado sufrimiento hasta que su plazo se haya cumplido y pueda liberarse del inmediato lugar de su muerte remontándose más allá del mundo que la oprime, para finalmente esperar otra encarnación de acuerdo a sus acciones (karma), continuando así su jornada a través de los diferentes ciclos.
La continuación de este verso insiste:
 
   Debieras realmente sentirte feliz de vivir
       Eso es lo justo para tí y no lo es de otra manera.
   Las acciones no atarán a esa persona.
 
Continúa más adelante: este Upanishad:
 
Se mueve y no se mueve 
Está lejos y está cerca 
Está dentro de todo y 
Está también fuera de todo.
 
Esta es la naturaleza divina; no está confinada en ningún lugar exclusivo ni mora en una determinada región del cielo.
Un cosmonauta ruso, Titov, hizo una declaración de prensa durante su visita a Estados Unidos, afirmando con una sonrisa que durante su viaje espacial no vio a Dios en ninguna parte del cielo. No es de extrañar; de esta manera no se encuentra a Dios.
Él está en todas partes; por dentro y por fuera; en el lugar más remoto y en el más cercano. No hay sitio en el que no esté. No se mueve a causa de su omnipresencia, pero es también más rápido que el pensamiento.
Para ilustrarles esto les daré el siguiente ejemplo. El sonido se mueve a 340 metros por segundo. Más rápido va la luz y las ondas de radio a 300.000 km por segundo. Pero si suponemos que queremos llegar a Júpiter, que está bastante lejos de aquí, incluso las ondas de radio tardarían algunos segundos; mas nuestro pensamiento llegaría antes que las ondas, porque es prácticamente instantáneo. Sin embargo donde dirijamos nuestro pensamiento en búsqueda de Dios, Él se habrá "movido" allí aún antes que nuestra mente haya emprendido su viaje. A esto se refieren los Upanishads cuando dicen que Dios es más rápido que la mente.
Los sentidos no pueden adelantarse al espíritu corriendo tras él. El espíritu es más sutil que lo sutil y nuestros sentidos y nuestra mente son densos. Sentándonos podemos ir más rápido que corriendo, porque si corremos en búsqueda de Dios no lo encontraremos ya que Él está en nuestro corazón.
Sólo lo encontraremos volviendo nuestra mente hacia adentro.
Dondequiera que vayamos nuestra mente irá con nosotros creando nuestro mundo; no importa si vamos a una u otra iglesia, a un lugar de peregrinaje o a los Himalayas; allí no encontraremos a Dios: Él está dentro de nosotros.
Si pensamos en las leyes y la estructura del mundo vemos incesante movimiento. La luna y los satélites giran alrededor de los planetas; éstos alrededor del sol con tremenda velocidad; la tierra gira a 16 millas por segundo alrededor del sol. Pero el sol mismo gira en torno de su eje y con sus nueve planetas en torno de su galaxia junto a otros 200 billones de estrellas. Esta galaxia también se desplaza en el espacio con 200 billones de estrellas. Es Prakriti o la naturaleza exterior manifestada diferenciándose de Purusha o el Espíritu. Todo lo que vemos en movimiento es debido a Prakriti; el Espíritu es inmóvil y se encuentra en todas partes, pero Él mueve a la creación como la vida mueve al cuerpo. La naturaleza es dinámica porque existe Purusha que es el substrato de todo, inalterado, inmóvil y sin embargo poniendo en movimiento al universo donde no hay nada estático.
"Se mueve y no se mueve"... "Es distante y es cercano". Es distante para el ignorante, el mundano, el codicioso y el de corazón duro; está lejos de aquél sumergido en su ego, su orgullo, su egocentrismo, pero está muy próximo a los puros de corazón. Está dentro de nosotros - tanto en el devoto como en el ateo -, pero en este último está literalmente sepultado por su propio ego. Es el Ser interior y la manifestación exterior también. Está dentro y está fuera: compenetra toda la creación.



CAPÍTULO XII
ISHAVASYA UPANISHAD
CLASE TERCERA
Aquel que ve a Dios en todos los seres 
y a todos los seres en Dios estará libre de odio. 
El ser iluminado percibe al Ser en todo 
¿Cómo puede entonces existir engaño, 
desilusión y dolor para aquél 
que ve la unidad por doquier?
 
El gran ideal de los sabios, los santos y de todo aspirante espiritual es obtener un sentimiento ecuánime hacia todos. Es muy difícil adquirirlo y es el signo que denota el grado de desarrollo espiritual. Lo bueno y lo malo son términos relativos que pertenecen al mundo, el aspirante trata de trascenderlos y obtener la misma visión divina hacia todos. No juzga una persona por su apariencia sino por lo que descubre en su corazón e incluso si encuentra allí algo malo, penetra más adentro aún para columbrar al Espíritu, al Âtmâ, y por medio de su amor, por medio de su sentimiento de unidad trata de convertir, de transformar la naturaleza de esa persona.
Mahâtmâ Gandhi trató de poner en práctica el ideal de convertir a sus oponentes por medio del amor y sacrificó a él su vida porque los tiempos no estaban maduros aún. Sin embargo es la posición que los aspirantes espirituales deben asumir, es decir, sentir la presencia del Espíritu esforzándose en superar las diferencias de la vida, teniendo amplitud de corazón y de mente y elevándose por encima de lo mezquino, lo vil y lo vulgar.
En la vida diaria no es siempre posible porque nos sacrificaremos inútilmente si queremos percibir al Señor en un loco inclinado a la violencia. Un alma realizada muy grande podría tal vez convertir a su opositor de una sola mirada, pero esto no puede esperarse de la generalidad.
Una aplicación indiscriminada de este mantra no es beneficiosa; para que sea de provecho es necesario meditar largamente sobre él: "Todos los seres están en Dios y Dios está en todos los seres", esto purificará nuestro corazón y ampliará nuestra visión; pero en la vida práctica la aplicaremos con discreción y buen sentido. Alentar la maldad provoca la destrucción; es necesario precaverse de que lo bueno no sea arrasado por lo malo, haciendo uso del sentido común. Donde haya injusticia, bajeza, ruindad hay que enfrentar el desafío y tratar de enderezar las cosas, ya se trate de una gran causa o de un simple hecho que trastorne el bienestar común.
¡La debilidad no es espiritualidad! Tengamos muy presente no transformarnos en cobardes durante el proceso de llegar a ser devotos. El Bhagavad Gitâ sostiene que el aspirante que ha adquirido la armonía por medio de la práctica del yoga ve al Espíritu que mora en todos los seres y todos los seres en el Espíritu; él ve a Dios en todas partes y recibe su constante apoyo. Es el bienamado del Señor que lo protege siempre. Una persona así nunca pierde a Dios, es decir jamás interrumpe la continuidad de su realización. Aquél que ve al supremo Ser penetrándolo todo y a todas las cosas, jamás le teme a nadie ni a nada; y habiendo perdido el miedo, ya no sufre ansiedades con respecto a su pequeño ego y no se ve avasallado por la pasión y el odio.
Esta es la actitud de un monje, un Swami. No siente pasión u odio en su corazón por nadie; su vida es una ofrenda al Señor y si alguien cree que siente apego por una persona en particular, es porque aún vive en el nivel ilusorio. La actitud de un Swami es la de un completo desapego, o debiera ser esa. En el cumplimiento de su ministerio hay muchos que se apegan a su nombre y forma. Los que no son realmente espirituales caen a la larga fuera del proceso; los que lo son, sirven la causa.
El ejemplo de Swami Vivekananda es ilustrativo. Alrededor de fines de siglo desarrolló su ministerio durante tres años en Estados Unidos. Tuvo muchos seguidores, muchas personas que lo veneraron, practicaron sus enseñanzas y sirvieron la causa. Algunos que sólo se habían apegado a su nombre y forma, pronto abandonaron el sendero. Pero hubo otras, grandes almas, como Lady Mac Leod y Sister Nivedita que sirvieron la causa e hicieron un bien enorme, no sólo a la Râmakrishna Mission sino a la India en general. Sister Nivedita abrió una escuela que aún funciona y escribió varios libros sobre la India. Sus libros son aun textos para los niños. Aunque era extranjera tuvo gran influencia sobre el medio indio por sus auténticas aspiraciones espirituales. Si no las hubiera tenido, se hubiera perdido en el camino.
La vida de un Swami no es como la de una persona común sobre la cual podemos ejercer nuestra posesividad. Es un ser básicamente desapegado que no tiene ambiciones mundanas.      
Hubo ciertos individuos en Estados Unidos e incluso en la India que criticaron a Sister Nivedita por servir al maestro. Se pudo comprobar que los que criticaban eran personas inmorales y de malos antecedentes en su conducta. Esto es algo sintomático: una persona inmoral siempre piensa que los demás lo son; al revés, el que es bueno, cree que todos son buenos.
Recuerden siempre esta actitud fundamental en los hombres: "Aquél que habla mal de los otros es un ser negativo al que hay que eludir". El corazón y la mente de los estudiantes espirituales deben ser particularmente amplios y limpios de toda corrupción. Con una mente corrompida es imposible practicar las meditaciones vedantinas; entonar cánticos creyendo que nos estamos santificando mientras guardamos corrupción mental, es mera hipocresía. Tampoco significa que debemos ser ciegos y tontos, sino que mantendremos los ojos bien abiertos. Si hay algo que anda mal, evitar el contacto; si no hay nada errado o tortuoso, ser entonces decentes y amables. Nuestra vida debe ser recta, manteniéndola encima del tapete, no debajo, donde se desliza la suciedad.
En definitiva, las características de un verdadero aspirante son un corazón inmaculado y una mente con poder de discernir; la capacidad de evitar lo falso, pero teniendo sumo cuidado en este proceso, porque corremos el riesgo de superimponer nuestro propio juicio corrompido sobre algo que juzgamos mal; por esa razón es tan necesario mantener la mente limpia, el corazón abierto y franco; sin miedo, con audacia, coraje y honradez. Si nuestra mente no está de acuerdo con lo que decimos, no lo digamos; si lo decimos, tratemos de purificarnos por medio de la penitencia. Tampoco hablemos sobre lo que no estamos completamente enterados.
La pureza es un elemento fundamental en la vida. No se trata sólo de pureza física, sino de la pureza de nuestra actitud. Preferiría como lo sostuviera Vivekananda, la devoción de una prostituta que la de una vieja puritana de mente corrompida. Seamos abiertos, de una sola pieza; incluso si somos malvados, seámoslo abiertamente. No mantengamos una personalidad afuera y otra adentro; esto es lo peor que puede hacerse en un grupo o en la vida espiritual.
Vemos que todos estos mantras, estos soportes para la meditación no tendrán la menor utilidad sin pureza; podemos hacer japa6 y meditar durante veinte años sin resultado.
Años atrás Swami Sivananda escribió un poema cuyos versos he olvidado, pero el contenido era el siguiente: Había un médico célebre que acostumbraba cobrar altos honorarios y fue capaz de cobrarle a su propio padre, pero aún así había esperanzas para él, ya que a pesar de su falta de compasión no estaba fuera de la posibilidad de redimirse. Existía también un abogado muy arrogante cuya conducta era licenciosa pero su corazón era bondadoso; trataba de servir también a los pobres sin percibir honorarios si la causa era justa, pero por falta de autocontrol no llevaba una vida limpia. Para él había aún misericordia. Así Swami Sivananda daba varios ejemplos viendo esperanzas para cada uno. Por fin citaba a un individuo que repetía constantemente el nombre de Dios y trataba de hacer el bien pero al mismo tiempo, jamás cesaba de hablar mal del prójimo y retorcer los argumentos de la verdad a la mentira y el Swami comentaba: "¡Oh, Señor! No sé cuánto deberá sufrir este hombre aún, porque yo no veo ninguna esperanza para él".
Nada hay mejor que la sinceridad, la franqueza, la rectitud. En nuestra devoción seamos también sencillos y honrados, no permitamos a nuestro ego que se imponga ni seamos posesivos. La posesividad, por su inherente expectación, siempre trae desilusión. No existe tal apego en el corazón de los maestros: sus actos están gobernados por la ecuanimidad y ayudan al aspirante a ver a Dios en todos los seres.
El siguiente mantra del Ishavasya Upanishad invita a meditar sobre la unión universal: "Cuando para el conocedor todos los seres son uno con su propio Sí, ¿cómo podrá sufrir desilusión? ¿Cómo podrá sentir dolor? Cuando sé que "tú eres yo", que eres idéntico a mí, ¿cómo podré odiarte? Sólo pensando que eres diferente podría odiarte, cuando sé que tu alma y mi alma son una, que estamos espiritualmente unidos, que comulgamos en el espíritu, ¿cómo puede haber diferencias?".
Las diferencias en la vida surgen por el sentido del ego fuertemente arraigado dentro de nosotros. Mientras seamos egocéntricos, egoístas y con consideraciones sólo para nosotros mismos, no podremos tener comprensión hacia nuestros semejantes; permaneceremos tan envueltos dentro de nuestro propio interés, que no sabremos abrigar compasión alguna. Nos importará tanto lo que tal persona haga o diga a este nombre y forma propios, que estaremos constantemente respondiendo a las concitaciones de nuestro ego. Sólo después de perforar esa dura pared, la fuerte barrera del egocentrismo, el egoísmo y el apego al nombre y la forma, obtendremos paz en nuestro corazón.
Para ello debemos regenerar y transformar nuestra naturaleza inferior cortando el nudo Gordiano de la ignorancia, tal como lo hiciera Alejandro Magno que no podía desatarlo de otra manera. Avidya o ignorancia es el nudo que nos ata, nos tiene prisioneros y no nos deja proseguir. Cuando se desvanece nuestra ignorancia sobre la naturaleza del Espíritu, creyendo que este cuerpo, esta mente y este ego son el espíritu y cuando la verdadera conciencia despierta en nosotros y nos permite ver Amor Divino en toda la creación, entonces seremos verdaderamente libres.



CAPÍTULO XIII
EL ISHAVASYA UPANISHAD
CLASE CUARTA
Se hunde en las tinieblas y la desdicha 
aquél que rinde culto y adoración a la 
ignorancia (y a los ritos); 
Mayor aún es la oscuridad de aquél 
que rinde culto al conocimiento 
(y al conocimiento de la filosofía 
ritualista).
 
El significado de estos versos, aparentemente contradictorios, es que la raíz de todas las desdichas es el desconocimiento de la base espiritual del hombre, único valor que proporciona real felicidad, da sentido a la existencia y alberga una inconmensurable potencialidad.
Después de hablar sobre la omnipresencia de Dios, el rishi o sabio que describió el Ishavasya
Upanishad y cuyo nombre es desconocido, da ciertas directivas de conducta para alcanzar la eterna luz del Señor y no extraviarse en la oscuridad. Afirma que la acción y el cumplimiento del deber con expectación por los frutos y con apego a los actos de la vida son una forma de ignorancia. También el acto ritual es adoración ignorante cuando no se ha comprendido lo que hay detrás de él.
Los vedantinos eran "monistas", es decir, no se preocupaban mucho por la forma ritual de adoración, pero hacen esta advertencia porque en aquel entonces, como todavía hoy, el hinduismo estaba lleno de rituales.
En aquel tiempo se ejecutaban ritos para conquistar un lugar de privilegio después de la muerte y se entendía que el grado de felicidad en el más allá dependía de los ritos mayores o menores llevados a cabo durante más o menos tiempo. Esa idea de que la felicidad celestial y la vida divina se compraban con el ejercicio del rito exterior estaba muy generalizada.
El Védânta sostiene que todos estos ritos, que en sí son buenos, pueden transformarse en fuente de ataduras y no serán eficaces para disipar las tinieblas si se realizan con un fin específico de beneficio. Mientras se permanezca en la espera de los resultados se estará adorando a la ignorancia.
El que posee la verdadera visión interior de los valores del espíritu no espera demasiado de la vida en el nivel material sino cumple su deber, simplemente por amor al deber mismo. El apego acarrea ataduras igual que las dudas y la falta de conocimiento.
El rishi continúa "...mayor es aún la oscuridad en la que se hunde aquél que rinde culto al conocimiento".
Esto significa que tampoco el conocimiento intelectual brinda la liberación y que la mente o la deliberación razonada no pueden iluminar; sólo servirán para aumentar la vanidad y si no se logra adquirir la sabiduría y la comprensión intuitiva, la inteligencia, por grande que sea, sólo servirá para aumentar la confusión. El maestro vedantino proclama: "No nos enorgullezcamos de nuestro saber, no estemos demasiado seguros de lo que aprendimos a través de los libros o a través de nuestra inteligencia". No condena el estudio y el saber por entero; sólo pone en guardia para no conferirles demasiada importancia porque nos pueden servir de ayuda sólo hasta cierto nivel, pero claudicarán más adelante. El conocimiento es algo que puede adquirirse, pero la sabiduría surge desde adentro. Se puede aprender muchas cosas, estudiar las Escrituras, la filosofía, las artes y ciencias, pero la sabiduría es una planta que no crece sólo por medio del estudio; se desarrolla por la contemplación en algo que se experimenta, que se vive y que responde a una armonización interior. Sólo la sabiduría puede proporcionarnos la plenitud.
Hay millones de seres cultos, que dominan innumerables tópicos, pero son incapaces de resolver sus problemas; se sienten más frustrados que nadie a pesar del acopio de su saber intelectual, porque no tienen la experiencia interior directa ni la comprensión intuitiva. Si la luz los iluminara desde adentro encontrarían la paz y la plenitud.
En cambio hay muchos santos sin la menor educación, pero son grandes almas iluminadas que han allanado todas las dificultades por medio de la sabiduría interior.
A pesar de su carácter muy intelectual el Védânta nos advierte de no dejarnos atrapar por la vanidad de nuestra inteligencia y no enredarnos en el mero conocimiento exterior, sino que experimentemos estas enseñanzas en nuestro propio corazón y las vitalicemos en nuestra conducta; de lo contrario nuestro intelectualismo nos producirá una oscuridad siempre más impenetrable.
En síntesis, el significado de estos versos es que nuestro sufrimiento proviene ya sea de reverenciar a la ignorancia como de apegarnos a nuestra frágil mente, a nuestra insegura inteligencia porque el ego se fortalece. Un hombre tonto no tiene comprensión pero por lo menos tampoco tiene ego; pero el intelectual, el pandit, tiene un ego poderoso, está atiborrado de conocimientos librescos y nunca arribará a parte alguna.
Las tinieblas simbolizan aquí las miserias y los grandes sufrimientos de la vida que se producen por nuestra incomprensión de los valores, por nuestra falta de discriminación y discernimiento, pero también surgen y tal vez mucho más, por nuestro saber intelectual. El rishi insiste reiteradamente en remover ambas ignorancias, elevándonos por encima de nuestro orgulloso saber llevando a efecto una vivencia substancial y práctica.
La "veneración del conocimiento" tiene además otra interpretación. No se refiere sólo a aquellos que practican los ritos sin comprensión sino también a aquellos que se conforman con el acercamiento a las diferentes deidades, a los seres sobrenaturales.
El Védânta acepta la posibilidad de los planos celestiales donde la vida es diferente, más amplia que la nuestra, y donde cada plano está presidido por un ser sobrenatural, una Deidad que no es el Ser Supremo sino aspectos limitados del mismo con poderes superiores a los de los seres humanos. Conociendo las escrituras y las diferentes deidades y realizando ciertas prácticas, se puede llegar a esos dioses y planos de conciencia para obtener una felicidad mayor, pero estas experiencias celestes no proporcionan la paz eterna, porque aún tienen limitación.
Existía una tendencia a aceptar los planos paradisíacos de existencia, con “inmortalidades” relativas, no perennes, de tal vez miles de años de vida comparados con la vida terrenal, existencias en cuerpos sutiles o astrales, pero también allí la felicidad no sería permanente ni inmaculada porque no hay eternidad ni se ha producido la disolución en el Ser Supremo. Allí también sufriremos las influencias del ego, la vanidad, el odio, la ira y los celos aunque las condiciones sean mejores. La vida celestial no está pues exenta de dualidad. Aun en el cielo, a pesar del gran júbilo reinante, habrá alguna discrepancia porque no se ha superado del todo la dualidad.
No podemos rechazar todas las ideas estableciendo afirmaciones absolutas de que no existe nada más que este mundo. Tenemos un concepto tan limitado de este universo que recién desde hace pocos años la gente está tratando de descubrir regiones allende la tierra.
Aquí la adoración a vidya, al conocimiento, significa la adoración a las diferentes deidades y planos de existencia y las prácticas espirituales que se realizan para alcanzar estos planos.
El Védânta nos advierte entonces que no nos libraremos del sufrimiento mientras deambulemos en la dualidad de la materia ni si tratamos de ir a otros planos; sólo en la unidad en el Señor con nuestro ser individual disuelto en Él, uno con el Espíritu Inmortal, podemos alcanzar la dicha verdadera. Continúa este texto sánscrito del cual hay diferentes traducciones. Una de ellas dice:
 
En densas tinieblas penetra el que rinde
culto al no-devenir (lo inmanifestado)
pero en más densas tinieblas penetra
el que se regocija en el devenir (lo manifestado).
 
Nuevamente nos encontramos frente a una aparente paradoja. El hombre que piensa que todo lo que ve y existe es absolutamente real no es sabio, porque la realidad fundamental no reside en las cosas tangibles; por el contrario, el que piensa que el mundo exterior no es nada también se equivoca porque nosotros comemos, bebemos, charlamos y no podemos afirmar que este mundo no existe.
Ambos postulados, ya sea que todo es o que nada es, son erróneos. Al decir que nada existe no debe entenderse en sentido literal sino que lo material, lo manifestado, no tiene existencia permanente: constituye mâyâ, la ilusión. Son postulados que ayudan a enderezar nuestra actitud mental y a trascender las pequeñeces de la vida por medio de la comprensión y fuerza interior. Si los sucesos se toman con férrea seriedad y se cree que son permanentemente reales, la vida resultará muy dura.
Una pequeña pérdida nos dejará aplastados o una palabra mal intencionada bastará para abatirnos. Todo nos afectará enormemente.
La teoría de mâyâ, de la ilusión, serena nuestra mente en el placer y en el dolor y nos proporciona la necesaria compensación y equilibrio.
Aunque suframos alguna pérdida terrible, pensemos que no es absolutamente real porque nada perdura en el mundo.
Debemos serenarnos en nuestro dolor y en nuestras dificultades sin mantener una actitud derrotista. También si tenemos éxito no olvidemos que es transitorio y no nos excitemos en demasía porque también tocará a su fin. Esta teoría de mâyâ sirve para temperar nuestra vida y hacernos más sobrios. A veces en una familia alguien alcanza un éxito inesperado que a menudo lo llena de arrogancia, haciéndolo olvidar parientes y amigos. Nada produce tanta ofuscación como el éxito.
También si gozamos de buena salud no nos burlemos de los que no la tienen pontificando que se trata de hipocondríacos, porque es probable que mañana la salud la perdamos nosotros. Mientras somos jóvenes no nos burlemos de los viejitos que trastabillan con el bastón porque nosotros también llegaremos a viejos. La teoría de mâyâ: "Serena tu mente en el placer y el dolor" nos ayuda a no desilusionaros ante el fracaso ni a vanagloriarnos con el éxito, porque sin negar al mundo, lo acepta como una realidad relativa, menor que la espiritual.
El punto de vista general vedantino es el de tomar la vida con cierta liviandad, sin excesiva seriedad, para que la vida no resulte pesada.
No estemos demasiado seguros de nada que provenga del mundo material. Un juez americano de la Corte Suprema, Justus Holmes, ahora fallecido, sostenía: "La característica de un buen juez es que nunca tiene absoluta seguridad sobre nada". Tengamos gran humildad y miremos las cosas con liberalidad, pero sin estar demasiado seguros de nuestras capacidades intelectuales; en otras palabras, evitemos el dogmatismo ya sea en religión, en la sociedad o en la vida; así dispensaremos la justicia que nos proporciona felicidad.
En las leyes inglesas existe un principio fundamental: "Todos son inocentes a menos que se haya probado su culpabilidad". En nombre de la religión, la moral y las leyes sociales, la vida ha sido muy violenta: se ha asesinado a mucha gente en el nombre de Dios y se ha perseguido a innumerables seres en nombre de la pureza moral.
Tampoco afirmemos categóricamente que todo existe o que nada existe. Todo existe en sentido espiritual y nada existe en sentido permanente. Las dudas de ser o no ser, llegar a ser o no llegar a ser, no deben desilusionarnos ni confundirnos; ser no es una realidad última y no ser, por supuesto, tampoco es una realidad sino pesimismo y derrotismo. El progreso reside en aceptar la vida con moderación y liberalidad. Concluiremos con una historia que se encuentra en los antiguos libros de cuentos de la India y que es significativa en lo que se refiere a no perder de vista el objetivo.
Había cuatro viajeros que estaban realizando un peregrinaje: un naturalista, un músico, un astrólogo y un lógico. Después de un largo viaje a pie llegaron a un lugar de descanso y se distribuyeron el trabajo de preparar la comida; cada uno se hizo cargo de una tarea diferente.
El músico debía conseguir el arroz que es el alimento básico en esos lugares. Al lógico se le pidió manteca clarificada, el astrólogo debía traer la sal y el naturalista algunas verduras. Ahora bien, el astrólogo, que era más supersticioso que científico, en su camino de regreso sintió rebuznar a un asno y pareciéndole un signo de mal agüero arrojó la sal lejos de sí.
El naturalista fue a la verdulería y luego de mercado en mercado buscando verduras que hubieran crecido con determinado abono, pero no encontró nada que satisficiera sus exigencias.
El lógico no sufría de las complicaciones del naturalista y adquirió en seguida una taza de manteca. En el camino de regreso, mirando la manteca y la taza en una mano, su mente lógica empezó a operar: pensaba si la taza sostenía la manteca o la manteca la taza. Quiso probar y dio vuelta la taza: la manteca se derramó en el suelo. El músico había tenido más éxito que los otros: había comprado el arroz y lo había puesto a hervir. Durante la cocción se producía un sonido "sh-sh-sh" y su mente entrenada en la música quiso buscarle el tono correspondiente y una melodía que lo armonizara, pero ninguna de las que él conocía se adecuaba. Perdió la paciencia y golpeó la olla con un bastón, imaginándose que era un alumno; la olla se rompió y el arroz cayó al suelo. Finalmente nadie comió.
La moraleja de este cuento es que todos los extremos son malos y no conducen al objetivo propuesto. "No se debe perder de vista el bosque por mirar el árbol" como reza el proverbio.
La actitud propia del estudiante de Védânta es la ausencia de fanatismos y estrechez mental, la discriminación y un corazón abierto. 



CAPÍTULO XIV
EL
ISHAVASYA UPANISHAD
CLASE QUINTA
El rostro de la Verdad está recubierto
por una envoltura dorada. Remueve, ¡Oh Sol!
ese recubrimiento constituido por la ley de la verdad,
para que pueda contemplar la Verdad Suprema.
 
Dios no puede ser concebido con nuestra débil mente porque corrompemos el concepto de Dios con nuestras predilecciones humanas. Debe ser mantenido en la más alta veneración y acercado con la mayor humildad, con la mayor sobriedad.
La Realidad Espiritual es la Verdad más alta, el Espíritu Inmortal más allá de toda comprensión, más allá de nuestra mente limitada. El Señor puede concebirse sólo a través de su manto exterior, su manto "dorado" que "es la ley de la verdad" o "los aspectos relativos de la verdad". Este manto representa el agregado finito que puede ser percibido por el finito medio de nuestra mente a través de la ley de la verdad relativa cuyos aspectos afloran en nuestra existencia. Estas verdades nos irán conduciendo paulatinamente al Espíritu Inmortal, a la Verdad Suprema, que está más allá de la limitación.
Por eso el rishi ora al Sol, símbolo de la iluminación: "Puedas tú, ¡oh Sol! revelarnos la ley de la verdad para que seamos capaces de comprender lo que en la vida es verdadero, justo, íntegro". Sólo a través de esta exacta comprensión consubstanciada con la ley del amor, la comprensión, la misericordia, podremos aplicar esta verdad en nuestra conducta y respetar la justicia y la integridad. "Que vivamos en estas leyes, ¡Oh Sol! ¡Oh principio iluminador de nuestras vidas! Revélanos estas leyes de manera que luego podamos saber lo que es absolutamente verdadero".
Esta esfera, este manto que cubre el rostro de la Verdad es sin embargo un "manto dorado" pues las apariencias relativas de la verdad no son ruines ni viles, ni deben tomarse a la ligera: están llenas de riqueza, prosperidad y fuerza, pero... "¡Oh principio iluminador! revélanos lo que estas apariencias son, para que podamos realmente conocerlas".
En la mentalidad común hay muchas interpretaciones erróneas de las leyes de la verdad. A veces creemos que la autosuficiencia es rectitud mientras que puede tratarse de vanidad personal.
A veces confundimos la autoafirmación de nuestro ego con la práctica de la verdad y al pretender hollar el sendero queremos proclamarlo a los otros. La verdad pertenece a la vida interior y se practica en silencio, no es algo para ser vociferado, exhibido o manifestado en charlas superficiales.
El hombre que dice "Yo hablo la verdad", está aprisionado en su ego. El que sostiene "yo apoyo la justicia" puede muy bien estar apoyando a su ego individual. El que afirma luchar por principios puede, de hecho, estar luchando por proyectarse. El que habla de su amor y compasión por otra persona, puede estar dando pábulo a su egoísmo y posesividad. El que proclama que medita y practica varios aspectos de yoga, puede, de hecho, estar explayando su propia vanidad.
Esta oración nos ayuda a iluminarnos sobre lo que es la verdad, el amor y la compasión, sin perdernos en las formas sino tratando de asir la esencia de la verdad relativa existente en el mundo de la dualidad y, aunque sea una opulenta dualidad llena de riqueza espiritual, habrá que elevarse aún más, ya que mientras pensemos: "Yo estoy practicando la verdad, estoy diciendo la verdad, amo a la justicia", subentendemos que yo y la verdad son dos principios distintos; aceptamos la dualidad, es decir, aún estamos en un estado de imperfección.
La práctica de las verdades relativas en el plano de la dualidad es valedera si refina nuestra naturaleza grosera. Más fuerte es el apego a nuestro ego y a la individualidad de nuestra alma y menor la práctica de las verdades relativas; menor el apego al ego, cuerpo y mente y mayor la práctica de estas verdades.
Cuando logremos realizar estas formas relativas de la verdad, perderemos nuestro sentido de diferenciación, desaparecerán todas estas formas diversas y quedará sólo la conciencia del principio conductor que se oculta tras ellas; disolveremos nuestra individualidad en la Verdad Suprema y ya no nos enteraremos de sus formas relativas. Cuando llegamos a ser uno con la Verdad Suprema nuestra vida misma se transforma en una manifestación de sus formas.
Debemos crecer más allá de la dualidad y emerger en el espíritu de la Suprema Verdad interior. Sólo entonces desaparecerá la noción de estar practicando la verdad, porque nuestro ser mismo es verdad, justicia, honestidad.
Así como la verdad interior lleva el manto de la verdad relativa, nuestra alma se viste con nuestro cuerpo, no para expresar el error, el odio y los bajos apetitos, sino para que sea una manifestación de amor, de verdad y de nobleza.
Lo que esta plegaria manifiesta es: "Que comprendamos las verdades relativas y al ponerlas en práctica, lleguemos a perder nuestra identidad en el espíritu que yace tras ellas, de modo que nuestra entidad finita - nuestro cuerpo - pueda manifestar estas verdades manteniéndose en constante unión con la Suprema Verdad Interior".
 
¡Oh Sol!, verdadero vidente
símbolo de la luz de Dios
que eres autoluminoso
fuente de vida de todas las criaturas,
esparce tus rayos recoge tu ardiente poder;
¡Pueda yo contemplar Tu forma gloriosa,
porque yo soy Tú, soy uno contigo!
 
El rishi glorifica al sol, símbolo de la iluminación, regente de la vida y "verdadero vidente" porque aunque nosotros quedemos en la oscuridad cuando él se ha puesto, él aún ve, aún está alumbrando el otro lado y no es como este mundo nuestro, ora oscuro, ora iluminado.
Él es autoluminoso mientras nosotros, seres finitos, sólo reflejamos su luz. Por eso le rogamos que encienda la chispa en nuestro corazón, la chispa de la visión interior para que también lleguemos a ser autoluminosos y podamos identificarnos con el Espíritu Supremo.
"Esparce tus rayos, recoge tu ardiente poder"... porque es tan brillante que nuestros ojos finitos no resisten su contemplación; su luz quema nuestra vista. "Pueda yo contemplar tu gloriosa forma porque yo soy Tú, soy uno contigo".
Esta es una plegaria. Nosotros no sabemos practicar los valores espirituales de la suprema expresión del Señor a menos que hayamos crecido allende nuestra conciencia corporal. Mientras tengamos conciencia de nuestro cuerpo y nuestra mente finita no podremos concebir la luz suprema, ni la Existencia-Conocimiento y Beatitud Absolutos.
Así el rishi ruega al sol: "Que el Señor sea comprensivo con nosotros y suavice su luminosidad para que podamos ver lo que es. Que Él, desde el nivel de la verdad infinita, más allá de todo nombre, forma y cualidad, llegue a ser verdad relativa, el Padre Divino, la Gracia que cura las heridas, la Madre Divina a quien sentimos que pertenecemos". No podemos abrigar este sentimiento hacia una verdad infinita sin concepto alguno. Necesitamos apoyarnos en alguna idea para vislumbrar lo que es el Señor, lo que es la Verdad. Podremos tal vez pensar áridamente que es Existencia-Conocimiento y Beatitud Absolutos pero no tendremos la sensación de pertenencia ni de la Gracia que nos cura. Aquí el rishi trata de establecer una relación personal con el Espíritu Supremo igual a la del niño con su madre de quien recibe reconfortante cuidado, o con el padre que le brinda protección.
 
Que mi aliento se funda con 
el omnipresente Prâna inmortal 
y mi cuerpo se reduzca a cenizas. Om

¡Oh mente! recuerda las acciones pasadas, recuérdalas.
 
Después de la plegaria al Señor pidiéndole que se nos revele, el rishi vuelve del aspecto finito, de nuevo al infinito:
"No nos apeguemos a nuestro cuerpo y mente, ni a nuestro aliento individual, sino que nuestro Prâna o alma individual se funda con el aire que todo lo penetra. Que nuestro cuerpo sea reducido a cenizas en el fuego del conocimiento de Dios; que nuestra armonización con el Espíritu queme nuestro ego". "¡Oh mente!, ¡recuerda las acciones pasadas!", es decir, no permitas que nos desviemos del sendero del deber y haz que seamos diligentes. Que siempre nos mantengamos alerta y vigilantes y no ejecutemos jamás actos en contra de la ley de la verdad, de la ley del amor, manteniéndolas constantemente, presentes.
 
¡Oh Agni! condúcenos hasta la liberación. 
Tú que conoces todas nuestras acciones protégenos y remueve nuestros pecados. 
Nosotros Te ofrecemos nuestras salutaciones 
a Tí, una y otra vez.
 
Agni es un símbolo de la iluminación de Dios. Este Upanishad concluye rogándole al Señor que nos conduzca a la gran riqueza de la liberación espiritual. No la riqueza material que nos ata y mancilla, sino la riqueza más elevada de las virtudes que llevan hasta la liberación última.
"Condúcenos a esta riqueza espiritual por el buen sendero, a través de una vida positiva de acciones, pensamientos y palabras, como Tú lo sabes. ¡Oh Dios! Solo Dios sabe lo que es justo y deseamos que Él nos favorezca con su comprensión para poder alcanzar la más alta emancipación espiritual.
"Remueve todos los tortuosos pecados dentro de nosotros; el pecado de la falsedad, la estrechez, ¡Oh Señor! ¡Haznos puros de corazón, libra nuestra mente de los dogmas que nos ligan aquí abajo en la tierra! ¡Libra nuestra mente del odio, la ira y los celos! ¡Libra nuestra mente de todo lo que es bajo y vulgar! Con esta preparación; ¡qué realicemos lo que es correcto y expresemos en nuestra vida Tu ley! ¡Que nos ofrezcamos a Tí para la realización de Tí, para la unión contigo! ¡Nosotros te ofrendamos nuestras mejores salutaciones!".
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CAPÍTULO I
GENERALIDADES SOBRE RAJA YOGA
Los ocho pasos
Como ya dijimos, las varias formas de yoga eran conocidas ya en la India antigua, mucho antes de los tiempos de Buda, pero fue Patanjali, que vivió alrededor del siglo vii A.C., quién sistematizó el Raja Yoga en sus famosos Yoga Sutras o Aforismos del Yoga que estudiaremos ahora.
Raja Yoga significa "Yoga Principal" o "Yoga Real", pero su nombre original era Ashtanga Yoga o Yoga de los 8 miembros, ya que Patanjali habla de 8 pasos en yoga.
Antes de profundizar los dos primeros pasos, que constituyen el fundamento ético del yoga, hablaremos brevemente sobre los ocho puntos:
 
1) YAMA - o las cinco abstenciones.
2) NIYAMA - o las cinco observancias o reglas.
3) ASANA - o firmeza en la postura.
 
No se refiere aquí a las Asanas del Hatha Yoga. Durante mucho tiempo los arios, orientadores del pensamiento espiritual de la India, resistieron las influencias religiosas de los drávidas, pero mucho más tarde tomaron de ellos los ejercicios físicos, adaptándolos.
La Asana
del Raja Yoga significa la disciplina y estabilidad del cuerpo. El cuerpo firme y fuerte no está sujeto al debilitamiento. Asana es la firmeza en la postura para favorecer la meditación y permitir que nos elevemos por encima de la conciencia corporal. El cuerpo débil o enfermo atrae nuestra conciencia hacia él; pero Patanjali nunca se ocupó de explicar los medios para adquirir un cuerpo sano y fuerte. Mucho más tarde los arios adaptaron algunos de los ejercicios del Hatha Yoga drávida a las Asanas del Raja Yoga.
A menudo, erróneamente, se considera que efectuar contorsiones con el cuerpo o pararse de cabeza es la finalidad del yoga y que el fin de la vida es adquirir un cuerpo fuerte y joven en vez de servirse de los ejercicios como un medio para el progreso espiritual. Otras personas llegan al extremo de practicar estos ejercicios para adquirir poderes síquicos. En uno de los escritos de las enseñanzas de Buda se critican, diciendo: "Mucha gente contorsiona su cuerpo creyendo alcanzar así la liberación" por lo que deducimos que ya en la época de Buda no todos pensaban de la misma manera y que si bien algunos hacían los ejercicios sin aspirar a la realización, otros no se interesaban mucho por el Hatha Yoga. Posteriormente adaptaron algunos de esos ejercicios porque consideraron que vigorizaban la salud general y el sistema nervioso. Tampoco debemos subestimar estos ejercicios pues, aunque en los textos originales no se les preste mucha importancia, son en efecto de gran ayuda.
4) PRÂNÂYÂMA - o regulación de la respiración. Como la mente y la respiración están estrechamente ligadas, practicando la regulación de la respiración se llega a calmar la mente. Podremos observar que si respiramos profundamente sin hacer ruido la mente se calma y especialmente si se alterna la respiración por una y otra fosa nasal.
Generalmente la respiración es más intensa por un lado en una proporción de 70 a 80% de aire por una fosa nasal y 30 a 20% por otra. Esto lo podemos observar en nosotros mismos; el mayor o menor flujo de aire cambia cada dos horas. Este ritmo se mantiene mientras no estamos perturbados emocionalmente, lo que ocasiona un cambio respiratorio, al igual que ciertas posturas al dormir.
De las condiciones respiratorias depende la paz y las condiciones mentales. En términos yoga se habla de diferentes nervios astrales (que no son nervios físicos) que se llaman NADIS. Los tres nadis son: IDÂ, PINGALA y SUSHUMNA. Se dice que respirando por la fosa nasal izquierda nuestra siquis funciona a través de IDÂ y al respirar por la derecha entra en función PINGALA.
Mientras funcione ya sea Idâ como Pingala la mente no está bajo control sino en un estado de agitación o intranquilidad. Sólo se tranquiliza si se respira en forma pareja por las dos fosas nasales pero en forma muy suave, casi imperceptible. Entonces funciona el nadi llamado Sushumna alcanzando el equilibrio y la paz mental. Los ejercicios que se realizan respirando por una sola fosa nasal y luego por la otra, alternando, apuntan a lograr esta estabilidad. Recién después de obtenido el estado de calma podemos intentar la abstracción de la mente.
5) PRATYÂHÂRA - o abstracción de la mente. Una vez regulada la respiración trataremos de apartar los pensamientos de los objetos externos. El prânâyâma solo no ocasiona la abstracción mental: se requiere además un esfuerzo voluntario. Cada vez que la mente se escapa debemos traerla de vuelta recogiendo sus rayos dirigidos hacia los objetos externos haciéndolos converger hacia adentro. Tal estado es Pratyâhâra. ¿Cómo lograr la abstracción de la mente? Dándole algo en que pensar porque si se retira la mente de un objeto o pensamiento, en seguida surgirá otro objeto. Es necesario proveerla de algo sobre lo cual se concentre y focalice sus rayos.
6) DHÂRANA - o concentración (en un tema u objeto particular). La mente se puede fijar sobre un pensamiento determinado, un punto negro o la llama de una vela; podemos también elegir el símbolo OM, la faz de Jesús o cualquier Santo. Todos estos son medios de concentración y requieren nuestro esfuerzo personal.
7) DHYÂNA - o meditación. Llegamos a Dhyâna cuando nuestra concentración se realiza sin esfuerzo. Dhyâna es un estado muy adelantado en el que la mente logra sumergiese en un pensamiento particular o en Dios, fluyendo natural e ininterrumpidamente. Se asemeja al fluir del aceite de un recipiente a otro, sin esfuerzos, burbujas o zozobras, suavemente.
8) SAMÂDHI - o estado de superconciencia. La meditación más profunda se llama Samâdhi, con la que se alcanza la superconciencia o experiencia de integración espiritual. Resumiendo: Dhârana o concentración lleva a Dhyâna o meditación y ésta a Samâdhi o superconciencia.
Hay varios estados de Samâdhi, de los cuales el más elevado lleva a la realización de Dios o integración absoluta con el Espíritu Supremo. En Kundalini Yoga se dice que se ha alcanzado Samâdhi cuando el poder astral interno o Kundalini se une a Sahasrara o el loto de mil pétalos en la cabeza. En Bhakti Yoga el Samâdhi es el estado de absorción completa del devoto en la deidad o el Señor elegido. En Gñâna Yoga el estado de Samâdhi se obtiene cuando el aspirante alcanza el conocimiento intuitivo del SER.
Trípode del yoga
El trípode sobre el cual descansa el yoga está constituido por:
 
VIVEKA
discernimiento
 
VAIRÂGYA                  ABHYÂSA
    desapego                          práctica                  
Uno de los importantes aforismos o Sutras de Patanjali reza: "La práctica se hace firme cuando se realiza durante mucho tiempo, sin interrupción y con perfecta devoción". Se refiere a Abhyâsa, uno de los fundamentos del Yoga. La indecisión no ayuda en el sendero del yoga y no alcanzamos la felicidad, a pesar de las prácticas espirituales y lo que aprendemos, si no tenemos seriedad ni sinceridad para aplicarlo a nuestra vida.
Al respecto, el caso de un filósofo muy famoso en la India, cuyo nombre se omite, puede tomarse como ejemplo. Es un hombre que ha viajado por muchos países extranjeros, donde fue profesor de filosofía en varias universidades; ha escrito importantes libros sobre las enseñanzas yoga, filosofía Védânta y el Bhagavad Gitâ y conoce todo lo que se relaciona con la vida espiritual pues ha interpretado el profundo sentido de muchos textos importantes. Vino cierta vez a nuestro Ashram y, a pesar de haber escrito tanto sobre el tema, le preguntó a Swami Sivananda: “Swamiji, por favor dígame cómo puedo realizar a Dios, cómo puedo encontrarlo y conocerlo. Deseo actualizarlo en mi existencia, experimentarlo”. Vemos que si nuestras creencias permanecen meras teorías, no realizaremos nada. La primera condición indispensable es la sinceridad y el anhelo de fortalecer nuestra voluntad para aplicar nuestras creencias.
En uno de los grandes textos se dice: "El yoga va y viene: es muy difícil mantenerlo como un ideal firme en la vida"; como es algo poco común, sobre lo que no sabemos nada, es difícil mantenerlo como un ideal fijo contra las fuerzas opuestas y trataremos de hacerlo en una relación de 1:100. Requiere un constante esfuerzo y dedicación.
En los Upanishads se afirma: "Si no se mantiene el sable pulido, se oxida". Se refiere al sable de la renunciación, del desapego y del correcto discernimiento que debe ser pulido, renovadamente. El termino en sánscrito es punascha puna (una y otra vez). La comprensión espiritual debe traducirse en la aplicación práctica en el Sâdhana7. De otro modo viviríamos constantemente en el país de las nubes en vez de permanecer con los pies firmes sobre la tierra. Si tenemos una aspiración y queremos alcanzar una meta sagrada nos aplicaremos desde ya a realizarla y nunca la dejaremos para mañana. Suponiendo que queremos dejar de fumar, hagámoslo ahora, en este mismo instante porque mañana o pasado, no llegarán nunca. En la vida espiritual sucede lo mismo. Pensamos que tenemos tiempo, que somos muy jóvenes aún y que cuando seamos viejos podremos dedicarnos a ella; pero esa edad se alejará siempre. Erijamos ese pensamiento en nuestra mente: ¡la práctica! Si esperamos el momento propicio no llegará. La vida espiritual no es para ser confinada en un templo: se alberga en nuestro corazón. Se manifiesta en las pequeñas acciones, en los pequeños pasos, ¡ahora mismo!
   Swami Sivananda decía así: "De hecho iniciamos la vida espiritual con un buen pensamiento, una palabra amable, llena de comprensión y simpatía, y una acción positiva". Si cada día recordamos estas tres cosas: Un simple pensamiento bueno, una simple palabra de aliento, un simple gesto práctico de ayuda y servicio; ya hemos comenzado nuestra vida espiritual.
Nunca hagamos uso de la fantasía ni pensemos que más adelante podremos realizar algo: hagámoslo ahora. Soñando despiertos no concretamos nada. Si estamos encerrados en una habitación soñando en que seremos millonarios, no seremos millonarios: salgamos a la calle y hagamos algo al respecto.
Hay una historia que ilustra el peligro de los castillos en el aire:      
El muchacho soñador
Un estudiante cursaba el colegio secundario y estaba atrasado en matemáticas; debía rendir examen en esa materia para pasar de curso. Logró aprender algunos puntos y pensó que quizá éstos le tocarían en el cuestionario del examen. Fue al templo y oró al Señor: "¡Oh Señor! Yo haré una ofrenda al templo. Tengo mi mensualidad y haré una ofrenda correspondiente a dos meses para el prasad8 siempre que en el examen me pregunten lo que sé". Con esa idea se fue a dormir. Al día siguiente, en el examen, se sorprendió al ver en el cuestionario todas las preguntas que podía contestar. Tenía una hora de tiempo y muy excitado pensó: "Puedo contestar todas estas preguntas en media hora; ese tiempo es más que suficiente para mí" - y comenzó a soñar: "Bueno, le daré al Señor cosas por valor de 10 rupias que es mi paga de dos meses", y prosiguió: "Pensándolo bien, el Señor no quiere muchas cosas, él se satisface con una ofrenda simple. Le daré 5 rupias... he estado pensando en comprarme varias cosas...". Luego divagó lo que podía comprarse con 5 rupias... y finalmente recordó: "En el Gitâ se dice que el Señor no se alegra con dinero ni riquezas sino con nuestro corazón"; recordó el Sloka (verso) que dice: "Si ofreces tu devoción con una flor o una hoja es mejor que cualquier otra cosa en el mundo". "Lo que él quiere es nuestra devoción y yo necesito muchas cosas: necesito zapatos y me los compraré". De repente detuvo sus divagaciones para mirar el reloj y sólo le quedaban 15 minutos; debido a la prisa no pudo contestar todas las preguntas y no pasó el examen.
El trípode sobre el cual descansa el yoga está constituido por factores interdependientes. La práctica, o Abhyâsa, depende del discernimiento o Viveka, el cual depende a su vez de Vairâgya, o desapego. El yoga no implica la huida del mundo sino que nos enseña que es dentro de él que debemos encontrar el propósito de nuestra vida, su significado, la armonía en nuestras relaciones a pesar de los factores circunstanciales adversos. Y aunque sea un propósito difícil es en verdad nuestra única razón de ser porque si no aspiramos a armonizar dentro del mundo y a encontrarle un sentido a nuestra existencia seremos siempre infelices, frustrados, víctimas de la angustia y la insatisfacción.
Concepto teológico
No hay uno solo entre nosotros que no necesite mejorar su naturaleza; el Raja Yoga trata del control de la mente subconsciente para mejorarla, inculcando en ella cualidades positivas. Todos somos parte del Espíritu Supremo; billones y billones de chispas que se han envuelto en la materia. Esta manifestación comienza con el impulso cósmico que llamamos OM o Pranava y es la pulsación que provee energía y moldea la materia en el Universo. Cuando esa pulsación se inicia casi no hay materia; sin embargo hay algo, pues no existe espacio completamente vacío, está lleno de energía sutil y tan pronto esa energía sutil empieza a vibrar comienza también a condensarse. Existe una continua evolución del Espíritu de Dios en la manifestación desde los estratos más bajos minerales, a la forma más inteligente, o sea, al ser humano más dotado. Este factor adicional de la inteligencia, del discernir inteligente, constituye el regalo más grande que Dios ha legado a la humanidad y es lo que da al hombre la posibilidad de formar su propio destino ya que de acuerdo a su capacidad o incapacidad de discernir realiza acciones que se graban en su alma. Cualquier elemento que eleve al alma por encima de las ligaduras es una cualidad asociada de Dios. El alma aspira a la liberación y no puede satisfacerse en la limitación; quiere todo lo que es de naturaleza eterna: el conocimiento que es infinito; la existencia que es perpetua; el amor que es expansivo y altruista. El hombre se siente siempre desgraciado porque nunca logra obtener lo que realmente anhela: lo ilimitado y sempiterno. A veces, cuando obtiene algo, siente una felicidad momentánea, pero apenas cesa la novedad y la fascinación del objeto conseguido prosigue en sus requerimientos. En el plano físico jamás logramos la satisfacción y continuamente ansiamos algo que no tenemos anhelamos una cosa tras otra y nadie se siente conforme con el estado de los propios asuntos. Un simple granjero no es feliz porque no tiene todo lo que quiere y el hombre de la ciudad tampoco lo es por la inconveniencia de una serie de factores. Swami Sivananda acota: "Un abogado cree que el médico es feliz y el médico cree que el ingeniero es feliz. El hombre casado añora los años de soltero y el soltero... quiere casarse. El que no tiene hijos los desea y el que tiene muchos hijos piensa en su dicha si no los tuviera. Si estamos en un lugar queremos ir a otro y al llegar a éste deseamos peregrinar a un tercero".
Asociamos a Dios con la Verdad porque la verdad nos satisface; la falsedad, la mentira producen ansiedad, estrechez, temor. La justicia, la integridad dan sensaciones sublimes y plenas. Donde hay injusticia y deshonestidad nos sentimos agraviados, incluso si las usamos con un fin egoísta. Nuestro corazón es invadido por la paz y el contentamiento si abrigamos amor y pureza; el odio nos acarrea disgusto, incluso si opinamos que aquel a quien odiamos se lo merece. Hasta en el caso muy simple de la pureza física nos sentimos muy a gusto y más livianos después de una ducha si estuvimos varios días sin bañarnos.
La compasión, la misericordia, la caridad, la nobleza y el perdón son otros aspectos divinos y cuando logramos expresarlos estamos realizándolos en la vida.
Todo lo positivo nos eleva porque nos reanima y vivifica, como lo afirmara Patanjali: "Todo lo positivo es Dios porque nos eleva y nos habilita para evadir el juego de las debilidades humanas. Si realizamos esta positividad nos iremos acercando a Él". Nosotros somos las almas individuales y Él el Alma Suprema, de donde han brotado las chispas para encarnarse en la materia.
Así como no podemos encontrar satisfacción en las cosas limitadas y negativas tampoco puede satisfacernos un Dios parecido al hombre, colérico e iracundo. Patanjali no pone en un trono a un Dios de sentimientos humanos desde el cual nos recompensa o castiga. Es más bien como la corriente eléctrica que pasa por un cable. Podemos aprovecharla mediante una lamparita y derivar su luz. El color de esta luz, depende de la lamparita que puede ser negra, azul o verde. Todo depende de lo que queremos de Dios.
Dios es el principio de vida que todo lo compenetra - incluso a nuestro ser - del cual podemos extraer lo que más apetecemos. Nos da la vida con la cual podemos hacer daño o bien. El Yoga enseña que nosotros mismos nos castigamos o recompensamos; no coloca en un trono a alguien con todos los atributos del ser humano el que si es alabado con alabanzas nos premia y si somos perversos nos castiga. El trono de Dios es imaginado como un trono libre del sentimentalismo humano. Su imagen es la imagen de la verdad, la justicia, el amor, el conocimiento; su estado es la perfección y no es afectado por las condiciones de la naturaleza, ni influenciado por las diferentes acciones. Por eso, aunque el yoga acepta el aspecto personal de Dios, no es un concepto humano sino cualitativo y espiritual.
En Él reside el más alto límite y la más alta fuente de omnisciencia; no está condicionado por el tiempo, espacio y causa, como la naturaleza.
El tiempo afecta a todas las cosas manifestadas incluyendo al sol. Como es sabido el sol dio nacimiento a los planetas alrededor de 4 billones de años atrás, y morirá dentro de 4 billones de años más; donde hay vida, hay tiempo. Si Dios estuviera condicionado por el tiempo no sería Dios, sino un ser "mortal".
Tampoco es afectado por el espacio como lo son los seres o cosas físicas. Lo físico implica su sujeción al espacio; la distancia es la relación de dos objetos en este universo entre sí. Toda la naturaleza manifestada está relacionada con el espacio, pero imaginarse a Dios condicionado por él significaría que está en un lugar determinado y no en otro.
En Yoga se lo enuncia como el principio de vida de los seres animados, como el principio energético, como el elemento cohesivo del mundo, como la ley de gravitación que produce las revoluciones de los planetas alrededor del sol, mueve las galaxias y las ubica en su lugar, dando forma al universo. También es la semilla de amor y verdad de nuestra vida, la semilla de nuestra conciencia, de nuestra aspiración espiritual. Patanjali nos da un concepto más bien cualitativo que físico de Dios; el ideal es mejorarnos para ser merecedores del Espíritu del cual hemos emergido. Ser leales al Señor significa practicar sus cualidades inherentes y no definirlo de una u otra manera por medio de nuestra razón.
Los Yoga Sutra de Patanjali surgieron cuando se argumentaba mucho sobre la presencia de Dios: si era Vishnu, Shiva o Brahmá. Pocas personas aceptaron que eran aspectos de la misma realidad. Generalmente la imaginaban como dioses con sus respectivos cielos: los adeptos de Vishnu consideraban a Shiva como una divinidad subordinada y viceversa; los unos no entraban en los templos de los otros y así existió una lucha continua debido a la incomprensión del principio de la Trinidad.
Dos seres juzgaron que no debía discutirse a Dios porque discutiéndolo jamás se lo habría podido encontrar. Uno fue Buda, que optó por el silencio, y el otro Patanjali, que vislumbró como el anterior que es la ley de la verdad y el amor.
El concepto de la Trinidad en yoga no es igual al de la Trinidad Cristiana. Esto ya se explicó en una clase de Védânta: Brahman, es el principio abstracto (no confundir con Brahmá, el aspecto creador); luego viene Hiranya Garbha, o principio sutil de voluntad cósmica, la voluntad de crear; de él surge Ishwara, o Dios, que contiene los tres principios de la creación, preservación y disolución o absorción, representados por Brahmá o aspecto creador, Vishnu o aspecto conservador y Shiva el espíritu que vuelve a absorber todo, que vuelve a conducirnos al Señor. "Aspecto destructor" no es un término muy correcto, sería más apropiado "aspecto disolvente": el que disuelve todas las almas individuales y las lleva de nuevo a su fuente.
Aunque el concepto no sea igual al de la Trinidad Cristiana, suele establecerse cierta analogía: Brahmá es comparado con el Padre en los Cielos, el Padre que nos crea. No un concepto del todo abstracto sino la Personalidad Divina, el Padre misericordioso y amante que provee nuestras necesidades. Vishnu es el Hijo o Jesús, el eslabón que une al Padre. Vishnu se encarna para traer de vez en cuando el mensaje divino a la humanidad y sostenerla por medio de este mensaje; es el avatar que desciende directamente del Señor tomando la forma de Râma, Krishna, Buda o Jesús. No es un alma que haya evolucionado de los planos inferiores a los superiores, ni que haya necesitado varios nacimientos para reducir su karma sino que se ha encarnado directamente del Espíritu Supremo con el propósito divino de elevar a la humanidad con su mensaje de la gloria espiritual de la vida. Shiva corresponde al Espíritu Santo, al espíritu que nos guía apartándonos de la materia para conducirnos hasta el Señor.
Aunque Patanjali no quiso definir y describir a Dios de manera dogmática, sabía sin embargo que con las meras cualidades asociadas de Dios no podemos centralizarnos y necesitamos un símbolo como soporte. Nuestra vida está llena de símbolos; incluso la fotografía de un ser querido es un símbolo que representa su memoria. En todas las religiones existen símbolos.
Patanjali, luego de hablarnos de las cualidades asociadas de Dios que nos ayudan a transformar nuestra vida en algo sublime, nos proporciona la sílaba sagrada OM como símbolo de Él. De su entonación, sus diferentes significados e interpretaciones hablaremos más adelante.



CAPÍTULO II
CONSTITUCIÓN DE LA MENTE, EL MÉTODO DE LA SUSTITUCIÓN Y SUBLIMACIÓN
Método del reemplazo
Dijimos que a medida que un hombre realiza acciones éstas se graban en su alma conformando lo que se llama Cuerpo Kármico o cuerpo de la acción. El alma no tiene en realidad cuerpo sino una envoltura que contiene sus acciones pasadas; estas acciones ya sean buenas o malas proveen las características de los rasgos individuales natos o innatos. Hay personas que nacen artistas, mientras que otras, a pesar de recibir la enseñanza adecuada y practicar largamente, sólo logran producir una obra mediocre; otros, con muy poca práctica, realizan obras maestras que les fluyen espontáneamente.
Supongamos que una persona se dedique al canto y reciba muchas clases. En su próxima vida nacerá ya con esa disposición y si prosigue en esa práctica, después de cuatro o cinco vidas será un gran músico. Por lo tanto las acciones crean las aptitudes y las aptitudes crean la personalidad innata del individuo.
Haremos un esquema de la composición de la mente:
 
Mente consciente (manas)
   

Subconsciente (chitta) 
               
    Trishnas
vasanas
                  
            Samskaras
 
Es difícil comparar la terminología occidental con los términos sánscritos. La mente consciente o Manas ve, oye, siente y aunque no lo deseemos, continuamente está arrojando las impresiones hacia abajo, a la mente subconsciente. Todo lo que vemos: una montaña, ríos, diferentes personas, cosas nuevas, queda impreso en nuestra mente y se recoge involuntariamente.
El cuerpo kármico se llama en sánscrito Karana
Sarira o también puede llamársele SAMSKARAS. Este cuerpo es el que causa nuestra próxima vida y contiene las semillas de nuestras acciones que se cosecharán en el futuro. Retiene nuestros deseos y ansias cuyo cumplimiento nos impele a tomar un nuevo cuerpo. Los Samskaras o impresiones forjadas en el pasado que están latentes en el cuerpo causal toman fuerza y vida con los impulsos afines del anterior dando lugar a los deseos sutiles o VASANAS; de éstos se pasa a los deseos fuertes y luego se produce la acción, la cual nuevamente vuelve a producir una nueva impresión en el cuerpo causal atrayendo nuevos impulsos desde afuera.
Una persona que gusta del vino ya tiene esa impresión del pasado que se transforma en deseo al ver otra persona beber. Sin embargo, alguna vez desconocía el vino, pero lo bebió sin saber lo que era por imitar a otro; es posible que la primera vez no lo encontrara agradable, pero volvió a probar una y otra vez porque vio hacer lo mismo. Esa impresión permanece en forma de semilla en el subconsciente y más tarde, quizá en una futura vida, ve nuevamente personas que beben y los ojos lo transmiten a la mente subconsciente, despertando las antiguas impresiones y nace así el impulso que redunda en la acción.
Una persona que ha sido muy violenta, deshonesta y ladina en su vida anterior, en su vida actual gustará de las historias de crímenes o asuntos criminales porque son afines a lo que está registrado en su subconsciente (Chitta). Esas inclinaciones o Samskaras atraen a los deseos sutiles o Vasanas y éstos producen las ansias o Trishna, que a su vez dan lugar a la acción o Kriya.
Daremos dos ejemplos de cómo trabaja el campo del subconsciente (que, como vimos en las clases de Védânta, se prolonga aún más, hasta el inconsciente primordial). El bebé comienza a mamar apenas nace aunque nadie le haya enseñado a hacerlo. Esto le viene de estados remotos cuando ya había tomado la forma de mamífero en su desarrollo de especies inferiores y adquirido sus características; así el hecho de mamar persiste a través de cada nacimiento.
El recién nacido no ha experimentado el miedo a la muerte; sin embargo, todos los niños lo tienen, así como el temor a caer y a lastimarse. Si alzamos un bebé y hacemos ademán de dejarlo caer, instintivamente tratará de aferrarse porque tiene en su mente subconsciente una experiencia previa; pero si tomamos un trozo de tiza y lo dejamos caer, la tiza no trata de aferrarse porque no tiene experiencia previa.
Repasaremos el mecanismo del campo subconsciente. Los Samskaras son activados por la vista y la observación. Si vemos una manzana, la vista transmite el mensaje a la mente (Manas) que pasa luego hasta el subconsciente (Chitta) que clasifica inmediatamente esa experiencia: la manzana es dulce, es sabrosa. Del archivo de la experiencia (Samskaras), pues ya hemos comido manzanas anteriormente, tenemos la experiencia creada en nuestra mente subconsciente. El recuerdo de esta experiencia genera los deseos sutiles (Vasanas) y suponiendo que hay una manzana al alcance de la mano, éstos se transforman en un fuerte impulso o ansia (Trishna) que da lugar a la acción (Kriya); tomo la manzana y la como.
De este modo, esas impresiones que constantemente surgen y vuelven a surgir del subconsciente continúan fortaleciendo a los Samskaras (Karana
Sarira). Debido a la repetición, los Samskaras se fortifican cada vez más.
Aquí interviene la ayuda del yoga. Si nuestro impulso normal es ser ávidos, iracundos, sensuales, egoístas o celosos, en lugar de repetir constantemente acciones de acuerdo a este impulso con lo cual se fortifica, debemos negarnos a hacerlo. De esta manera ese impulso se debilitará, del mismo modo que un músculo se atrofia cuando lo dejamos de usar. Con la satisfacción de los deseos, nunca los superaremos. Un deseo negativo tiene que ser reemplazado por uno positivo. El método del reemplazo nos capacita para desalojar los complejos ya creados; se practica cultivando las contrapartes positivas que substituirán, una a una, las cualidades negativas y los obstáculos. La felicidad no reside en el vacío; con un estado de renuncia no se llega a nada y aquel que renuncia al mundo por sentirse frustrado no podrá progresar; tampoco progresará el que huye a una ermita manteniendo el odio y el resentimiento hacia su familia con la que no ha podido entenderse. No podremos librarnos de algo sin tener un substituto que ocupe ese lugar, porque la naturaleza exige que sea llenado.
Hasta el presente hemos estado pensando y actuando en una cierta dirección que ha creado nuestro estado actual. Si ese estado actual no es congénito, no debemos sino culparnos a nosotros mismos y si deseamos tener armonía y paz, debemos cambiar el ángulo de nuestra visión con buena voluntad en el corazón y noble aspiración. Mientras abriguemos odio no podremos ser felices y mientras seamos incapaces de perdonar no podremos encontrar paz mental. Está de moda hablar de complejos de infancia, pero todos esos complejos no son tan temibles porque pueden solucionarse en el estado adulto por medio de la sinceridad, una mente amplia y sabiendo perdonar. La mayoría de los complejos creados en la infancia se perpetúan debido a la incapacidad de perdonar. Aunque no aflore a la conciencia, el resentimiento no nos permite olvidar el disgusto producido por alguien que ha sido descortés con nosotros y que es causa de ese resentimiento; así continuamos engrosando las paredes que nos aíslan.
En nuestra vida normal estamos guiados por impulsos y necesidades primitivas que aún viven en nosotros. Will Durant, un filósofo americano, dijo que todo el comportamiento de la humanidad está guiado por el hombre primitivo interno. En la edad temprana de su desarrollo cuando se hizo más inteligente que los animales, empezó a vivir en chozas y cuevas, pero debía luchar por su sustento. En esa lucha por la existencia desarrolló la cualidad de la violencia y la astucia, y la dificultad de proveerse de alimento generó en él la avidez. Dichas características están profundamente arraigadas en el alma del hombre y no hay nadie libre de ellas, porque las almas no han venido de un estado puro. Fueron puras en sus comienzos, en tiempos muy remotos, pero apenas quedaron envueltas en la materia empezaron a adquirir las diferentes características de la vida a través de las distintas etapas progresivas. Si viniésemos de un estado puro, si hubiésemos sido arrojados directamente fuera del cielo tendríamos un ego puro y seríamos normalmente buenos, no tendríamos las características de la violencia, la codicia y la voracidad. En nosotros viven todos los animales: el tigre, el león, la víbora.
Todos los deseos que por su fuerte constitución nos urgen en dirección negativa serán reemplazados uno por uno. El individuo iracundo se concentrará en la paz y la tolerancia; jamás lucharemos en contra de la mente tratando de suprimir el impulso pensando: "¡No! ¡No lo haré más!" porque volverá con fuerza creciente; descenderá en lo profundo para transformarse en un semillero. Momentáneamente tal vez olvidemos su presencia, pero vuelve a brotar años más tarde. La supresión no mejorará nuestro estado sino sólo nos acarreará complejos. Ciertas represiones crean problemas nuevos: al tratar de suprimir la ira podemos volvernos voraces y si somos golosos y nos reprimimos, podemos volvernos irascibles. Uno de los fenómenos comunes en los monasterios es que el novicio, estando en celibato, trata de reprimir los impulsos de su sexo y se vuelve o un puritano intolerable, o de un temperamento altamente irritable y explosivo. La supresión nunca ayuda; es necesaria la disociación de la mente de ese valor negativo particular dándole otra cosa en que ocuparse. Si tenemos un mal pensamiento nos ocuparemos leyendo un buen libro y llevando nuestra mente en otra dirección, Si estamos enojados nos concentraremos en la paz y el perdón. Esto es lo que se llama REEMPLAZO. Si sufrimos una desgracia pensemos en la expansión del cielo, en el cielo infinito. Si somos celosos pensemos en nuestra naturaleza eterna e inmortal. Si estamos deprimidos y nos sentimos miserables miremos al cielo para ver cuán vasto es y cuán pequeños e insignificantes son nuestros problemas. Si nos sentimos inquietos, cantemos suavemente el OM e imaginemos que somos como el océano donde las olas suben y bajan en la superficie pero que no son nada comparadas con sus profundidades.
Este proceso de reemplazar las cualidades negativas por las positivas es uno de los pasos más importantes del Raja Yoga que se llama PRATIPAKSHA BHAVANA.
Sattva, Rajas y Tamas
La mente está constituida por tres cualidades llamadas: SATTVA, RAJAS y TAMAS. Cada ser humano es un compuesto de estas tres cualidades cuya relación mutua constituye la personalidad del individuo. Cada cualidad debe controlarse para que la más elevada conquiste a la más baja.
SATTVA es un estado de buena voluntad en el corazón, una disposición pura. Pero Sattva está aún muy marcada por el sentido del ego, aunque sea un ego puro.
RAJAS es un estado dinámico, activo, apasionado, inquieto, lleno de simpatías y antipatías.
TAMAS es un estado de inercia, indolencia, estrechez, maldad; es de naturaleza subterránea.
Rajas se utiliza para sobreponerse a Tamas. Una persona indolente, perezosa, debe tratar de ser activa y crear en sí misma cualidades rajásicas. Sólo entonces podrá superar a Tamas porque ésta no puede vencerse por medio de Sattva.
Debemos recordar que mientras exista el marco humano, mientras el alma esté en el cuerpo está sujeta a la ley de estas tres fuerzas y no existe la persona absolutamente perfecta porque es virtualmente imposible. Aun el mejor de los hombres tendrá cierta cantidad de valores negativos. Si se busca un hombre perfecto, absolutamente sereno y en constante armonía con su realización, se corre tras un fantasma.
Narraré una de mis propias experiencias. He estado en varios monasterios de los Himalayas y he alternado con muchos monjes; cierta vez pregunté a una gran alma realizada, un alma noble que ya no vive más: "¿Por qué Mahâraj, aún entre grandes monjes, swamis y otros, tenemos ciertos inconvenientes? Desearía conocer una persona completamente libre de todo eso y desprovista del más mínimo rasgo negativo". Él me contestó señalando una gran piedra a orillas del Ganges: "Ve y encuéntrala allí".
Al acercarnos a un gran santo o maestro siempre debemos estar preparados para encontrar cierta cantidad de desventajas o defectos. Sin embargo hay una gran diferencia entre los defectos de ellos y los de las personas comunes como nosotros. Sus defectos están sólo en la superficie: fluctúan por un momento y luego se calman; nunca afecta a su alma, a su personalidad interior. Hay una parte de su conciencia que está en constante armonía con el espíritu. Por eso se dice que todas las almas realizadas tienen doble conciencia: una en estado de perpetua bienaventuranza en armonía con el espíritu interno; la otra - que actúa en el plano terrenal - está sujeta a las leyes de la naturaleza. Ellos no infringen las leyes de la naturaleza como lo hacen los seres humanos comunes porque tienen gran dominio de sí; sufren sólo ciertas impresiones en la superficie.
Todo ser humano tiene sentimientos; si se encontrara un hombre sin ellos no se podría confiar en él. Como lo dijo Tagore: "Aun siendo un alma realizada, si nunca ha vertido una lágrima, ¡no confíes en él! ¡Es peligroso!". También los maestros tienen penas y alegrías pero no son abatidos por la desgracia y la alegría no se les sube a la cabeza. Nunca ejecutan algo en desarmonía con su realización, en su interior están profundamente realizados pero reaccionan ante las circunstancias según sea necesario. No debemos interpretar mal este aspecto, creyendo que son parciales o que están enojados. Su comprensión le hará ver cosas que sólo ellos pueden saber y que nosotros no estamos en condiciones de entender.
Tomemos el ejemplo de Sri Râmakrishna. Él sabía que había una gran misión que cumplir por 13 o 14 discípulos y no podía ser igual con todo el mundo. Cientos llegaron a él; fue parcial con los 13 o 14 elegidos y lo fue más especialmente con Vivekananda. Los maestros tienen visión interna, saben exactamente lo que harán y cuál será el destino de sus discípulos: naturalmente son más considerados y están en mayor afinidad y armonía con ellos. No debemos pensar que podemos hacer algo porque el maestro también lo hizo ya que no somos iguales a ellos.
Volviendo a las tres cualidades, diremos que a menudo Sattva es confundida con Tamas. Podemos ser muy buenos y tranquilos en apariencia, tal vez asistir al templo mientras tenemos en realidad un corazón estrecho y ser la imagen de la pereza.
A menos que el hombre se recobre en la acción, sea capaz de emplear su energía y usar sus potenciales para el servicio público u otra clase de trabajo, su potencialidad no será aprovechada. El proceso mental no lo capacitará si no tiene cierta cantidad de actividad física, dinamismo y aplicación. El Karma Yoga nos salva del peligro de eludir. Hay aspirantes espirituales que al ingresar a un monasterio tratan de meditar y repetir el nombre del Señor. Lo que en realidad hacen es quedarse quietos y escapar de sí mismos. En lugar de un estado positivo de aplicación es un estado de evasión. Todos tratamos de eludir nuestros problemas, evadirnos de nosotros mismos y escaparnos de cualquier situación en el nombre del Señor. Por eso es de tanta importancia el Karma
Yoga o la aplicación positiva al trabajo. La naturaleza humana no mejora a menos que esté en conflicto con la vida, a menos que esté en fricción con las cosas normales. Si tratamos de controlar nuestra naturaleza permaneciendo solos en una habitación, no estamos en realidad practicando autodominio: estaremos osificando nuestras características que quedarán latentes.
En el mundo activo tenemos que encontrarnos y trabajar cada día con gente cuyos intereses se pondrán en contacto con los propios; sólo así conoceremos nuestros defectos y debilidades pudiendo entonces ajustamos, adaptarnos y mejorar nuestra naturaleza. La verdadera vida espiritual comienza con el idealismo y el desarrollo de las cualidades positivas pero luego prosigue poniendo a prueba nuestros esfuerzos en las relaciones mutuas. Así como la piedra se pule frotándola constantemente, también la mente debe pulirse de las asperezas por medio del contacto con los demás, la actividad y el esfuerzo por vivir decentemente en armonía y adaptación.
Ninguna práctica espiritual como la concentración, la meditación o la repetición de mantras nos ayudará a menos que tratemos de poner a prueba nuestra aspiración espiritual en la relación y el contacto mutuo. Tanto Swami Vivekananda como Swami Sivananda pusieron gran énfasis en el Karma Yoga. En lugar de permitir que nuestro dinamismo encuentre su expresión en el cumplimiento egoísta de deseos o en el trabajo para nuestro propio interés, debemos emplearlo para cultivar cualidades espirituales y reducir nuestro ego.
Con la ayuda de una cualidad positiva venceremos un valor negativo. Jamás crearemos el vacío suprimiendo lo negativo porque sencillamente no lo lograremos.
Hay interpretaciones erróneas respecto al término Nirvana que usaba Buda. No es un estado de vacío sino de plenitud total. Significa ausencia, pero la ausencia de todos nuestros pequeños defectos, ansias deseos y apegos. Es un estado de completa realización y unidad con el Espíritu.
Hemos visto que necesitamos a Rajas para vencer a Tamas y sólo entonces recurriremos a la ayuda de Sattva. Finalmente se dice que Sattva es vencida por Sattva misma. Lo que queda de ego sutil o espiritual es muy difícil de vencer. Para librarnos de él emplearemos la autonegación, la doctrina del "Neti - Neti" - "Esto no - Esto no". "Esto no me pertenece - este cuerpo no soy yo - esta acción no es mía - este ego no es mío". Mediante esta negación derivada del principio sáttvico trataremos de vencer el ego espiritual que aún permanece en nuestra buena acción.
Método de sublimación
Además del método de la sustitución otra importante práctica es la de elevar la mente por encima de las situaciones momentáneas. Al respecto hay una historia en sánscrito: antiguamente existía en la India el sistema de Guru Kula, esto es, un guru que no sólo enseñaba las ciencias espirituales sino también matemáticas, astronomía y toda clase de ciencias seculares, como geografía, historia, etc. Se incluía también la poesía romántica y hasta la erótica que predominó hasta la Edad Media.
Un estudiante en un Guru Kula llegó un día a clase sintiéndose muy infeliz. El Guru le preguntó cuál era la causa de su pena y el joven repuso que su novia - una linda muchacha - lo había abandonado porque había cesado de amarlo. Se sentía tan desdichado y miserable que quería morir. El maestro le preguntó: "¿Cuánto tiempo hace que conoces a esa niña?" "Seis meses" repuso el estudiante. El Guru volvió a preguntar: "¿Cómo te sentías seis meses atrás? Tú no has nacido acompañado de ninguna muchacha, esa no es la única mujer de tu vida sino sólo un lazo momentáneo. ¿Una relación tan pasajera que no ha resultado de acuerdo a lo que esperabas te derrumba el mundo?"
Hay que elevarse por encima del nivel de las relaciones pasajeras y mirar desde un plano más alto para tener una visión más amplia. Cuando caminamos por la calle sólo vemos la gente de nuestro alrededor y estaremos confundidos entre la multitud, pero desde un piso alto veremos todo el tránsito; si permanecemos sumidos en medio de los objetos, nos presionarán, pero usando el discernimiento, nos elevaremos por encima del impacto de las circunstancias.
Recuerdo al respecto cierto suceso que ocurrió en uno de los Ashrams de Rishikesh. Los templos de la India tienen muchas joyas; el cielorraso y las imágenes están trabajados y cubiertos de piedras preciosas, planchas de oro, plata, etc. En los lugares sagrados no cuidan de poner gruesos cerrojos pues consideran que es la morada de Dios y no temen que algo sea robado. Sin embargo, una noche vinieron ladrones, forzaron el pestillo y se llevaron las joyas y objetos preciosos. A la mañana siguiente todos los miembros del Ashram estaban profundamente afectados ya que habían perdido toda la riqueza del templo. Pero el abad, jefe del Ashram, tranquilo y desapasionado, como si no hubiera acontecido nada, dijo: "¿Por qué lloran esta pérdida? Uds. no las trajeron de su casa para instalarlas en el templo. Han sido los devotos que edificaron el templo y han traído paulatinamente, unos una cosa y otros otra, y así esto ha ido creciendo. El Señor lo envió todo y ahora alguien lo ha tomado; considerémoslo Su voluntad. ¿Por qué debemos llorar por algo que no tuvimos durante años?".
Cuanto menos atraídos estemos por algo, menos podrá lastimarnos. Cuando vinimos al mundo no poseíamos lo que tenemos ahora y si lo perdemos no es razonable desesperarse por ello. Hay un dicho chino que reza: Cuando se rompe una copa aunque se viertan mares de lágrimas no podremos componerla: no volverá a estar entera.
Dar satisfacción a los sentidos no apaga sus apetitos sino los aumenta. Una de las razones por las que fracasan los tratamientos de los complejos, es por que tratan de curar satisfaciendo los deseos que han sacado a luz; pero sólo podremos superarlos realmente distrayendo la mente hacia otra dirección, otro interés y con una clara comprensión de todo el proceso. Si los hospitales de enfermedades mentales están hoy tan llenos, es porque se ha puesto demasiado énfasis en los complejos freudianos. Aunque el sexo sea un factor dominante se ha exagerado enormemente su importancia llevándolo hasta la apoteosis.
La idea moderna más generalizada es que la represión sexual causa todos los problemas de la vida y de ahí que sea preferible darle salida. Por eso en los últimos 20 años los países de Europa Occidental y Norteamérica aprueban que sus hijos tengan relaciones más libres. Así nació el jazz, y el cha-cha-cha, en los cuales claramente se recuerda el golpear de los tambores del África y el ritmo primitivo que era la expresión abierta de los impulsos sexuales. El twist entre los bailes modernos no es sino la expresión de las ansias más bajas en una forma sofisticada. Aun entre la gente culta se baila el twist y no el minué; hay preferencias por el jazz y no por la música sinfónica. Sin embargo, a pesar de que se trata de no reprimir el sexo, los sanatorios siquiátricos no están vacíos, sino que se llenan más y más.
Debemos tratar de comprender al sexo porque es de importancia vital, pero no llevarlo a la apoteosis. La idea de la no-represión es buena, pero la libertad de los impulsos no es la solución. En las enseñanzas yoga se indica no alimentar el deseo sino tratar de substituirlo y así alejamos las exigencias que tratamos de dominar. No encontramos represión sino SUBLIMACIÓN.
No existe el complejo de culpa. Se dice enfáticamente que el pecado es un estado innecesario y que nos debemos negar a aceptarlo. Todos los pecados son remediables; son desviaciones más que ataduras o factores destructivos. En yoga no hay estrechez ni miras puritanas. La actitud a asumirse es que si surge un deseo, sepamos discernir si es negativo o positivo y, en el primer caso, tratemos de substituirlo con su contraparte positiva. Para practicar esto nos ayuda Vairâgya, es decir el desapego o desapasionamiento que nos eleva por encima de las situaciones momentáneas.
Yoga es evolución, no revolución. Esta última deja heridas y problemas; jamás debemos tratar de ser disruptivos ni romper con nada. Se dice: "Evoluciona tu vida, haz tu vida más elevada".
Muchos de los problemas de la vida son producidos por la comparación. Si se tiene algo, se compara con lo que tiene otra persona; si lo de ella es mejor, nos sentimos miserables. Es el estilo moderno de la vida. No se piensa en el que tiene menos sino en el que tiene más.
Cuenta una historia en sánscrito que había un muchacho que había sido invitado a una boda. Era un niño muy pobre y no tenía zapatos; se sentía muy triste porque veía que era el único sin zapatos en la fiesta. Pero luego divisó a un hombre con una sola pierna y su tristeza se esfumó porque pensó: "Por lo menos tengo las dos piernas".
Un factor característico del sistema moderno de vida es desear lo que tiene el prójimo. Los negocios se basan en ello y se ha inventado el sistema de crédito de modo que todos están llenos de deudas, incluso en los países más modernos. El hombre que se casa, inmediatamente toma un crédito sobre su sueldo, se compra una casa, un automóvil, un televisor y pronto tiene una deuda para amortizar en cincuenta años. Los negocios especulan con la codicia del hombre y su deseo de aparentar. Cada año deseamos tener otro coche presionados por la fuerza de la competencia e íntimamente nos sentimos desgraciados por esas comparaciones.
Para elevarnos por encima de las situaciones momentáneas necesitamos el principio del discernimiento o Buddhi. Otra composición de la mente según Raja Yoga y Védânta es la siguiente:
1) Manas — mente consciente.
2) Chitta — mente subconsciente.
3) Buddhi — principio del discernimiento.
4) Ahamkârâ — ego puro.
Manas es la parte más baja de la mente, la parte consciente, mientras que Buddhi es la más elevada. El principio del discernimiento, la voz de la conciencia, el principio que orienta la vida proviene de Buddhi, no de Manas. Sin embargo, por medio de Manas podemos fomentar el crecimiento de Buddhi en nosotros con lecturas espirituales y un esfuerzo canalizado.
También tenemos a Buddhi como residuo de Chitta - del subconsciente - es decir que en vidas anteriores ya tuvimos el principio de discernimiento. Chitta es analizado por Buddhi y éste también transmuta y eleva a Manas o mente consciente.
Aunque literalmente Buddhi significa inteligencia es en verdad la conciencia del hombre y según los textos védicos, es el principio de discernir, lo que nos ayuda a elegir entre lo positivo y lo negativo y a mejorar nuestra naturaleza. Mediante Buddhi purificamos a Ahamkârâ, que en su estado original es el ego puro, es el YO que mantiene y da vida. Observamos que personas enfermas que no desean vivir empeoran rápidamente; también en los campos de concentración unos sobrevivieron a pesar de las torturas, mientras que otros, aparentemente de mejor salud, murieron antes. Es ese YO que desea vivir y proyectarse; sin ese deseo de vida se derrumba. En la vida normal ese ego – Ahamkârâ - es muy denso y negativo, y debido a él afirmamos: "Yo he hecho esto - yo he hecho aquello - y yo lo hice". Mediante buddhi tratamos de vencer ese ego grosero, aniquilándolo y pulverizándolo, quedando finalmente el ego puro que es lo último que abandonamos en la vida, pues si no nos ata en forma grosera aún lo hace en forma sutil.
En síntesis, el proceso de Yoga Sâdhana comienza cultivando las cualidades positivas por medio del principio del discernimiento; nuestra naturaleza baja mora tanto en el subconsciente como en la mente consciente y mediante el proceso gradual de eliminación por el reemplazo y la sublimación podemos transformar la personalidad y alcanzar un estado positivo en el cual las olas de la mente se calman. Así como no podemos ver nuestra imagen reflejada en un lago de aguas crispadas, tampoco podemos tener el conocimiento de nuestra naturaleza espiritual cuando estamos agitados y nuestra mente preocupada. Recién al adquirir el control sobre las modificaciones de nuestra mente podremos practicar la concentración.



CAPÍTULO III
YAMA Y NIYAMA
Fundamentos esenciales
Para iniciar cualquier empresa en la vida necesitamos los pasos preliminares. En el sistema yoga son esenciales los dos primeros pasos constituidos por los principios de Yama y Niyama o fundamento ético. Sin ello construiremos nuestra casa sobre arena y corremos el riesgo de retroceder en lugar de progresar.
Una persona que vea luces, que tenga alguna experiencia síquica o haya tenido fenómenos extraños no es necesariamente un yogui. Al concentrarnos en el entrecejo podemos ver algunas formas luminosas y es posible también activar la mente subconsciente mediante la concentración. Pero estos no son los verdaderos aspectos del yoga. Como dice Buda: "Un mâlâ9 alrededor del cuello no hace al monje a menos que tenga un corazón de monje".
En la vida espiritual existe mucha aparatosidad que desvía a la gente, como son la gran cantidad de rituales. Los ritos son buenos si el espíritu del mismo llega al corazón. Patanjali decía que si queremos ritos podemos tenerlos, pero no habló sobre ellos. El verdadero ritual es la práctica del amor, de la verdad y la autosublimación.
Todo el yoga se basa sobre estos principios éticos fundamentales. Hay muchas personas que se consideran líderes religiosos porque dicen haber visto a grandes santos, a Dios, una gran luz o una gran llama. Es bueno que ocurran estas experiencias pero si no han transformado nuestra naturaleza no tienen ninguna importancia.
La cruda verdad es que no queremos admitir nuestra manera de ser. No queremos reconocer el hecho fundamental que tenemos mucho que aprender, y por no aceptarlo, nos evadimos pensando por ejemplo en planos de conciencia y en los Grandes Maestros que descienden del cielo para enseñarnos.
A menudo existe el gran deseo de ir a buscar paz y felicidad en lugares sagrados o en las montañas de los Himalayas, pero si no estamos preparados encontraremos el mismo mundo miserable en medio de las nieves, pues adonde vayamos llevaremos a cuesta nuestra propia mente. Aun si llevamos la mente al cielo encontraremos las mismas miserias, porque la mente es la que crea la felicidad o las desdichas.
El primer requisito es aprender a enfrentarnos a nosotros mismos, con nuestras facultades externas e internas. Si tenemos defectos debemos tratar de superarlos, mientras que ciertas potencialidades básicas deben ser desarrolladas.
Para que haya vida espiritual la mente debe ser amplia y el corazón bueno. Esto es fácil de decir pero es lo más difícil de obtener. Hay muchas personas que ingresan al sendero espiritual con sinceridad - por supuesto - pero con muchos complejos debido a frustraciones; casi todos ellos tienden a tener una mente estrecha y un corazón que no es bueno.
La frustración en sí no es mala, ya que no hay vida que esté libre de una u otra forma de frustración, porque no podemos tenerlo todo. Si todo pudiera ser alcanzado por todos, no existiría el mundo. El punto reside en si nos quedamos envueltos en esa frustración, aún bajo un barniz espiritual, o si realmente tratamos de superarla por medio de esa espiritualidad. Algunos grandes maestros han dicho: "Es preferible ser un hombre de mundo, de corazón y mente buena, de palabra y acción honestas, que ser un hombre religioso duro de corazón y de acciones perversas". En efecto, aunque así lo consideren algunas personas, una persona cuyo corazón y mente no son bondadosos no es en modo alguno un hombre espiritual porque no ha adquirido las virtudes primarias.
La gente no está dispuesta a aceptar sus propias faltas, pues la naturaleza humana prefiere encontrar las faltas ajenas o deleitarse en cualquier tipo de gimnasia intelectual u oculta, pero rehúsa encarar las verdades básicas.
Si Jesús mismo viniera ¿cuántas personas lo mirarían con gran devoción y fervor? Más bien pensarían: "Nos está enseñando lo que ya sabemos; no dice lo que un gran Kant o un gran Hegel". La naturaleza del hombre no se siente atraída por algo básico y simple pero se deja influir por aquel que habla en términos técnicos sobre ocultismo, aunque no sepa nada. Por esta razón muchos estudiantes de yoga omiten los dos pasos básicos: cada uno de los cuales consiste en 5 principios. Pasan inmediatamente a las Asanas, hacen algunos ejercicios de Prânáyâma y hablan de ocultismo pues esto es fácil, cómodo y fascinante. Consideran que el resto no es importantes pues sobre la verdad, el amor y la autosublimación ya se sabe todo. Pretenden algo que según ellos es más elevado y su mente flota en un país de hadas sin mantener los pies firmes sobre la tierra. En las relaciones humanas siempre afloran sus puntos débiles por falta de base. El idealismo se convierte en una mera torre de marfil, no en un principio práctico de vida o un artículo de fe. Por eso Patanjali dice: Sólo después de la preparación de la mente individual mediante la práctica de esas cualidades, el individuo adquiere el equilibrio. Sólo después de haberse equipado con esos medios, cuando las impurezas de la mente han sido sublimadas, desciende la luz del espíritu.
 
La base de toda religión es la ética. Los principios básicos de las religiones no se contradicen entre sí; las diferencias residen sólo en lo no esencial. ¿Cómo discernir lo esencial de lo que no lo es? Todo lo dogmático, lo que crea odio o enemistad hacia una persona o grupo, lo que produce desunión, desarmonía, ruptura, no es lo esencial. Los principios básicos acarrean paz, amistad, buena voluntad, integridad e influyen directamente sobre nuestra vida práctica. La mera especulación pertenece al reino mental y sólo puede proporcionar satisfacción intelectual; ésta adquiere valor cuando influye sobre nuestra conducta, pero si no lo logra, carece de importancia.
El Yama y Niyama forman la base del yoga, como el Sermón de la Montaña constituye la base del cristianismo y el Óctuple Sendero de Buda la base del Budismo. Buda dijo: Cuando tu casa se está quemando tu primera preocupación es la de apagar el fuego, sin importarte cómo y cuándo se produjo. Asimismo lo primero que debe requerir nuestra atención es resolver los problemas inmediatos de nuestra vida. Las enseñanzas yoga y de cualquier religión afirman que nuestro primer deber es mejorarnos y progresar como individuos antes de indagar qué especie de Dios hay en los cielos, cómo ha creado el mundo o por qué hay diferentes formas de mundos.
La verdad y la no-violencia son universales y válidas en cualquier tiempo o lugar; son necesarias en la vida y precisamente porque no se practican ha nacido la fuerza obligatoria de la ley. A pesar de ser tan importantes existe gran confusión sobre su interpretación porque para entenderlas se necesita una mente muy abierta.
Yama
Yama, el primer paso del Raja Yoga, significa contener, restringir. Sus cinco principios son:
1) AHIMSA, literalmente no-injuriar, no-violencia.
2)   SATYA, la verdad en su más amplia acepción.
3) BRAHMACHARYA, literalmente: "El que camina por el sendero de Dios". Significa la pureza de vida, pureza de mente y de corazón; en sentido limitado, continencia o celibato. Significa ascender de la carne al espíritu y también sublimar los instintos más bajos en un propósito más elevado de vida.
4) ASTESYA, literalmente: no robar. En su más amplia acepción significa la honestidad básica en la vida.
6) APARIGRAHA, literalmente: no codiciar. No desear las cosas de otros, no ser envidiosos ni cobijar celos; no ser mezquinos ni malvados manteniendo un corazón amplio.
Nunca me cansaré de repetir cuán importante son los pasos preliminares porque si no existe sincera aspiración, nuestros intentos espirituales fracasarán. El servicio a Dios en un templo, las oraciones u ofrendas, son buenos, pero si no hay devoción a su imagen real, la imagen de la verdad, el amor, la justicia, honradez y sinceridad, todas las formas de nuestra devoción son meras entidades exteriores, fórmulas exteriores desprovistas de auténtica importancia espiritual.
Mediante la repetición de mantras, la concentración en los plexos o chakras y la meditación, se pueden adquirir ciertas experiencias síquicas pasajeras, pero no significan un progreso substancial; es decir, que mientras meditamos nos sentiremos felices y gustaremos un poco de paz, pero apenas estemos nuevamente sumergidos en las actividades normales de la vida, nos encontraremos otra vez en la misma situación: no seremos distintos de lo que éramos; nos acosarán los mismos problemas y ansiedades. Ni siquiera diez o quince años de concentración en los diferentes chakras, o de meditación, nos darán la paz y un cabal sentido de plenitud. Seremos víctimas del mismo estado de depresión, de los mismos arranques de celos, ira, odio y no progresaremos. Esto se debe al descuido de los fundamentos, de la preparación ética del Yama y Niyama de los Yoga Sutras de Patanjali. En sánscrito hay un dicho ilustrativo al respecto: "Es como echar constantemente agua, en una vasija que pierde por innumerables agujeros". La vasija nunca se llenará. Después de verter mucha agua, por algún tiempo estará casi llena, pero apenas dejemos de hacerlo, en pocos momentos se vaciará. La misma sensación de vacío se tiene en la vida cuando falta la base. Del mismo modo una religión sin ética es un mero conjunto de dogmas.
Ahimsa (no violencia)
El primero de los cinco Yamas es Ahimsa - la no violencia - que se refiere no sólo a nuestras acciones exteriores sino también a nuestra disposición interior.
Generalmente se entiende por Ahimsa algo semejante a ‘no matar'. En efecto este también es su significado pero involucra además una serie de virtudes y dones particulares. La mayoría de nosotros no saldría a la calle con ánimo de asesinar a nadie, pero violamos el principio de Ahimsa con una palabra, un gesto descortés o un pensamiento de odio.
La intolerancia, las reacciones bruscas ante la conducta de otro, la habitual falta de contención, e incluso la cobardía, son otras formas de negar Ahimsa. Si somos incapaces de hacer frente a una situación y eludimos el problema, aunque aparentemente sea un acto de 'no violencia' se convierte en la realidad en la negación de Ahimsa. Resistiendo el mal se evita la violencia en el mundo; no resistiéndole asumimos una actitud filosófica pero no práctica para la vida del hombre en la sociedad. Gandhi jamás sostuvo que había que permitir la maldad sino luchar en su contra, pero sin odio en el corazón. Cuando presenciamos la injusticia y vemos que mucha gente es conducida a la desgracia debido a planes políticos, a una determinada sentencia o a un individuo y no reaccionamos, no practicamos verdaderamente Ahimsa sino que, indirectamente, estamos permitiendo la violencia.
Gandhi sostuvo: "En cualquier lugar de la sociedad donde haya injusticia debemos resistir y erigir un poderoso frente para oponernos a esa ignominia en la vida". Este fue su artículo de fe y lo aplicó en primer término a la vida religiosa de su país porque en el Hinduismo había mucha intolerancia. Inició la lucha contra la segregación racial y la diferencia de castas. Existían templos cerrados para las castas inferiores y él promovió su libre acceso contra el parecer de algunos bramanes fanáticos. No permaneció quieto aunque perturbara los sentimientos de los sacerdotes, porque sintió que era peor la discriminación establecida por un sector de la población en detrimento de otro.
Debido al esfuerzo de Gandhi miles de templos fueron abiertos a la gente de casta inferior despiadadamente llamados 'intocables' y que ocupaban los cargos más bajos como barrenderos, basureros, etc., porque pertenecían a la clase oprimida. Gandhi cambió su nombre en 'clase despreciada' y luego en harijan' u 'hombres de Dios' o 'pueblo de Dios' y los condujo a la lucha para que se integraran y pudiesen asistir a las escuelas, comedores, templos, etc. Le parecía una gran injusticia la segregación basada en el nacimiento y luchó hasta el fin de su vida para incorporarlos. No fue empresa fácil; a veces la resistencia llegó a ser sangrienta, pero él comprendió que la resistencia pacífica debía ser firme y fuerte. Posteriormente, en la Constitución de la India se incluyó un artículo según el cual toda segregación basada en castas, credos o razas será penada por la ley.
Esta posición puede aplicarse también al campo político. La violencia engendra violencia, pero si la resistencia pacífica no cede a pesar de eventuales ataques violentos, éstos se cansarán y, en última instancia, la violencia llegará a su fin. Si se contesta de la misma manera, la reacción será nuevamente violenta perpetuándose la contienda indefinidamente. A la violencia hay que oponer una sólida y firme resistencia pacífica.
Ahimsa es una virtud positiva que fomenta la justicia y no es el sometimiento cobarde, dócil o cómodo, el eludir responsabilidades y escapar al problema. Krishna en el Bhagavad Gitâ dijo: "Si mueres en una batalla justa irás al cielo. El cielo es para tí Pero si permaneces escondido como un cobarde en un bosque y mueres, el infierno es para tí". Es cobardía no saber resistir y eludir los problemas. Ahimsa no es cobardía ni debilidad, y está en relación con la ley del amor. No significa que un hombre permanezca apáticamente sentado sin herir a una mosca, mientras abriga violencia en su corazón. La violencia en el corazón es la peor de todas y sus consecuencias son más severas que las ocasionadas por daños físicos. En uno de los Puranas se lee: "Aquel que lleve sobre sí una culpa terrible por haber matado a otro hombre, sin duda pagará un precio. Mas el hombre que no ha matado a nadie, pero toda su vida ha dañado a otros con manipulaciones indirectas, tendrá que pagar un precio equivalente a diez asesinatos". La maldad, las confabulaciones a espaldas de otros, los chismes, el daño por medios indirectos, son todas formas de violencia mucho mayores que la injuria física. Practicar Ahimsa no significa sólo no agredir a otro, no comer carne o no molestar ni a una mosca sino que se puede ser muy violento en los sentimientos y pensamientos.
Ahimsa no significa mansa sumisión ante cualquier abuso porque es legítimo resistir a la maldad con toda nuestra fuerza pero sin sentir odio ni rencor en nuestro corazón.
La no violencia podría llegar a ser un absurdo en la vida humana y en la de las naciones. Podemos practicarla en forma absoluta como sâdhana personal, pero aplicarla a la colectividad es desastroso. Si lo deseamos podemos permitir que alguien nos golpee diciéndole al mismo tiempo que lo amamos, pero si alguien pretende destruir nuestra familia no debemos permanecer quietos porque sería fomentar con nuestra pasividad la violencia misma y faltar a nuestro deber para con los nuestros. Y si fuerzas armadas atacan a nuestro país, lo defenderemos.
Si miramos la historia de la India, nunca existió la no-violencia en sentido literal. Sólo Buda le dio ese matiz pero en los textos religiosos no hay trazas de ella. Mahâtmâ Gandhi la revivió con un designio particular; pero identificar a la India con la no-violencia es una interpretación errónea que se observa en Occidente. Buda pregonó en contra de la guerra agresiva, pero jamás en contra de la defensa. En las escrituras encontramos a los rishis rogando a Dios para que les dé éxito en la batalla. La historia de la India ha sido pacífica en cuanto jamás inició guerras de agresión, pero cuando el país fue invadido y peligró su independencia, siempre presentó resistencia. No hay que olvidar que durante la ocupación musulmana el sur de la India nunca fue totalmente dominado y hubo continuas guerras y sublevaciones. Los ingleses tampoco ocuparon el país tan fácilmente ya que la primera guerra fue en 1757 y sólo después de 90 años aproximadamente, pudo ser enteramente sometido.
También es un error que Gandhi condenaba el uso de las armas ante una invasión. Nadie puede resistir por medios pacíficos a un ejército o a un ataque armado porque el resultado sería la pérdida de la libertad. Gandhi no quiso que la India, cuando dependía de Inglaterra participara en sus guerras; no deseaba que tropas indias fueran a Alemania, Japón o Birmania; pero cuando la India, ya independiente sufrió un ataque armado desde afuera, él sostuvo que se debía luchar y repeler al invasor.
Un monje puede soportar individualmente cualquier injuria como disciplina y erguirse por encima del deseo de represalia, pero el hombre normal debe reaccionar si alguien viene a golpearlo porque no estaría practicando Ahimsa sino cobardía. Esta orientación la encontramos dentro de todas las tradiciones religiosas. En los países budistas, a pesar del conocido espíritu de no-violencia del budismo, tanto en Japón como en China, siempre ha habido guerras. No queremos por supuesto confundir la política con la religión; sería el peor modo de pensar. La religión es siempre un asunto personal. En todos estos procesos hay que saber discernir y conocer la propia posición.
Opino que mientras los pueblos latinos menos piensen en la no-violencia, mejor; primero deben desarrollar una personalidad vigorosa y dinámica asentando sólidamente su fase física para no caer en la debilidad, la timidez y el sentimentalismo. Esto puede aplicarse a la India también; la India debe pensar en reconstruirse y atender a las necesidades de su gente antes que en la no-violencia y la gran gloria de los cielos.
Aunque las personas no sean malas pueden realizar, bajo el estandarte del deber y encauzados por una política equivocada, malas acciones. Esta política de dependencia que transforma a la gente en esclavos, es la que hay que destruir.      
Gandhi también decía que se podía odiar a la acción pero no al hombre. Tratar de comprender al hombre, indagar el motivo que lo impulsa a cometer esa acción. Aunque la India ha sufrido muchos inconvenientes en el pasado, gracias a la dirección espiritual de Gandhi y a su manera de luchar, no mediante balas sino por la fuerza moral, no subsiste ningún odio contra el inglés. Hoy hay más ingleses en la India que durante el gobierno británico. En otras colonias como en Indonesia, donde existe mucho odio contra el holandés, se ha producido una total evasión del capital holandés; en Indochina hay gran aversión hacia los franceses que casi se han retirado por completo de allí. Lo mismo se observa en el Congo y en la mayoría de los países en que se ha producido la liberación.
El Ahimsa de Gandhi no fue débil sino lleno de vigor: la resistencia tenaz contra la injusticia. La gente fue encarcelada por millares. El pueblo no cooperaba con la administración y soportaba cualquier sufrimiento pero nunca se doblegaba ante un error. Combatían la maldad con toda la fuerza de su mente. Lo único que no hicieron fue destruir a los otros, pues esto es fácil, mientras que resistir moralmente cuando hay dificultades y con peligro de morir de hambre, denota fuerza y estatura moral.
Pero no debe olvidarse que Gandhi, aun siendo un hombre de paz, dio permiso al Gobierno - Nehru y muchos otros dirigentes pedían su consejo - para defender el territorio cuando tres meses después de declarada la independencia, el país fue invadido por tropas paquistanas, en este caso no recurrió a la fuerza moral.
Ahimsa es un gran principio religioso que pueden practicar los que son fuertes de espíritu. Cultivemos pues la fuerza interna, tengamos autodisciplina, consigamos estabilidad mental e integridad, luego seremos capaces de discernir entre la violencia y la no-violencia y podremos practicar esta última con la certeza de que nuestro motivo más íntimo no fue la cobardía.
Es una peculiaridad de los Yoga Sutras de Patanjali que raramente mencionen la palabra amor. Los rishis de la India usaron con muchas restricciones ese término porque se presta a interpretaciones erróneas y se confunde a menudo con emotividad. Debido a la desconfianza que suscitara la palabra Prema (amor en sánscrito) se expresaron en forma indirecta con: no-violencia, ausencia de odio o ausencia de celos, de perversidad o la no violación de la Ley de la verdad y raramente se la encuentra en los antiguos textos; sólo en épocas más recientes, hace alrededor de 200 años, se lee tal palabra.
La natural desconfianza de los rishis era debida a que el amor es comúnmente una respuesta afectiva o emocional hacia otra persona de actitud positiva con nosotros. Amamos a aquellos que corresponden nuestro amor y que son expresivos en su afecto. El amor humano está sujeto a factores circunstanciales y esto no es censurable debido a la relatividad de la existencia, pero en la vida espiritual debemos tratar de trascender estas circunstancias y los aspirantes deben asumir una actitud diferente a la de la gente de negocios o de las relaciones diplomáticas: "Tal como me traten, trataré a los otros". Debemos permanecer por encima de las bajezas y tratar de hacer algo constructivo a pesar de los factores adversos.
Hay dos principios estrechamente ligados con Ahimsa. Son Dâya o compasión y Karuna o misericordia. Nuestra actitud hacia toda la creación debiera ser misericordiosa, compasiva, tolerante y llena de amor espontáneo. No debiéramos creer que nuestro modo de pensar y hacer sea el evangelio de la verdad mientras criticamos lo que hacen los demás con autosuficiencia. Hay muchos ejemplos de errónea interpretación de Ahimsa: he conocido el fanatismo de algunos vegetarianos perdidos en detalles de vitaminas y calorías que demostraban tanta intolerancia con sus semejantes que pensé que si hubieran sido dirigentes, la vida habría sido terrible; también tuve conocimiento de una sociedad protectora de animales donde había adeptos que ponían agua y alimentos en la calle para los animales, pero si alguna persona pedía comida se la negaban.
Ahimsa es una expresión indirecta de los principios del amor. ¿Por qué debemos ser no violentos? Porque nuestra vida está integrada en una conciencia espiritual común. "Dios que está en mí, también está en tí y si yo soy violento contigo, soy en verdad violento conmigo mismo".
Además de esta ley espiritual también físicamente nos herimos, porque cuando una persona está enojada todo su cuerpo se envenena; las glándulas emiten secreciones que afectan a todo el organismo. Sabemos que la digestión tiene una estrecha relación con nuestro estado de ánimo y ha podido comprobarse que la digestión de una persona perturbada toma el doble de tiempo que la asimilación normal.
Y no sólo el cuerpo queda afectado. La violencia nos hiere mentalmente. El hombre con amor en su corazón siente paz mientras que el resentido hiere su mente, es infeliz e intranquilo. El tercer factor a considerarse es que la transgresión de la ley de Ahimsa a su vez produce reacciones violentas; no sólo sufriremos debido a nuestra propia conducta sino que, en el plano físico, el antagonista nos devolverá la violencia con violencia. En esa recíproca relación, una palabra dura traerá otra y luego otra peor aún; la amistad se destruye, se genera amargura, odio y justamente en el plano físico se vicia la relación humana. Cuando una persona contraviene las normas de los países, la policía se hace cargo del asunto; para eso existen las leyes. Pero moralmente se hace también violencia al ser espiritual del hombre, a su alma. No al Espíritu Supremo, pero sí a su alma que se enferma.
El hombre violento permanece en continuo estado de inquietud, no tiene equilibrio ni control mental. Su alma está dañada y no progresa espiritualmente y, si no se produce un vuelco favorable, no puede escapar, porque es imposible engañar a Dios; todo permanecerá en su subconsciente (chitta) y se transformará en Karma (destino).
Algunos karmas son inmediatamente disueltos por acciones semejantes en el plano físico, mientras que otros quedan para ser disueltos más tarde. Se observa en la vida diaria que un hombre bueno sufre reiteradamente. Algo debe andar mal en él, tal vez no en esta vida, pero es posible que haya hecho algo terrible en una vida anterior, de otro modo no habría ninguna lógica en sus sufrimientos. En cambio hay personas muy perversas que continúan con sus fechorías y gozan de la vida. Pero esto no significa que se están salvando: ellos pagarán más tarde.
Si no se hiciera esta relación entre la condición en que se encuentra el hombre y sus acciones se llegaría a afirmar que Dios es parcial.
Con referencia al destino y al autoesfuerzo también existen muchos mal entendidos. El Karma no implica que algo infaliblemente sucederá; no es una actitud lógica ni justa. No sabemos cuál es nuestro destino y el autoesfuerzo de un hombre también puede serlo. Si él debe luchar, ése también es su destino. Esa es la actitud propia del yoga, pues el destino no es otra cosa que la creación del hombre. Lo que hacemos define nuestra condición futura. Este es un proceso muy amplio en el que intervienen el tiempo y el esfuerzo propio.
Satya
La Verdad. El segundo principio de Yama es Satya o verdad y nuevamente hay que comprender aquí su relación con la ley del amor.
Una verdad que está deliberadamente dirigida a crear dificultades, herir o injuriar a otros, yerra el objetivo; más bien hay que comprender su espíritu porque al aplicar en la práctica ésta como otras enseñanzas de acuerdo a la letra, se produce más bien daño y se están negando estos principios en lugar de practicarlos.
Es siempre correcto decir la verdad, ser decente y cortés ya que la integridad, el sentido de honor, la justicia y la honestidad son formas de verdad. Pero hay personas que no mienten aunque tienen una mente mediocre, estrecha y malévola. Esto es una negación de la verdad aunque estén expresándola formalmente; no aplican correctamente la verdad si al hacerlo ponen a otro en dificultades. Si sabemos algo sobre la vida privada de una persona no debemos impunemente divulgar el secreto porque se siembra violencia inútil.
La práctica de la verdad es algo personal, que se relaciona con la propia vida y es expansión de la conciencia; está mal aplicada si se impone a otro, produciéndole una impresión negativa; en tal caso no es sino el juego de nuestro propio ego, el producto de una mente perversa.
Como Ahimsa está relacionada con Dayâ y Karuna, Satya está relacionada con Arjava, o integridad, sinceridad, con Dhirti, o fortaleza y Dharma, o rectitud. Nuestra vida debe ser recta, decente y limpia, sin mezquindad ni perversidad. Esto es vivir en la verdad. Para tal vida se requiere fortaleza porque a veces una verdad no nos conviene personalmente, pero debemos sostenerla a pesar de los inconvenientes, sin desviarnos del sendero de la honestidad y la integridad.
Antes de proseguir con el tercer paso del Yama profundizaremos a Satya.
Es sabido que el yoga confiere ciertos poderes a quienes lo practican. Uno de estos poderes se llama Vag-Siddhi y se adquiere mediante la práctica sostenida de la veracidad. Lo que dice el hombre que tiene ese poder, se verifica, sea bueno o malo. Por eso en algunas antiguas escrituras se comenta que aún los dioses tenían miedo a los rishis y hay referencias de rishis que en un arranque de furia -pues aunque practicaban yoga no controlaban todos sus impulsos - decían una palaba que destruía a otro, si bien luego trataban de enmendar lo hecho. Se dice que Vag-Siddhi se adquiere practicando las trece formas de la verdad sin una sola trasgresión durante doce años. Estas trece formas son:
	Veracidad o decir la verdad.
	Sentido de justicia. Que nuestras acciones sean justas, que no sigamos el camino de la injusticia, ni nos sometamos a ella. Para eso necesitamos sangre fría y serenidad.
	Ser categóricos, firmes, fuertes y precisos.
	Autocontrol. Sólo un hombre fuerte puede ser firme, pero para serlo necesita autocontrol y autodisciplina. El que no tiene dominio sobre sí mismo es un ser débil.
	Ausencia de imitación envidiosa. Falsa imitación. No tratar de imitar lo que hace otro. Tener iniciativa propia y no imitar ciegamente porque en ese caso suele tratarse de envidia. Se comprenderá mejor este asunto subdividiéndolo en dos a) ausencia de envidia, y b) no imitar ciegamente.
	Perdón o caridad en el corazón.
	Modestia o humildad. La modestia debe ser natural, no pretendida o artificial y la humildad espontánea y no artificial. Hay personas que parecen humildes pero están llenas de orgullo. Que la humildad, modestia y sencillez sean reales y no una máscara.
	Paciencia para soportar y contenerse. Significa que aun teniendo dificultades y problemas, en vez de quejarnos los resolvamos en silencio, luchando con todas nuestras fuerzas.

Normalmente nos quejamos siempre de problemas y dificultades; esto no es propio de la vida espiritual. Swami Sivananda solía decir: "Aunque te corten la cabeza no debes quejarte". Debemos ser fuertes. La verdad es yagña o sacrificio: sacrificio de lo que es débil en nosotros. Verdad y fuerza son sinónimos. La persona que sigue el sendero de la verdad soporta valientemente cualquier condición y trata de hacer lo mejor para superarla. Hay un dicho inglés que sostiene: "Lo que no tiene remedio debe ser soportado". Lo último que deseamos escuchar son quejas. Ni aun la madre más amante desea escuchar las quejas de su hijo.
	Ausencia de celos. La mente debe estar libre de toda estrechez y perversión. También es necesaria una tremenda amplitud de corazón y completa ausencia de celos. Los celos nacen de la inseguridad. Si amando a otro llegamos a sentir celos, significa que nuestro amor no es fuerte; estamos inseguros. Los celos son un obstáculo en el sendero de la verdad.
	Caridad. La caridad significa liberalidad. Es la ausencia de mezquindad y avaricia. No significa que tengamos que vaciar nuestro bolsillo, pero una persona avara no puede seguir el sendero de la verdad. En comparación, es superior la caridad del hombre pobre que da un peso que la de un millonario que da mil. Indirectamente y en otro aspecto significa ausencia de egoísmo o mezquindad. No podemos hablar de amor a Dios si tenemos el corazón cerrado y no queremos separarnos de nada para ayudar al prójimo.
	Ser precavido y considerado. Es la consideración con los demás. Esta cualidad nos sirve además de autocontrol, para no aplicar la verdad equivocadamente. Si sabemos que una persona es muy estúpida, no es necesario decírselo en la cara porque en lugar de practicar la verdad estaremos infligiendo una ofensa.
	Servicio desinteresado o espíritu de colaboración. Servir a otros sin esperar retribución. Conocer la necesidad de otra persona y no hacer nada por ella, resta todo valor a esta consideración. Hay que ayudar sin que nos lo pidan y sin esperar recompensa.
	Infinita compasión.

En las antiguas escrituras de la India encontramos varios relatos que mencionan al Vag-Siddhi. Uno de ellos, de origen mitológico, se refiere al origen del Ganges.
En tiempos prehistóricos había un rey muy bueno y virtuoso que, como muchas personas de aquella época, amaba la caza. Se encontraba cierta vez en una cacería con su familia y miembros de la corte, tratando de cazar animales en la obscuridad con arcos y flechas como era usual en aquellos tiempos. Vieron en la noche dos ojos que brillaban y pensaron que eran los de un animal. Era en realidad un rishi con los ojos abiertos en profundo estado de concentración. Sus ojos refulgían (como es sabido la concentración suele producir ojos muy brillantes) y el rey, creyendo que era un animal apuntó y tiró, dando al rishi en medio de la frente. Al acercarse y comprobar que había matado al rishi, se llenó de consternación y pesadumbre. Todos los presentes participaron su duelo.
Este rishi tenía un discípulo muy adicto, que al despuntar el alba fue en busca de su maestro para ofrecerle sus servicios. Cuando llegó, encontró a su Guru muerto y a todas las personas velándolo, acongojadas. Él poseía el Vag-Siddhi y al ver lo sucedido - sobrecogido de dolor y enojo - fue dominado por la ira y maldijo a todos diciendo: "¡Que todos vosotros os convirtáis en cenizas!". Apenas pronunciadas esas palabras, se verificaron.
El hijo del rey llamado Bhâgiratha, viendo que no volvía el rey con su séquito, lleno de ansiedad fue con algunos cortesanos en su búsqueda, pero no encontró a nadie; sólo vio en el lugar un gran montón de cenizas. Luego vio al discípulo - que a pesar de su ira era un gran maestro- velando con gran pena al rishi muerto con una flecha en la frente. Bhâgiratha, agobiado, inmediatamente comprendió lo ocurrido y pidió perdón al discípulo. Este - ya apaciguado - le dijo: "Lo que he hecho no tiene remedio, pero puedo indicarte como resucitar a tu familia. Le dio a Bhâgiratha un sâdhana (práctica espiritual) diciéndole que si lo cumplía Shiva se le aparecería concediéndole una gracia y entonces le podía pedir que toda su familia recobrara la vida.
Bhâgiratha se fue a los Himalayas y practicó sâdhana por muchos años y finalmente Shiva apareció ante él y le preguntó: "¿Por qué me llamas? ¿Qué deseas de mí? "Deseo que mi padre y toda mi familia resuciten". "Anda adelante, repuso Shiva, un curso de agua irá tras de tí, tú lo guiarás y te seguirá, y cuando pases por el lugar de las cenizas, todos recobrarán la vida".
El lugar adonde el rey fue de caza se llama Devaprayag, y de acuerdo con la tradición aún se lo señala a unas 46 millas de Rishikesh.
El príncipe bajó de las cimas de los Himalayas donde practicaba sâdhana, a una localidad llamada Gangotri; unas 100 millas aproximadamente sobre Devaprayag, el río lo siguió y al pasar el montón de cenizas, todos resucitaron. Por eso, desde su origen hasta Devaprayag, el Ganges se llama Bhâgirati, porque fue Bhâgiratha quien lo trajo y sólo más adelante lleva el nombre de Ganges. Así reza la narración mitológica.
Brahmacharya
Autosublimación. Acharya significa obediencia a la ley, Brahma es el Espíritu Supremo. Brahmacharya es el que obedece a la ley del Espíritu Supremo, el que camina por el sendero de Dios. En su sentido restringido se traduce como celibato o continencia. En sentido más amplio es autocontrol o autorrestriccíón.
Brahmacharya es pureza mental y pureza en la vida. Se dice que un hombre religioso, físicamente continente pero de corazón estrecho y mente puritana, que siempre ve faltas en otros, no es Brahmachari porque no obedece a la ley de pureza de mente y corazón.
La autodisciplina es el primer peldaño en Brahmacharya y comienza con el conocimiento correcto de sí mismo y su propia mente. Si el control se quiere imponer a la fuerza, tal supresión se sumerge en el subconsciente y se convierte en complejo.
Por ese motivo, en las viejas enseñanzas religiosas, al establecer una conducta puritana entre los fieles, transponiendo las apariencias se encontraba mucha suciedad. Incluso en los templos, cultos e iglesias, siempre que la religión ha atravesado períodos de celo puritano se observa que no sólo hubo injusticia y crueldad física y mental, sino degeneración mental y depravación del alma. Hay que entender racionalmente y con lógica el término Brahmacharya y ser abiertos de mente y corazón. El autocontrol es indispensable ya que no debemos comportarnos como animales, porque tal comportamiento nos deshonraría y perturbaría, quitándonos la autoconfianza y la fortaleza interior. El hombre entregado a sus sentidos es de alma débil y no puede resistir; es tímido y cobarde. Pero si es capaz de restringir sus impulsos y gobernar su conducta, se convierte en un ser humano. El ideal del Brahmachari es dominar su mente y sus sentidos y no ser dominado por ellos.
La pureza física se alcanza por la pureza mental y no sólo por la continencia. Si la mente no es pura, la restricción física o el celibato no son efectivos; se manifiesta como expansión mental, amplitud de sentimientos y pensamientos.
¡Hay tantos ejemplos de hombres que predican que el sexo es pecaminoso mientras ellos están sujetos en su propia vida a lo sexual! El hombre que habla mucho sobre castidad es porque tiene algo que ocultar. En Brahmacharya no debemos estar continuamente preocupados con tal pensamiento porque jamás llegaremos a superarlo, sino que debemos aplicar el método de sustitución y sublimación. Si se lucha contra un deseo no se supera porque la mente tiende a rebotar; si se resiste, presiona con más fuerza. Mientras nos preocupemos por el aguijoneo negativo permaneceremos en el estado de lucha y conflicto. Al substituir un amor físico por un amor inegoista, puro y expansivo, se desechará la excitación de la mente y el desvío hacia otros fines, gradualmente atrofiará el deseo.
Astesya y Aparigraha
ASTESYA — No Robar. El cuarto principio es Astesya que significa no robar, no despojar a otro hombre de sus legítimos derechos. Si negamos la justicia donde debiera reinar, estamos robando la justicia a quien se la merece. Lo mismo puede decirse del amor, el aprecio o una palabra de alabanza. Si no retribuimos la bondad a quien nos ha hecho el bien, estamos robando la bondad que le debemos.
Astesya es muy importante y necesaria. Normalmente todos esperamos algo de otros y nunca sabemos dar. Dar es practicar Astesya. Tomar es practicar la negación de Astesya. Deberíamos preguntarnos: "¿Qué he hecho yo?" en lugar de pensar: "¿Qué ha hecho o qué no ha hecho el otro por mí?". Muchos problemas en la vida se suscitan por esa excesiva expectación en nuestras relaciones mutuas. Se acusa al padre o a la madre por no haber sido buenos, pero no se piensa lo que se ha hecho por ellos.
Nuestro deseo debiera ser comprender, más que ser comprendidos; apreciar, más que ser apreciados; dar, más que recibir. Los problemas de la vida no se resuelven esperando demasiado de los demás. Lo importante es ver lo que hemos hecho, lo que estamos haciendo y lo que se espera de nosotros.
La honestidad no sólo está relacionada con la verdad, Satya, sino también con Astesya. Su significado literal es no robar, pero en realidad su traducción es "honestidad básica". A menos que el hombre sea honesto, el pueblo sea honesto, jamás la nación será fuerte. A menos que el hombre piense en retribuir lo que recibe y sepa lo que se espera de él, la nación nunca prosperará. Algunas naciones han florecido porque se ha inculcado en su pueblo el principio de honestidad. Lo que produce inspira confianza por su buena calidad. Si se paga un dólar se puede estar seguro que se ha obtenido algo del valor correspondiente. Al tomar algo de otra persona y no retribuir en la misma medida, de hecho se le ha robado. Esto se refiere tanto a la producción como al servicio. Hay países muy prósperos porque la gente trabaja con afán y, aun si la ley prescribe ocho horas cumplen diez. Ganan bien pero tratan de hacer lo más posible para merecerlo, con dedicación, en lugar de tratar de rendir sólo la mitad o ajustarse estrictamente al horario. Países como Alemania, completamente quebrantados después de la guerra, han vuelto a resurgir. Lo mismo puede decirse de Inglaterra, o del pequeño Estado de Israel cuya economía ha florecido a pesar de que desde el comienzo sufrió ataques desde afuera. En estos países la gente se dio a sí misma con dedicación e inteligencia, sin pensar sólo en recibir. Esto no significa que hay que volverse materialista, sino que hay que dedicarse a las cosas básicas de la vida con honestidad, porque la nación que no es honesta permanecerá en un estado de pobreza.
Un aspirante espiritual puede crecer en la pobreza, el autosacrificio y la renunciación, pero es erróneo pensar que una comunidad, una familia y una nación evolucionan espiritualmente en la indigencia. Será exactamente lo opuesto y lo podemos verificar en la historia de la India. En todas las épocas en que fue materialmente próspera, la calidad espiritual también fue rica; la literatura fue la más brillante; cada vez que fue subyugada y empobrecida hubo fanatismo y estrechez religiosa, separatismo y distinción de castas. No hay que pensar que si un país es pobre, es espiritual, y tampoco se llega individualmente a la espiritualidad sin un standard básico de vida.
No olvidemos la importancia de la honestidad básica. Hay muchas maneras de robar; si se roba abiertamente, la policía se hace cargo del asunto, pero existen modos indirectos de hacerlo. Se puede estar en una posición elevada, ser un gran filósofo o dirigente y ser básicamente deshonesto. Un trabajador común puede estar robando, de hecho, al acarrear inconvenientes a sus patrones y los empleadores pueden estar despojando a los obreros de lo que legítimamente les pertenece.
APARIGRAHA — No Codiciar. Es el quinto y último principio de Yama. Tiene un sentido muy amplio. Significa confianza en sí mismos, devoción al trabajo y ausencia de envidia hacia aquellos que tienen lo que no poseemos, porque podemos luchar con nuestro propio esfuerzo para obtenerlo. Si queremos conseguir algo, tenemos que trabajar en lugar de crear sentimientos entre los demás y destruirlos para mejorar nuestra situación. Si los otros poseen algo es porque lo han logrado con esfuerzo; apliquémonos pues, en lugar de criticar, envidiar y sentir celos. Que nuestra vida esté libre de bajeza, mezquindad y que nos ocupemos de nuestros propios asuntos. Mucha gente sueña con fortunas obtenidas por un golpe de suerte. Se juega a la lotería para ganar millones a cambio de unos pocos pesos. Si se quiere un millón, esforcémonos por él, en lugar de desear lo que no hemos ganado. Nuestro ideal sería dar lo mejor de nosotros mismos por lo que queremos recibir. Una nación que espera de la suerte nunca será vigorosa.
Aparigraha significa también decencia básica y generosidad. En el monasterio, Swami Sivananda solía hacernos sentir en la práctica este principio. Nunca pedíamos cosa alguna, pero apenas él advertía que necesitábamos vestimentas nuevas, las reponía dando más de lo estrictamente necesario. Obraba así, aun si los fondos del Ashram quedaban nulos. Su lema era: "Hay que pensar que el otro siempre tenga lo mejor".
No codiciar implica amplitud de corazón y de mente, generosidad y autoconfianza. Significa autoesfuerzo en lugar de celos y envidia; es la renuncia a las ganancias fáciles.
Niyama
Los cinco Yamas o abstenciones están apoyados por los cinco Niyamas u observancias, reglas que son:
1) Saucha - limpieza externa e interna.
2) Santosha - contentamiento.
3) Tapas - resistencia
4) Swâdhyâya - estudio correcto.
5) Ishwara Pranidhâna - autoentrega.
 
1)   Saucha es la limpieza no sólo física sino también mental. En su sentido más amplio significa una mente libre de miedo, ansiedad o constricción.
En una carta escrita por Nehru a su hija Indira Gandhi, cuando ésta tenía 13 años de edad, le decía: Si deseas hacer algo, hazlo con el corazón libre, sin sentimiento de vergüenza. Si sientes deseos de hacer algo por lo que te avergüenzas o temes, no lo hagas. Quisiera que siguieras este principio.
 
2) Santosha o contentamiento básico. Contentamiento no quiere decir apatía o sumisión a un estado de hecho, pensando: "No importa; lo que acontezca está bien". Eso no es contentamiento. Santosha significa tener paz en el corazón. Aun cuando la mente está activa y se está luchando denodadamente, el corazón está en paz. Un hombre que lucha para mejorarse o mejorar su condición o la de otros y que sabe que está en el sendero de la verdad, tiene el corazón tranquilo.
Nunca debe confundirse Santosha con la resignación perezosa, El "contentamiento" que proviene de la indolencia y la dejadez es sólo mental y externo; tal vez por pereza pensamos que estamos satisfechos con nuestro salario, pero el corazón está intranquilo y lleno de resentimiento. El verdadero contentamiento reside en un estado de calma interna y paz mental, con la sensación que se está haciendo lo mejor, aunque los resultados están en manos del Señor, luchando, esforzadamente haciendo frente a cualquier situación. Sin este contentamiento básico que proporciona la tranquilidad del corazón no se pueden llevar a efecto las prácticas espirituales.
 
3) Tapas: saber soportar, o autodisciplina. Significa tener dominio sobre las circunstancias; es el principio de la vida que no permite que éstas se adueñen del individuo sino que él pueda sacar el mejor provecho de ellas.
4) Swâdhyâya: es el estudio correcto. No comprende sólo la elección de libros adecuados para hacer los estudios pertinentes, sino también tiene el sentido espiritual más amplio de tener siempre un ideal por delante y vivir con un propósito. No llevar una vida vacía y sin sentido, sino desarrollarse y progresar hacia algún objetivo adecuado.
5) Ishwara
Pranidhâna: es la autoentrega. Todos sabemos que el éxito de cualquier empresa depende de la dedicación que pongamos en ella. Esto es más valedero en el sendero espiritual. Si elegimos el sendero que conduce a Dios, debemos entregarnos a Él con todo nuestro ser. Esa aspiración suprema no puede realizarse con una mente vacilante o indecisa, o debido a una inclinación momentánea, sino por un vuelco total y absoluto de nuestro ser, sin cálculos, reservas ni expectación. Cualquiera de éstos señala la presencia de una recóndita insinceridad. La autoentrega a lo divino es el camino más rápido y seguro para alcanzar la Realización.
Como hemos visto, la vida espiritual es un proceso de regeneración interior. La vida no es lo que aparenta ser, ni lo que imaginamos que sea; no es tan simple como aparece sino algo muy sutil y complejo. Podemos engañarnos convenciéndonos de que todo es normal pero subconscientemente, sin que nuestra mente consciente lo sepa, cada persona tiene conflictos. La vida entera está basada en los pares de opuestos, gusto y disgusto, pasión y odio y a pesar de que creemos que estamos pensando algo, en realidad, interiormente la intención será muy distinta.
Supongamos que no nos gusta alguien; es probable que este sentimiento se deba a un conflicto con nosotros mismos. Si odiamos a otra persona es probable que sea porque nos odiamos a nosotros mismos y porque vemos en el otro reflejados nuestros mismos defectos, defectos que no queremos reconocer ni estamos en condiciones de enfrentar. También puede tratarse de una asociación con alguien a quien odiamos en nuestra infancia.
A veces lo que parece amor puro puede ser, interiormente, un amor posesivo o pasional. Una madre puede creer que ama mucho a su hija ya grande y que obra con justicia al ser severa y dura con ella para corregirla mientras que en realidad su irritación proviene de velados celos, porque la hija es joven y ella ya no lo es. Puede incluso estar resentida por el amor que su marido profesa a su hija, así como un hijo puede resentirse por el amor del padre hacia su madre.
Sólo comprendiendo estos variados tipos de complejos podremos superar la opresión de las circunstancias y consolidar nuestro desordenado ser interior. Por eso Patanjali repite incansablemente que esclarezcamos nuestra mente, nos autoinvestiguemos y logremos una cabal comprensión de nosotros mismos. Sólo efectuando la radical transformación de nuestra vida, purificándonos y armonizando nuestra conciencia con el espíritu, podremos practicar los ideales de verdad, integridad, honestidad y justicia.
El entero proceso de Raja Yoga está basado en el correcto ideal y en el autocontrol. La práctica de los varios ideales positivos constituye la parte más importante de la vida espiritual.
La existencia del hombre está viciada por ideas tortuosas, por una imaginación y suposiciones solapadas que abrigamos en nuestro corazón porque es malévolo. El aspirante sincero debiera ser puro y entonces desaparecerían estos pensamientos. Una persona insincera aunque practique exteriormente la espiritualidad está muy lejos del sendero de Dios.
Patanjali insiste en los fundamentos éticos como Buda en su óctuple sendero; éste último señaló cómo debe regirse la vida del hombre basada en este óctuple ideal. Buda comprendió que la hipocresía de la religión exterior y la presunción del pensamiento filosófico confinaban el idealismo al mero plano mental, en lugar de transformarse en una experiencia o ser transferido a la conducta.



CAPÍTULO IV
OBSTÁCULOS EN EL CAMINO DEL YOGA
En sus Yoga Sutras, Patanjali enumera algunos obstáculos en el sendero espiritual como ser:
 
	Enfermedad

 
En un cuerpo enfermo o débil la mente y la voluntad tienen poca firmeza para progresar o aspirar a la meta. Tratemos pues de mantener un cuerpo sano y fuerte para lograr energía mental.
 
	Falta de inteligencia

 
Una mente sin agudeza, es un obstáculo, Yoga no es para las personas estúpidas, indolentes o inactivas. No tendrán éxito pues su entendimiento no es suficientemente claro; en yoga se trata de adquirir inteligencia primero y esto lo logramos observando y manteniéndonos alerta. En general somos muy distraídos y no sabemos aprender del ejemplo de los demás; necesitamos cometer errores primero, luego ser lastimados y recién entonces aprendemos y nos arrepentimos. Como primera condición mantengamos los ojos y oídos bien abiertos y pongamos atención a las lecciones de la vida, que es el mejor maestro.
La segunda condición es la de no sentirnos nunca satisfechos con pocos conocimientos, pues es peligroso. Debemos tratar de saber lo más posible y mantener gran perspicacia: indagar, buscar, saber, encontrar e informarnos al máximo. En general, la pequeñez y falta de sentido reside en aquellos menos informados, en los que saben poco, ellos son estrechos y perversos. También las personas inteligentes suelen ser deshonestas y astutas, pero el hecho de aprender suaviza nuestro carácter y mejora los modales, calma la mente y la hace más receptiva y tolerante. El constante aprendizaje debe ser el punto cardinal de nuestra vida, manteniendo una mentalidad amplia; el fanatismo es menor entre los que tienen mejor educación. Un hombre que no ha salido de su pueblo, ciudad o país tiene una mente cerrada; sus ideas del mundo y su conocimiento de las cosas es limitado y carece de amplitud de visión. En el mismo momento en que pensamos que no nos queda nada por aprender comenzamos a declinar.
 
	Inclinación constante a la duda

 
Evitemos la duda y la sospecha constante; no permitamos que la mente se aventure por los estrechos y subterráneos caminos de la desconfianza. No imputemos continuamente faltas a los demás porque crearemos problemas inútiles. Una buena madre, que ama verdaderamente a su hija, no sospecha de ella. La que no la quiere, no le tiene confianza y su mente trabaja en dirección contraria creando problemas. De la sospecha surge la desconfianza y el rencor que crean barreras entre los seres; por eso es tan importante mantener la mente libre y dirigida en una dirección positiva.
Tomemos un ejemplo simple: al ver a alguien sentado en un parque, bebiendo, deducimos que está tomando alcohol y que es un borracho cuando a lo mejor ese hombre sólo tomó agua porque tenía sed y se había puesto a descansar. Al ver superficialmente algo, sacamos deducciones sin siquiera comprobar su veracidad. Jesús dijo: No juzgues, tú no debes juzgar al prójimo; en el Día del Juicio tú serás juzgado; no te erijas, pues, en juez de lo que desconoces.
Es preferible sufrir un daño por haber confiado en otro más bien que ser desconfiados y cerrar el corazón. Además si sentimos desconfianza, la inspiraremos y nadie nos amará. Esa mutua sospecha crea los problemas entre padres e hijos, marido y mujer y pudo nacer sólo porque nuestro amor no era fuerte sino egoísta.
 
	Dejadez

 
Es otro obstáculo en el camino del yoga. Si somos descuidados y atolondrados, si no prestamos atención a las lecciones de la vida, no aprenderemos nada.
Se dice que un hombre sabio aprende de los errores de los demás. Se puede considerar que una persona es algo sabia y está bien encaminada, si aprende cometiendo errores al comienzo; pero es verdaderamente necio - y lo somos la mayoría de nosotros - si no aprendemos a pesar de repetidos errores. Mantengámonos alerta, captemos lo que pueda darnos sabiduría y orientación. La mayoría de la gente, en especial los estudiantes, cuando se les censura piensan que se trata de cosas sin importancia; de esa manera no se ayudarán ni mejorarán. La dejadez nos hará sufrir siempre más. No es necesario escuchar a todo el mundo, pero una opinión sólida general nos indica la dirección a tomar.
Dicen que un gran alma, un hombre de Dios, no está atado a ninguna ley, salvo la ley de Dios. No lo atan las leyes de la sociedad, la tradición o el país, o cualquiera otra de las ataduras humanas. Sin embargo, no es una gran alma si no respeta las leyes sociales o no acepta las costumbres. Ningún alma noble y grande tratará de romper esas leyes ni hará nada que no sea aceptado por la sociedad; no hará cosas extrañas ni fantásticas o irá contra la corriente. Es sabido que algunos yoguis pueden efectivamente adquirir ciertos poderes sobrehumanos; sin embargo, nunca harán demostración pública de ellos. Justamente por ser almas libres no son adictos al sensacionalismo.
La dejadez como obstáculo también se refiere al cuerpo. Apegarse a él es erróneo, pero descuidarlo, haciéndolo sufrir o lastimándolo, es simplemente estupidez. Buda, en sus comienzos practicó la austeridad entre algunos ascetas, retirándose luego a un bosque para practicar solo. Únicamente lastimó su cuerpo sin alcanzar ninguna realización.
Esto es algo que deben tener presente los aspirantes espirituales: desapego al cuerpo no es descuido. Es bueno poder soportar el calor y el frío, pero es tontería hacerlo en nombre de la austeridad. Andar desnudos en lugares fríos para practicar austeridad sólo nos hará enfermar. Hay que usar la sensatez en todos los aspectos de la vida.
 
	Pereza o indolencia

 
Hay un dicho: Ayúdate que Dios te ayudará. Si somos perezosos y creemos que Dios hará lo necesario por nosotros, ¡Dios no hará nada! Para cada cosa hay que pagar su precio. Si queremos la gracia de Dios tenemos que abrirnos, abolir el ego, el egoísmo y nuestra naturaleza mundana. La gracia de Dios vendrá entonces automáticamente, pero la pereza sólo logrará oxidarnos. Se dice que el yoga es como un sable que se oxida y pierde su filo si no se pule constantemente.
Una teoría mal comprendida es la del karma porque se confunde con el fatalismo, siendo por el contrario una de las filosofías más optimistas. Desconocemos nuestro karma porque no tenemos la intuición ni la visión interna requerida. No sabemos si nuestro karma es la lucha por algo, y si fuera sufrir, ¿cómo sabemos que no es también luchar por mejorar nuestra situación? ¿Por qué no decimos que luchar también es nuestro karma? Por nuestra pereza e indolencia.
El estudiante debiera ser persona de iniciativa y esfuerzo constante. Aun en la vida común, el que no tiene iniciativa no tendrá éxito en sus empresas y no escalará posiciones. Es la razón por la cual personas con grandes diplomas y calificaciones a veces no tienen éxito, mientras que hombres comunes, sin título ni educación, pero con resolución y coraje, triunfan.
Lo mismo vale para las comunidades y naciones. Aquélla que no se arriesga y no tiene audacia cuando las cosas andan mal, se queda atrás. Conciencia nacional y visión son necesarias para la grandeza de una nación.
Los aspirantes espirituales, a menos que mantengan actividades e iniciativa, no adelantarán aunque permanezcan veinte años en un monasterio.
 
	Sensualidad y pensamientos mundanos

 
No debemos contentarnos con comer, beber, dormir y gozar de las cosas mundanas. Hay algo más elevado y más noble que la glotonería, la sensualidad y los placeres; si no sentimos deseos de sublimar las necesidades sensuales, permaneceremos en un estado de esclavitud y sufrimiento. Los sentidos se debilitarán con el tiempo, pero los deseos se mantendrán en vigor porque el deseo es siempre joven, no envejece como el cuerpo, y cuando éste ya no nos pueda satisfacer, empieza nuestra desesperación.
La sensualidad acarreará enfermedades y quebrantará la vida. Si no nos contentamos con un caramelo y continuamos satisfaciendo nuestra gula con dos, tres, cuatro caramelos, tendremos el consecuente desequilibrio. Es un ejemplo que se repite en varios aspectos. Con los adictos a la bebida acontece lo mismo; algunos saben que sufren del hígado y no renuncian a su inclinación. Los fumadores, aunque tosan y tengan malos pulmones, no dejan de fumar.
Esta sensualidad es un obstáculo en cualquier clase de vida. No sólo arruina la salud, sino que nos llena de ansiedad, quita la paz mental, la compostura y la gracia. A la larga se descuidan los modales y la ética social; el ávido es capaz de abalanzarse sobre las cosas impulsado por sus apetitos.
La vida depende de los sentidos pero éstos deben ser moderados; habiendo evolucionado desde la esfera animal, tenemos en nosotros una base de instintos animales. Pero somos seres humanos, Dios nos ha dado la facultad de la razón y debemos usar esa gracia para moderar nuestra sensualidad a fin de hacer nuestra vida más hermosa.
Para demostrar que la vida es básicamente sensual, se llevó a efecto un experimento en la Stanford University, famosa universidad de Estados Unidos.
Algunos de los profesores, jóvenes y alumnos adelantados se ofrecieron para experimentar las reacciones del hombre bajo ciertas condiciones de vida.
Eran todas personas cultas, individuos habituados a levantarse para ofrecer su asiento o su plato y que siempre se servirían los últimos. Tenían los modales y la cortesía característica de una sociedad decente.
Se les confinó a todos en una barraca no permitiéndoseles salir de allí. La comida se racionaba, disminuyéndola gradualmente. Uno desempeñaba el papel de cocinero y los demás se mantenían caballerosamente aparte. Mientras tanto estaban, sin saberlo, en constante observación.
Después de cierto tiempo - alrededor de un mes - de dieta paulatinamente disminuida, las cosas empezaron a cambiar. La persona encargada de servir las fuentes y que era un perfecto caballero comenzó - aunque jamás hubiera soñado hacerlo - a engullir cucharadas de comida cuando nadie lo observaba.
El estado mental - que era lo que se quería registrar - fue cambiando y aquellos que al recibir la ración completa nunca pensaban en comida, a medida que se les daba cada vez menos, pensaban en ella cada vez más. Esos intelectuales, desde la mañana empezaban a imaginarse qué clase de alimento recibirían.
Y después de cierto tiempo - unos 60 días - ya no se les daba sino una rebanada de pan por persona cada 24 horas y experimentaban tal avidez que, aun siendo todos creadores de brillantes tesis, cuando llegaba la fuente corrían para arrebatar lo que podían y hasta llegaron a la agresión. Uno de los mejores profesores narró que llegó a arrancar el pan de la boca a otro para comerlo.
Se puede comprobar que la naturaleza animal está en la base del hombre. No debemos olvidarlo, pues como vivimos normalmente en condiciones favorables de vida, desconocemos nuestro aspecto animal. La sociedad, la iglesia, la opinión pública nos sirven de freno. Quitemos esas restricciones y veremos cómo es el comportamiento del hombre.
Moderemos y sublimemos los instintos, elevando nuestra naturaleza del plano animal hasta un nivel espiritual elevado.
 
	Noción equivocada o ilusión

 
En la vida espiritual hay muchos fenómenos ilusorios que pueden desviarnos del camino. Imaginamos algo, tenemos un sueño, vemos luces, oímos campanas y ya creemos que hemos progresado en el camino del yoga. Muchas experiencias síquicas que tomamos por reales no son sino ilusión. Esto no sólo con respecto al hecho de ver halos o auras sino también a la ilusión de trepar por una cuerda o volar por el aire, etcétera.      
En este último caso no es el cuerpo físico el que vuela, sino el cuerpo astral. Una parte de la conciencia permanece en el cuerpo físico a fin de mantenerlo en vida mientras que la mente se proyecta, yendo a otros lugares asumiendo forma humana, pero en realidad es una forma astral hecha visible por el poder de la mente. Mediante los grandes poderes del yoga esto es factible.
También respecto a la levitación existe una noción equivocada en Occidente. No consiste en que el hombre se eleve y toque el techo con su cuerpo; el cuerpo queda abajo y es el espíritu el que se eleva. La persona en levitación se olvida de su cuerpo, ya que no se identifica con él, se siente diferente a él y hasta ve que ha quedado abajo. Puede trasladarse a otros lugares, pero siempre es la forma astral materializada en aparente forma humana.
Hay que evitar las fantasías. Muchas personas progresan algo, alcanzan cierta paz y equilibrio mental, quizá tengan alguna visión, oigan cierta música o toque de campanas y piensan que casi han llegado a la autorrealización.
Otro punto a evitar es la ilusión sobre sí mismo. Tengo una gran misión que cumplir, yo soy el líder espiritual de esta comunidad y debo hacer esto y aquello. Este hombre es malo y ese otro también; mi misión es mejorarlos aunque sea necesario córtales la cabeza.
Esta autoestima es un obstáculo en el sendero espiritual. No debemos nunca autoestimarnos sino sentir que somos servidores en lugar de maestros. Como es sabido, debido a la intolerancia religiosa se causó gran daño en la Edad Media. Una persona o un grupo de personas decidían que un individuo debía ser quemado si afirmaba algo que no prevalecía en el modo de pensar general. Horrores parecidos acontecieron en la guerra de los 30 años entre protestantes y católicos. En la vida espiritual, tal forma de pensar y proceder debe desterrarse.
La ilusión es un engaño hasta entre los maestros. No entre maestros verdaderos, sino entre los maestritos que se creen grandes hombres. Al principio son humildes, han comenzado con muy buen corazón, son sinceros y serios y tratan de mantenerse fieles a su ser espiritual. Practican riguroso sâdhana y son muy desasidos, sencillos y nobles. Pero después de cierto tiempo llegan a tener un ashram, crece un monasterio, adquieren bienes terrenales y se dicen a sí mismos que están prestando un gran servicio a la humanidad. Piensan que están haciendo el trabajo de Dios, pero es más probable que estén trabajando porque su nombre y forma están asociados a ese trabajo ya que si éstos desaparecieran, perderían interés en la obra. Así se engañan, su ego crece, adquieren fama, son considerados grandes y ese es el motivo de la obra en lugar de la gran misión espiritual. Se consideran dioses y llegan al engaño final.
Vemos pues que los engaños y las trampas en el sendero pueden ser múltiples y producirse en cualquier etapa, ya sea al principio o después de largos años de sâdhana. Una noción equivocada es un grave obstáculo.
 
	Errar el objetivo

 
Es decir olvidar la meta y perderse en las riquezas terrenales. En vez de permanecer devotos al ideal de la realización de Dios, quedarse envueltos en el aspecto material de la vida espiritual. Este punto es el resultado del obstáculo N° 7 pues un hombre sumido en la ilusión pierde la justa orientación. Hay que permanecer fieles y estables al ideal sin perder de vista el objetivo.
 
	Inestabilidad y vacilación

 
No permanecer firmes en el camino. Saltar de un punto a otro. Hoy con los rosacruces, mañana con otro Centro y pasado mañana con uno nuevo más.
Es correcto informarse y saber de todo, incluso sobre los otros grupos pero se debe mantener un ideal concreto y definido. En la antigua tradición de la India no había exclusividad con respecto al guru, sino por el contrario, gran liberalidad. Cada persona podía aprender donde mejor le placía. Dattatreya, un gran santo de los tiempos de Buda, decía que tenía muchos gurus y con eso no quería afirmar que era un hombre de mente fluctuante sino que trataba de aprender de todos. ¿Cuáles fueron sus gurus? Decía: La mosca fue mi guru: ella me enseñó tenacidad; por más que se trate de alejar una mosca, ella nunca pierde su paciencia sino que vuelve a posarse en el mismo lugar. No importa lo que se haga para alejarla, tenazmente persiste. El perro también fue mi guru; por más que se quiera alejar a un perro una vez que se le ha dado de comer y se le ha demostrado cariño, permanecerá devoto para siempre y será capaz de dar su vida por ti. Extrema devoción se puede aprender del perro.
De esta manera Dattatreya aprendió muchas cosas de diversos gurus, tanto humanos como animales y por eso afirmó haber tenido 20 gurus. Pero aunque tratara de libar el néctar de muchas flores y buscara muchas fuentes para aprender, siempre se mantuvo firme en su ideal sin cambiarlo.
 
	Mente distraída, oscilante o agitada

 
Mientras la mente fluctúe y no seamos capaces de mantenerla bajo control, no podemos concentrarnos ni pensar. Debemos tratar de ser equilibrados y controlarnos bajo cualquier circunstancia.
Nuestro maestro era un ejemplo de equilibrio. En el Ashram generalmente comía solo porque como a la mayoría de los monjes le gustaba la paz y la soledad. Se hacía ver durante pocas horas por día. Sin embargo, trabajaba duramente y los monjes solían ir para recibir sus instrucciones. De vez en cuando los invitaba a almorzar con él y si los monjes mencionaban algún trabajo o pedían indicaciones, decía: No os preocupéis ahora por el trabajo. El mundo entero no existe en este momento, sólo existe la mesa para almorzar. Olvidaos de todo y haced lo mismo cuando os dispongáis a dormir. No existe el mundo, no debéis tener problemas.
Cuando se trabaja no se debe pensar en la comida o en la próxima excursión, etc.; al trabajar la mente debe concentrarse en el trabajo mismo y cuando se descansa debe olvidarse completamente todo. Eso es lo que se llama disociar la mente de los objetos; el estudiante debe aprenderlo para que su vida no sea una perpetua preocupación.
Una persona le preguntó cierta vez a Nehru, primer Ministro de la India: "¿Cómo hace Ud. para mantener su equilibrio? Ud. es capaz de ser feliz a pesar de que en la vida pública es objeto de críticas y de que en su trabajo tiene tantas preocupaciones". Nehru contestó: "En cuanto salgo de la oficina dejo de pensar en ella y en seguida me siento libre y feliz, y en cuanto vuelvo a mi trabajo, me concentro en él. Soy capaz de disociar la mente".
Si obtenemos esta capacidad de disociar la mente, podemos mantener nuestra buena salud y nuestra paz. No importa lo que haya sucedido o si mañana nos han de ejecutar: Seamos felices hoy. Si estamos demasiado preocupados no podremos retener la paz porque en la vida, en la familia, nadie está libre de problemas.
Debemos disociar la mente, vivir el momento, ya que con una mente distraída nunca podremos practicar yoga pues apenas nos sentamos a meditar, pensaremos en otra cosa.
 
	 Dolor

 
El dolor es causado por la asociación de las circunstancias con nuestro nombre y forma: ese hombre me ha ofendido... mi hijo no es bueno conmigo... mi nuera es insoportable... el que sufre de esta manera y se siente desgraciado nunca podrá practicar yoga.
No se puede evitar el dolor en la vida humana y tampoco los motivos de infelicidad, pero si nos corroemos el corazón por eso, nos hundiremos siempre más. No olvidemos que no somos sólo este cuerpo, esta mente y esta personalidad individual basada en el ego sino mucho más que todo eso; no asociemos, pues, excesivamente las circunstancias con nuestro nombre y forma. Debemos aceptar el dolor como un maestro, pero sin apego, es un gran maestro si se sabe aprender de él pero si no se transforma en autocompasión.
Vivimos en un mundo de dualidad; siempre existirá la felicidad y la infelicidad. A la oscuridad sigue el amanecer, pero el amanecer no perdura: viene el día, el día se disuelve en el crepúsculo y luego sobreviene la noche. Aprendamos a aceptar la vida con calma, con fortaleza, firmeza y valentía, sin dejarnos perturbar por las circunstancias.
También debemos comprender que el dolor es generado y perpetuado por la falta de entendimiento o por no saber perdonar. Los sicólogos saben que muchos complejos se deben a ello. Sentimos odio y rencor por alguien que quizás nos causó daño en la niñez, e incapaces de perdonar estos sentimientos se convierten luego en complejos de adulto. Por eso los sicólogos dicen: "Perdona o perece, perdona o serás un caso de siquiatra".
Una dama de edad que asistía a las clases de yoga en Estados Unidos solía solicitar entrevistas porque tenía problemas. Era en aquel tiempo abuela y su madre había muerto hacía mucho tiempo. Sin embargo, la recordaba con odio porque no había sido buena en su niñez. Se le aconsejaba: "Di por lo menos una oración por tu madre, pues con ese mal pensamiento no podrás nunca resolver tus problemas".
El sufrimiento es un gran purificador, pero el hombre que lo busca se convierte en un neurótico y no se desarrolla. Debemos aceptar el sufrimiento si no se puede evitar, como una penitencia, pero pensar siempre en él es malsano. Dios es positivo y no el símbolo del sufrimiento; es mejor pensar en un ideal feliz, es preferible adoptar como ideal a Cristo Resucitado en lugar de Cristo en la Cruz.
 
	 Desesperación, pérdida de fe, desesperanza

 
Si no mantenemos la fe en nosotros mismos y si no confiamos en Dios diciendo: "¡Señor, protégeme y sálvame!" ¿Cómo podremos progresar en el camino? Seamos fuertes sin dar pábulo a la desesperación, a la congoja; nada puede sucedernos que no haya sido considerado bueno por la Voluntad Divina.
Cada dificultad, cada problema es un desafío para medir nuestra fortaleza y nuestra fe en el Señor. Nunca debemos perder la fe en Él pues nos ha creado y sabe lo que es mejor para nosotros; una vez que nos ha enviado a este mundo se ha hecho cargo de nuestra vida. Sólo ayudándonos a nosotros mismos, Dios nos ayuda. Por cada paso que damos, Dios da nueve pasos para ayudarnos. Pero si nos quedamos inertes en espera del socorro, no saldremos de las dificultades y no mereceremos ayuda.
 
	 Malas compañías

 
Una mala compañía es siempre un gran obstáculo en el sendero pues la mente es receptiva y todo lo que nos rodea deja huellas en ella. Ver constantemente algo negativo la afecta indefectiblemente, aunque creamos poder sustraernos a su influjo. Por lo tanto, si tenemos a nuestro alrededor malas compañías, personas indeseables, malévolas o mezquinas, después de un tiempo habremos sufrido su influencia.
No debemos estar alerta solamente con respecto a las compañías sino también con las costumbres diarias. Asimilamos lo que vemos en el cine. Muchos de los problemas de la delincuencia juvenil en Estados Unidos se atribuyen a los espectáculos de violencia que desarrollan la televisión, las películas, las historietas, etc. En especial la mente de los niños es muy receptiva, por lo que debe cuidarse. La literatura barata, las conversaciones vulgares, las malas palabras, ir a las carreras para ganar dinero sin esfuerzo y rápidamente, etc., deben descartarse. Todos estos trece obstáculos deben ser superados para que el aspirante espiritual pueda progresar en el sendero.



CAPÍTULO V
PRATYAHÂRA, DHÂRANA Y DHYÂNA
El aspirante espiritual dotado de correcto discernimiento atribuye todas sus acciones al Divino Hacedor interno. Jamás afirma que su ego, su individualidad o su pequeña personalidad son los que actúan, trabajan y sirven sino que son humildes y comunes instrumentos de la Voluntad Divina. Tampoco sostiene que sus pensamientos sean idénticos a la Voluntad de Dios: él trata de discernir Su Voluntad indagando en su corazón. Nunca está demasiado seguro, sin embargo se esfuerza por hacer lo mejor que puede y por comprender sinceramente la Voluntad Divina o la voz de la conciencia o las íntimas sugerencias de su corazón y se dice: "Soy un instrumento imperfecto pero trataré sinceramente de hacer lo mejor que pueda; los resultados están en las manos del Señor". Yoga es la capacidad y la eficiencia en la acción respaldadas por esta actitud mental. La maldad puede atacar al sabio, oponérsele, combatirlo, pero él permanece fuera de sus leyes, fuera de su influencia. Él puede estar rodeado de maldad y tener que combatirla pero no se ve sumido dentro de ella, ni afectado por ella. Los seres comunes resisten la maldad usando los mismos medios y en consecuencia se identifican con la maldad misma. Pero este no es el caso del genuino aspirante de yoga.
Finalmente, cuando nuestro intelecto ha cruzado la ilusión de Mâyâ, sobreviene el desapego hacia los valores mundanos.
Entonces penetramos en la cámara dorada del silencio. El silencio nos enseña. Este es un alto grado de realización: hemos trascendido la mente y las sugerencias egoístas y nos hemos hecho indiferentes a lo que hemos aprendido y a lo que aún tenemos que aprender. Estamos en un estado de equilibrio, de calma. No hay deseo de dirigirnos a parte alguna, no hay deseos de aprender nada, pero el conocimiento va creciendo y abriéndose paso dentro de nosotros como una flor. Los velos de Mâyâ han caído; nos hemos desprendido del cuerpo, el nombre y la forma, de los objetos de los sentidos; no nos vemos urgidos por las cosas sensuales que presionan y deforman nuestra discriminación: podemos aprender en el silencio.
Pero antes de que esto suceda debemos aportar nuestro esfuerzo. No alcanzaremos cabal firmeza en nuestra acción mientras nuestros sentimientos, nuestras emociones y nuestro bajo intelecto nos dominen (aquí por bajo intelecto se entiende el pensamiento vano, la presunción humana, no el intelecto puro que discierne).
Quien está firmemente arraigado en la sabiduría siente contentamiento en la conciencia interior porque ha desechado los deseos, ansiedades y preocupaciones; ya no brama por las pequeñeces de la vida; ha encontrado la paz, la armonía, el equilibrio; ha encontrado a Dios adentro y no necesita salir fuera en su búsqueda. Trata de compartir esta armonía y paz con los demás por sus acciones serenas; él no está acicateado por el beneplácito mundano, ni tiembla en la adversidad; se ha desprendido del miedo, de la cólera, de lo bueno, de lo malo, de la excitación de los sucesos de la vida; no se deprime ni siente odio por nadie. Es como la tortuga que retrae sus miembros dentro de la caparazón; él retira sus sentidos de los objetos y se mantiene inalterado en la conciencia del espíritu interior. No se le puede acusar de egocéntrico; egocéntricos son aquellos que se encierran en su propia caparazón, pero aquí el retiro se refiere sólo a la reunión de los sentidos dispersos en el exterior; aquí significa autocontrol, disciplina, abstracción. Sin esta abstracción la mente se pervierte, se liga y queda a merced de los sucesos de la vida, corroída por sus movimientos. Sólo la persona de mente disciplinada, concentrada, actúa con propiedad: de lo contrario, sus actos responderán a su estado emocional. Haciendo abstracción de los rayos mentales que se diseminan en el exterior en múltiples y heterogéneas direcciones, se logra una polarización constructiva y un esfuerzo fecundo.
El retiro de los rayos mentales del exterior es llamado Pratyâhâra. La mente tiene la tendencia natural de expandirse hacia afuera. Podemos verificarlo al tratar de sosegarla, detenerla; ella prosigue vagando, atraída por los hechos exteriores. Pero el estudiante de yoga en ese caso no trata de luchar en contra de su mente ni de concentrarse a la fuerza: se relaja y adopta la posición del testigo silencioso ante los devaneos de su propio pensamiento. Como desde el principio no intenta luchar, su mente pierde impulso; la falta de oposición anula la reacción. Las primeras veces que intentamos meditar el cuerpo se pone tenso, porque tratamos de resistirnos a nuestra mente.
La técnica de la concentración
Primero debemos relajarnos y serenarnos. Como ayuda para obtener esto pronunciaremos muy suavemente el OM. El sonido debe emitirse sin esfuerzo, natural y suavemente. Luego daremos a la mente algo en que concentrarse, un pensamiento en el cual apoyarse. Por ejemplo, el signo OM en el corazón o en el entrecejo (Ajnâ Chakra). El entrecejo es la sede de las turbulencias mentales. También podemos concentrarnos en una flor, en su belleza, en su gracia, su candor que simboliza el desprendimiento. Podemos elegir el rostro de Jesús y la gloria y santidad de su vida; pensamos en su cara fulgurante de paz y de júbilo, no es el rostro dolorido y lacerado por las espinas. La luz de una vela también puede ser el objeto de nuestra concentración.
Al principio la concentración resulta más fácil si nos servimos de algún objeto exterior; a saber, la imagen de Jesús, una vela o el símbolo OM mantenidos a la distancia aproximada de un metro, a la altura de los ojos, con la cabeza erguida.
Muchos estudiantes de yoga logran la concentración con la luz de una vela. Otros más propensos a la devoción, al Bhakti, la obtienen más fácilmente por medio de la imagen de una deidad tutelar o la imagen de Jesús. Los que siguen el Gñâna Yoga se concentran mejor sobre el símbolo OM. Los practicantes de Raja Yoga usan un pequeño círculo negro de unos dos cm. de diámetro. Facilita aún más la operación si se añaden algunas rayas negras sin tocar el círculo; como ilustra el dibujo. Producen en la mente un efecto convergente.
 

 
Todo esto se dibuja en una hoja blanca. Las rayas negras pueden usarse no sólo en el círculo sino para reforzar también la imagen de Jesús o del OM. Deben señalar la imagen como flechas, sin tocarla, quedando por lo menos a una distancia de dos milímetros. Estos son sólo medios auxiliares para dar la meditación; no son fines en sí.
Veremos cómo se practica esta concentración. Después de relajarse, serenarse y emitir el OM, se mira fijamente el objeto, sin parpadear, durante un minuto. Luego se cierran los ojos porque ya seremos capaces de hacer converger la mente. Cuando la vista se ha forzado un poco, al cerrar los ojos hay un relajamiento inmediato, entonces suavemente se trata de enfocar la misma figura con los ojos de la mente, en el entrecejo o en el corazón.
Si la visualización interna no se logra con claridad, se vuelve a mirar fijamente por un minuto, se visualiza otro minuto, y así sucesivamente. Luego se altera el tiempo: dos minutos de visualización y un minuto la mirada fija. Luego tres minutos de visualización y medio minuto la mirada fija. El resultado dependerá de la capacidad de nuestra mente para absorber la figura.
Finalmente no necesitaremos la ayuda de la imagen, pero aún conservaremos el altar como símbolo. Los Gñâna Yoguis no tienen ni siquiera éste. Lo llevan arraigado en su conciencia. Pero para la mayoría es preferible tener un altar simbólico donde arda una vela, porque confiere cierto grado de santidad a nuestro hogar: crea una atmósfera de paz, armonía y pureza. Después se asocian las cualidades inherentes. En el proceso de mirar fijamente y tratar de visualizar, la mente añadirá otros elementos, proporcionándole dos o tres ocupaciones simultáneas a las que pueda aferrarse. Aun así es posible que se evada, pero limitaremos esa posibilidad.
Al meditar en Jesús pensaremos en sus virtudes; pensaremos que es el símbolo de la gracia de nuestra existencia; Él la ha hecho sublime y le ha dado un sentido; es a Él a quien debemos seguir, hollando sus mismos pasos, realizando su misión, llevando la cruz. Llevar la cruz no significa crucificarse, inmolarse, sino darse por amor a la humanidad, por amor al desarrollo espiritual. Llevar la cruz es renunciar a nuestra personalidad egoísta y a la multitud de solicitudes de nuestros sentidos y nuestra mente.
Al pensar en OM debemos sentirlo como el símbolo de la conciencia espiritual del Señor; la existencia, la sabiduría y la beatitud absolutas que están dentro de nosotros. Yo soy OM; soy una sola cosa con OM. No soy este cuerpo, ni esta mente, ni este ego, sino algo idéntico a la sabiduría suprema, a la existencia infinita, a la eterna felicidad en armonía con Dios.
Al fijarnos en la llama sentiremos que nuestra aspiración crece y se fortalece en nuestro corazón; que la luz de Dios nos va invadiendo.
El punto negro significará la unificación de nuestra mente y nuestra voluntad. En este caso particular no se logra ver el círculo de color negro en el 99% de los casos: cambia de color. No nos preocupemos; lo importante es adherirse al centro; dejemos que cualquier color intervenga. A veces es azul, a veces rojo, a veces se torna más y más blanco. Sentiremos que nos unificamos, concentramos y fortalecemos. Nuestra voluntad es fuerte, poderosa; rehusamos ser arrastrados o influenciados por pensamientos ajenos. Y será siempre más fuerte y más poderosa, día tras día, por la dirección única de nuestra mente, de nuestro ser.
Este es uno de los múltiples métodos para abstraer la mente y para obtener firmeza, equilibrio mental y ecuanimidad y lograr en consecuencia un claro discernimiento y una actuación correcta.
En síntesis, el primer proceso es aprender a relajarse, luego a disociarse de las circunstancias y luego lograr la concentración y simultáneamente con ella la purificación de la mente.
La concentración es facilitada en cierta medida enfocando nuestra atención, nuestra visión, en uno de los respectivos centros. Uno de estos centros es llamado Ajnâ, en el entrecejo. Allí reside la sede de la mente. Esto corresponde también al aspecto físico ya que en ese lugar, en el interior, está situada la glándula pineal que controla la función mental.
Resulta de cierta ayuda para aquellos que tienen la mente abatida o perturbada combinar esta concentración con la repetición de un mantra simple. Para alguno será apropiada y beneficiosa. Si resultara penosa y no obtuviera paz alguna, entonces no les conviene la concentración en este centro.
Algunos tratan de concentrarse en SAHASRARA o parte superior de la cabeza, tratando de elevar la visión por encima de la frente. Esto también resulta difícil a la mayoría, de manera que el sistema más fácil de concentración sería en el loto del corazón, llamado ANAHÂTA.
La concentración en el corazón significa en realidad que estamos dirigiendo la mente hacia el interior. Como el corazón es el centro emocional, resulta muy beneficioso para los seres emotivos que a menudo se ven perturbados por las emociones. De hecho en el corazón no hay nada sensible sino que es la mente la que siente. El corazón es sólo una bomba de sangre, pero es un símbolo y la sensación mental afecta esta bomba y por eso la sensación se localiza en el corazón. Al concentrarnos en este centro, automáticamente la mente se unifica y dirige hacia adentro. El símbolo del loto del corazón es muy significativo porque nos imaginamos ser como la flor de loto que no es afectada por las circunstancias, permaneciendo pura y hermosa a pesar de flotar en el cieno de un estanque inmundo.
Los fenómenos síquicos no deben ilusionarnos. Especialmente la concentración en el entrecejo practicada durante algunos meses puede acarrear variadas experiencias síquicas tales como visiones de diferentes formas, colores o luces. En las primeras etapas se trata únicamente de fenómenos físicos y ni siquiera de experiencias síquicas. El esfuerzo de dirigir los músculos de los ojos hacia un punto presiona la retina, perturba la circulación y hace visualizar destellos luminosos.
El segundo fenómeno que puede sobrevenir en una etapa aún muy rudimentaria, es un desdoblamiento síquico. Desde el momento de nacer estamos viendo el sol y continuamos viéndolo cada día, de manera que está profundamente grabado en nuestra subconsciencia. Igualmente hemos visto cientos de veces la luna o el arco iris con sus diferentes colores. Después de una continua práctica de concentración en el entrecejo llegamos a ver un sol brillante. Es simplemente el subconsciente que devuelve la impresión del sol que estaba incrustada en él. Podemos también ver la luna y no debemos fantasear imaginando que se tienen visiones de otros mundos.
En cuanto a los colores, existe estrecha relación entre las características de la mente subconsciente –TATTWA - y la escala de colores. Puede acontecer que durante determinado día o período en el que se está practicando la concentración en el entrecejo predomine una cualidad particular. Por ejemplo el amor al bienestar, o a la belleza, o un amor más puro; también es posible que predomine un estado de calma, de contentamiento, de interiorización espiritual; o, viceversa, de perturbación, agitación, preponderancia de deseos o ideas materialistas. Cada cualidad impresiona con diferentes colores al sol de nuestro subconsciente, porque el sol contiene, como cualquier luz blanca, los siete colores principales.
De este modo, una persona que está espiritualmente armoniosa dentro de sí en ese día, o dos o tres días antes, lleva cualidades subconscientes que se traducen en un color azul, que se proyecta en la mente y hace visualizar durante la concentración una luminosa esfera azul. Si el estado es de paz en ese momento, se verá una luz verde. Los celos, envidia o infelicidad producen un verde obscuro. Los deseos o ansias, un rojo obscuro. Si pasan por un período negativo de holgazanería, aparecerá el gris, ya sea claro u obscuro.
Todo lo antedicho tiene escasa significación y no hay que concederle mayor importancia ni suponer que porque se ha visto el sol durante la concentración ya se ha realizado a Dios y se ha alcanzado el estado de Samâdhi.
La meditación
Como dijimos, para prepararnos a la meditación debemos en primer lugar relajarnos, calmar la mente y mantenerla en paz profundamente introvertida.
Hay en nuestro ser el sentimiento de que nada de lo que nos rodea puede afectarnos, hay un profundo sentido de paz, de desprendimiento; los pensamientos pueden surgir y desvanecerse, pero no nos afectan; los sonidos van y vienen, pero no nos alteran, porque somos uno con el universo entero y por lo tanto no rechazamos nada. El rechazo nos causa tensión y ésta se produce al sentirnos diferentes de algo. Durante la meditación desarrollamos la conciencia de integración, la conciencia de estar difundidos por doquier. Somos uno con el cielo, ilimitado e infinito, donde las nubes pueden flotar sin alterarlo; somos uno con el profundo océano, donde las olas suben y bajan pero no conmueven sus profundidades.
Asimismo los pensamientos van y vienen, pero no nos afectan porque somos más profundos que los pensamientos mismos. Aunque las partes exteriores de nuestro ser - la mente y la conciencia de nuestra persona - lo envuelven todo, no identificamos nuestro ser real con sus componentes externos. Nuestro ser real permanece desligado, en un estado de universal compenetración, libre de cualquier atadura.
Somos el testigo silencioso detrás de los fenómenos cambiantes. Así crece en nosotros la conciencia de profunda paz, de armonía que mora en la naturaleza de nuestro espíritu y que siempre está allí, muy dentro de nosotros.
Al principio meditaremos así, en total relajamiento, sintiéndonos en paz, sumergidos en calma. Nuestra mente aflojará su tensión. No hay agitación ya que esas agitaciones no forman parte de nuestro ser real sino sólo pertenecen a su superficie externa. No constituyen la vasta profundidad de nuestro ser. Así como las olas no son ni la millonésima parte del océano, nuestros pensamientos no constituyen siquiera la millonésima parte de nuestro ser. Somos más vastos, amplios y profundos. Con este sentido de profundidad nos sumergimos en la calma, en la paz. Nuestra mente está quieta, nuestro cuerpo está relajado.
Luego de esta primera etapa de meditación - la meditación en la paz y la unidad - pasamos a la segunda etapa que es la afirmación de nuestro Ser espiritual Real.
Somos algo más que este cuerpo, algo más que la mente, algo más que el ego. Nuestra naturaleza verdadera es la Naturaleza del Espíritu, la Presencia Universal dentro de nosotros, el Macrocosmos dentro del Microcosmos. Nos identificamos con la naturaleza esencial de este ser en el cual las modificaciones externas suben y bajan. Esta naturaleza esencial del alma es denominada en sánscrito con tres palabras: SAT, CHIT y ÂNANDA, que corresponde al significado del OM (ver capítulo vii).
Nuestra naturaleza esencial es Sat o existencia eterna. Las cosas pueden cambiar a nuestro alrededor, nuestros cuerpos pueden decaer y morir, pero nuestro verdadero ser existe eternamente unido a la Presencia Universal. Esa es nuestra real existencia. ¡Que esta eternidad de existencia pueda hallar expresión en aquellas sutiles cualidades relativas que tienen profunda influencia en nuestra vida! Estas cualidades son los aspectos de la Verdad y el Amor ¡Que la Verdad more en nosotros para siempre! ¡Mientras este cuerpo dure, que la Verdad habite en él!
Esta identidad con la Existencia Eterna revela en nuestro corazón la presencia de los aspectos del Amor puro y altruista. ¡Que este amor se anide en nosotros mientras nuestro cuerpo perdure, librando a nuestros corazones de odio y malicia, resentimientos y celos, conservándolos limpios y puros! ¡Que estas cualidades de la Verdad y el Amor moren dentro de nosotros para siempre! Así nos identificaremos con el aspecto de SAT.
Luego nos identificaremos con el aspecto de CHIT, es decir, Conciencia Eterna. ¡Que la conciencia espiritual crezca en nosotros porque la naturaleza del Espíritu es Conciencia Infinita! ¡Que la luz del Espíritu bañe nuestra mente con correcto discernimiento y correcta disposición!
Nunca estamos extraviados en las tinieblas. Siempre llevamos la luz espiritual en nuestro ser. Por confusa que esté nuestra mente, por obscura que sea nuestra vida, no debemos olvidar que existe una luz interior que nos traerá comprensión, que nos dará una clara directiva en nuestras acciones. ¡Que esta eterna luz del Espíritu brille en nuestra mente mientras vivamos, en forma de comprensión positiva, claridad de juicio e integridad de miras!
Luego nos identificaremos con el tercer aspecto del Espíritu: ÂNANDA, es decir Armonía Eterna.
La naturaleza real de nuestro ser es un estado de continua armonía, sobre el cual la mente opera en estado de agitación; pero esta agitación no logra afectar la base, así como las olas no afectan la profundidad del océano. Del mismo modo, puede haber conflictos en nuestra vida, puede haber problemas que resolver para nuestra mente, pero la armonía interior no es quebrantada. La eterna naturaleza del espíritu es armoniosa felicidad.
¡Que podamos sintonizar nuestra conciencia con este aspecto de modo que nuestra vida interior consciente se desarrolle con equilibrio de mente, con sentido de paz y quietud! ¡Que esta paz nos dé fuerza! ¡Que seamos equilibrados a pesar de los conflictos! ¡Que la firmeza sea nuestro ideal!
¡Qué esta profunda paz nos sea de ayuda porque es nuestra propiedad real que ya poseemos, pero de la cual no tenemos conciencia! ¡Sintonicemos pues nuestra mente con el aspecto de Eterna Armonía del Espíritu! ¡Que encontremos paz y armonía en nuestra vida!
Pasamos ahora a la tercera etapa: el JAPA (ver capítulo vi). La tercera etapa de la meditación es la repetición mental de cualquier mantra, mientras suavemente observamos el curso de respiración. La mente está consciente de este curso en un apacible estado de conciencia. Al inspirar se canta el mantra, articulándolo mentalmente para tener conciencia de sus vibraciones sin la ayuda del sonido externo. Al exhalar también se repite una vez.
El mantra más corto es el OM. Mentalmente oímos un largo y sonoro OM. Al exhalar articulamos mentalmente un OM prolongado conjuntamente con una profunda sensación de paz; asimismo, al inhalar nuestro cuerpo se ha ido colmando de paz; nuestra mente se ha llenado de quietud. Al exhalar también debemos sentirnos totalmente relajados. Así proseguimos practicando Japa.
Después de cierto tiempo, si la mente se cansa o si queremos respirar normalmente, descansamos: la mente se librará de toda atención, no hay afirmación o identificación alguna; sólo se mantiene el cántico mental. Si aún es necesario más reposo, se suspenderá también el cántico mental y sólo sentiremos la quietud y la paz. Luego, después de cierto tiempo, se puede comenzar de nuevo el japa mental.
Esta es una forma de meditación, pero hay otras Y siempre el relajamiento y la paz son la base de la meditación.
En el estado de paz los atributos del Espíritu son sugeridos a la mente. Esta va adquiriendo siempre mayor consciencia de estos atributos asumiendo sus formas hasta alcanzar el estado de experiencia de los mismos.
El japa mental purifica la mente. Sosiega su agitación y la faculta para una siempre mayor concentración. La mente cobra fuerza y firmeza.
En los comienzos, la meditación es un proceso de autosugestión: conscientemente sugerimos a nuestra mente el pensamiento de que la verdad representa la real identidad de nuestro ser. Esta unión hace emerger la mente consciente en nuestro Espíritu y entonces obtenemos la iluminación interior, una profunda y duradera experiencia espiritual. Esta experiencia es una fuerza transformadora que nos conduce hacia la autorrealización.
Comúnmente se piensa que meditar se reduce a cerrar los ojos y pensar en algo; esto no es en verdad meditación. La meditación es la absorción en el espíritu interior y a menos que no se produzca en nuestro corazón una sintonización con el Espíritu, la meditación no es efectiva. Pero se requiere fuerza de voluntad, una mente lúcida y fuerza interior; se requiere la purificación del corazón porque de lo contrario, el odio, los celos, los disgustos y los resentimientos lo llenarán, impidiendo la contemplación espiritual.
Resumiendo las etapas de meditación, recordaremos que primero nos relajaremos y nos sentiremos en paz con la conciencia de nuestra unidad con todo el Universo: somos ilimitados e infinitos como el cielo. Luego sugerimos a nuestra mente los tres atributos del Espíritu: Existencia, Conciencia y Armonía Eterna. Luego practicaremos el Japa mental mientras que la mente apaciblemente se posa en el curso de la respiración. 



CAPÍTULO VI
EL JAPA
Uno de los sistemas para alcanzar la realización del Espíritu Supremo es la repetición de un mantra. No es el único medio de comunión pero es una gran ayuda para purificar y obtener control sobre la mente y fuerza de voluntad, facultades que la mayoría de las personas no poseen.
Patanjali, en sus Yoga Sutras no habla de meditación al principio sino de los dos pasos preliminares de Yama y Niyama. Pero dado que la gente no es muy hábil para practicarlos al comienzo da simultáneamente otro método espiritual: la repetición de un mantra que tenga el poder de armonizarnos y absorbernos en el espíritu, de manera que no necesitamos esperar con la meditación hasta nuestra completa perfección ética ni hasta tener una voluntad poderosa o una gran perfección en muchos aspectos. Patanjali menciona la sílaba sagrada OM, pero será de provecho cualquier mantra, cualquier nombre divino que nos facilite la absorción espiritual. El buen efecto de la repetición se notará incluso si se emplea un nombre muy común. Ralph Emerson relata que quiso probar la eficiencia del japa y no preocupándose mucho de los mantras empezó con su propio nombre, cuya repetición le proporcionó en efecto cierta armonización, cierta auto absorción y concentración mental.
Lo mismo ocurre con cualquier nombre sagrado, como el de Jesús, la Virgen María o un Santo. Un nombre que trasunte santidad o se relacione con el Espíritu Divino o con una profunda y larga tradición de devoción y oración, nos proveerá el eslabón para la comunión espiritual.
Cuando tenemos un generador de corriente y queremos encender una lamparita, necesitamos el medio conductor del cable eléctrico. Para atravesar una selva utilizamos un sendero ya transitado, las huellas formadas por miles de peregrinos o viajeros que cruzaron antes que nosotros. Así, en el sendero espiritual será mucho más fácil progresar con la ayuda de un mantra.
Como Patanjali no quería intervenir en ninguna controversia teológica, dio un solo mantra: la sílaba sagrada OM, asegurando que su repetición nos llenará de gran fuerza y paz interior, purificará nuestro corazón y concentrará nuestra mente.
En esta era materialista en la que nuestra mente y sentidos son débiles, es arduo progresar sin soportes. Se dice que el proceso de investigación racional de Gñâna Yoga es como aventurarse a cruzar aguas infestadas de tiburones con nuestras solas fuerzas. Cuando nuestra razón fracasa, toda la investigación mental sobre cosas espirituales no nos será de ayuda y así mientras realizamos la investigación sobre la espiritualidad nos ahogaremos en los problemas o nos desviaremos del sendero.
El japa es la embarcación segura; la repetición del mantra nos hará progresar sin excesivo esfuerzo individual. No es posible observar todos los reglamentos de la vida espiritual mientras tengamos que vivir la vida normal en el mundo, pero el mantra nos servirá de medio con el cual podemos cruzar seguros.
Patanjali afirma que el japa del OM nos limpia, nos fortalece, porque siendo una raíz sonora es de un poderoso efecto depurativo. Sin la mente limpia es imposible alcanzar la plenitud espiritual; podremos tal vez columbrar algo, pero este conocimiento se desviará tarde o temprano, inevitablemente.
Los maestros advierten que el que quiera vestir los hábitos del renunciante debiera colorear la mente primero antes de pretender teñir el hábito color ocre, porque si nuestra mente no está empapada con la aspiración del Señor no nos transformaremos. En los monasterios estrictos nunca dan el hábito antes de un noviciado de 12, 14 o 18 años, pero hay ashrams más liberales, donde no se observan estas reglas y dan el hábito desde el principio. Sin embargo, esto no es muy deseable porque no debiera concederse hasta que la mente esté completamente madura y preparada.
Una tela no puede teñirse bien si no ha sido lavada previamente; una mente sucia no puede absorber la luz de Dios, ni colorearse con la aspiración del Señor. Para lavar la mente existe este proceso depurativo del japa del OM. Se debe además tener en cuenta otro factor y es que mientras nos estamos limpiando, nos cuidaremos de no volver a ensuciarnos de nuevo. Es decir no estaremos gastando jabón por un lado y por otro acumulando suciedad; aquí intervienen las restricciones físicas y las observancias éticas (Yama y Niyama).
El Japa es un poderoso medio para alcanzar la luz interior y llegar a la cognición del Espíritu, porque irá removiendo paulatinamente todos los obstáculos. También desde el punto de vista material es una gran ayuda para allanar las dificultades normales y los obstáculos comunes en la vida porque hace descender la Gracia Divina y nos previene contra los daños y contrariedades.
A pesar de que Patanjali se limita a dar un solo mantra, la sílaba OM, hay diferentes posibilidades de japa. Tampoco es necesario tener una real iniciación, sino que puede elegirse un mantra acorde al propio gusto o bajo la indicación de un maestro y mantener este mismo mantra para autopurificarnos y adquirir fuerza interior y coraje.
Swami Sivananda sostenía que la práctica del japa era indispensable en la vida moderna por su infinidad de obligaciones. Nuestra voluntad, nuestro cuerpo y mente son muy débiles y en el japa encontraremos una energía ya potenciada para ayudarnos.
Algunos japas requieren ciertas condiciones y ambientes determinados pero hay otros que pueden practicarse en cualquier condición. El OM, por ejemplo, y algunos otros pueden repetirse mientras se trabaja o se camina; se repiten mentalmente y nos irán cargando de fuerza y pureza.
Los mantras particulares que necesitan una atmósfera santificada exigen varias condiciones: debemos ducharnos primero, ponernos ropa fresca y sentarnos cerca del altar, el oratorio o en un lugar que no esté perturbado por la atmósfera y pensamientos mundanos. Pero incluso los japas que pueden repetirse en cualquier condición serán más eficaces si se practican en un ambiente que ha sido preparado por nuestra vibración mental, nuestra oración y devoción. El mundo entero es una creación de nuestra mente. Si nosotros vamos creando día a día una atmósfera, ese lugar determinado nos será de gran ayuda porque estará impregnado con nuestra concentración y devoción, que de por sí añadirán requisitos para lograr la unificación. Un rincón aparte de la casa, especialmente destinado a la práctica espiritual, a hacer japa y meditar es muy beneficioso.
Incluso en las cosas comunes observamos lo mismo. Un escritor es creador sólo en determinado lugar; se acostumbra a su escritorio, a un cuarto donde logra expresarse más espontáneamente y sus pensamientos fluyen con facilidad; no puede escribir una parte de su obra en un lugar y otra, en otro. Es precisamente lo que ocurre con el japa. Si creamos un lugar en el cual nos sentimos a tono, el lugar mismo concurrirá en nuestra ayuda para adquirir el estado mental requerido. Una vez que tengamos ese lugar cuidaremos de mantenerlo sagrado no permitiendo que ningún mal pensamiento o acto negativo se manifieste allí; debemos potenciarlo con una especie de santidad.
Por esa razón se va a la iglesia para rezar. Se supone que la iglesia es un lugar exento de pensamientos negativos; es un lugar donde los corazones están unidos y se olvidan las pequeñeces de la vida diaria; donde la gente se reúne para orar con pureza mental.
Debemos acercarnos a ese lugar limpios, no sólo en el cuerpo, sino internamente. Es el primer principio de Niyama llamado Saucha.
Allí encenderemos una vela porque simboliza la luz que ahuyenta las tinieblas. Luego se quema un poco de incienso lo que da cierta atmósfera; se agregan flores que nos sugieren belleza, pureza y santidad. También se colocan algunos símbolos sagrados, una cruz, por ejemplo, o la imagen de un santo, la imagen de Jesús o el símbolo OM. Todas estas cosas contribuyen a crear la atmósfera para mantener la mente unificada.
Sabemos que cada cuadro tiene su ambiente. El paisaje de una montaña nos transmite su atmósfera. Si frente a nosotros colgamos retratos de artistas de cine, obtendremos una atmósfera muy diferente. La imagen de un santo o de Cristo o de alguien muy sagrado nos proporciona el ambiente espiritual necesario para beneficiarnos con la práctica del japa.
Algunos vedantinos proscriben las imágenes diciendo que no son necesarias. Prefieren mantener todo en blanco, lo cual se justifica si tenemos una mente suficientemente fuerte, pero si todavía no lo es, estaremos saltando de un lado a otro y nos distraeremos de manera que aún necesitaremos los soportes y los medios para adherir nuestra mente a un punto determinado.
Ciertos estudiantes de Védânta afirman equivocadamente que el rosario tampoco es necesario. Eso es valedero para un gran maestro, que tiene completo dominio sobre su mente y está en total armonización con el Espíritu Interior. Pero nosotros somos todos seres comunes y necesitamos de aquellos vehículos que nos recuerden y mantengan en un estado de santidad.
El rosario nos sirve de eslabón y es el depositario de nuestros sentimientos; tendremos entre nuestras manos el soporte de un sentimiento sagrado. Al repetir el mantra las cuentas se van cargando de devoción y pureza, mientras a la vez con su mero contacto nos devuelven lo que allí ya hemos depositado con anterioridad. Es lo mismo que acontece con el lugar para meditar.
El lugar escogido no debe sustraer nuestra electricidad corporal. Si nos sentamos sobre la tierra fría, nuestra energía será absorbida por el suelo y perderemos nuestra electricidad; necesitamos algún elemento que conserve la energía y el calor de nuestro cuerpo.
Una de las antiguas tradiciones de la India prescribía el uso de la piel de tigre o de ciervo, dado que las pieles de animales, si bien no en la medida de la piel humana, son las mejores para preservar el calor y la energía corporal. Algunos se preguntan cómo los swamis, que pregonan la no violencia, se sientan sobre pieles de animales. Personalmente jamás me ha gustado sentarme sobre la piel de un animal, pero ésta es una apreciación personal.
Esta tradición comenzó en la India cuando la idea de ahimsa no estaba aún adoptada por los antiguos arios; muchos arios e incluso rishis comían carne: uno de los principales autores de los Upanishads gustaba de la carne de ternera. Estas ideas surgieron después, cuando se pensó que comer carne tenía influencia sobre la mente. Por aquel entonces consideraban que era importante conservar el calor y la energía del cuerpo y que no se disipara a través del suelo. Además es un símbolo de la conquista de la naturaleza inferior; el deseo de vencer a la bestia que llevamos adentro; nuestra mente superior quiere sentarse "encima" de nuestra animalidad. Esa es la simbología. Sin embargo, no es necesario para llegar a ser yogui sentarse sobre una piel de animal, en muchos ashrams no lo hacen, el hecho es la conveniencia de sentarse en un lugar seco y no estar en contacto con el suelo desnudo.
Es indispensable sentirse cómodos, por lo que adoptaremos cualquier asiento o postura. El requisito obligatorio es mantener la espina dorsal derecha porque indica que la mente está alerta. Si la columna no está derecha, la mente no está lúcida, atenta. He visto que en Occidente se medita a menudo en sillas derechas, sin brazos, manteniendo los pies sobre el suelo y las manos juntas. El concepto es que el cuerpo no debe estar demasiado rígido, como un bastón, pero la espina dorsal debe permanecer derecha y relajada. El segundo requisito es que la posición sea cómoda.
Hay diferentes asanas o posturas para meditar. Se introdujeron en vista de que tenían cierta influencia sobre la mente por la presión de los nervios de las piernas (en la posición de loto) o de ciertas partes de la región inferior (en la posición de Siddhasana). Esto es de relativa ayuda en nuestra meditación. Pero si sentimos dolor es preferible entonces no adoptar tales posturas sino sentarse en una silla con la espalda derecha porque nuestra atención se fijará sobre el dolor y será imposible practicar la meditación.
Una vez sentados con comodidad trataremos al mismo tiempo de calmar nuestra naturaleza y energizarnos, revivir, despertar y generar cierta corriente espiritual con la emisión del OM audible sólo para nosotros: suave, lenta y largamente.
Lo entonaremos durante cinco minutos. Luego, suavemente comenzaremos a rezar el rosario. Repetiremos el mantra deslizando las cuentas entre el dedo medio y el pulgar - jamás el índice - porque el índice simboliza la individualidad. En la vida espiritual todo es el Señor, no existe individualidad, todos son "uno": hay integración y no queremos asociar ideas de individualidad.
El pulgar simboliza nuestra voluntad, que deseamos orientar hacia un fin positivo; también simboliza nuestra naturaleza más alta. El dedo medio simboliza el rechazo a las influencias malévolas porque se le asocia con Saturno; no significa que deseamos que Saturno sea malévolo con nosotros sino con nuestras cualidades negativas. En lugar de devorar o aplastar lo que tengamos de bueno, dejemos que destruya y devore lo que tenemos de negativo.
Hacemos esta mención por las preguntas que se formulan pero no son de importancia primordial y no son sino símbolos.
El rosario (mâlâ) usual consta de 54 o 108 cuentas y tiene una cuenta mayor llamada meru. El número de las cuentas es siempre un múltiplo de nueve porque el 9 es simbólico ya que es un número indestructible, inalterable y eterno como el Espíritu, como Dios. Es un número raíz, jamás disminuye ni aumenta porque si se multiplica por cualquier número las cifras del producto siempre suman 9: 9 por 2 = 18 (1 + 8 = 9); 9 por 3 = 27 (2 + 7 = 9); etc. Cualquier otro número fluctúa, por ejemplo: 8 por 2 = 16 (1 + 6 = 7); 8 por 3 = 24 (2 + 4 = 6) etc.
Al rezar el mâlâ pasamos todas las cuentas repitiendo el mantra elegido hasta llegar al meru. Esta cuenta divisoria no se cruza nunca sino de allí se regresa. Esto simboliza que no queremos girar en círculos, ni seguir dando vueltas en encarnaciones, sino que anhelamos que esta encarnación sea la última antes de volver a Dios.
Mientras se repite el mantra dejamos el mâlâ cerca del corazón porque el corazón es un símbolo, es el Anahâta
Chakra; un profundo símbolo de comunión con Dios.
El mâlâ debe guardarse en un lugar sagrado o en el altar. También se lleva alrededor del cuello pero sin exhibirlo a la vista de los demás; se guarda debajo de la almohada.
Hay tres clases de japa. Uno en voz alta. Otro que es apenas un susurro y ni siquiera eso, sólo la lengua y los labios se mueven. El tercero es mental. Jamás debiera pronunciarse en voz tan alta como para que otra persona lo escuche. Se usa al principio generalmente el tipo intermedio de japa, es decir, se lo pronuncia sin sonido hasta obtener la correcta configuración mental porque si no se tiene su imagen exacta en la mente no se puede repetir de memoria sin que se produzca una confusión. Es indispensable tener una estructura clara para una perfecta repetición mental. El japa en alta voz se usa solamente si nuestra mente está agitada y la concentración aún no es buena; pronunciaremos entonces el mantra para nuestro oído, de manera que pueda ser escuchado y asimilado por nuestro sentido auditivo y absorber así la distracción mental. El mejor resultado se obtiene por la repetición correctamente "pronunciada" del japa silencioso.
Patanjali asegura que junto a la disciplina ética y el autocontrol, el japa es uno de los medios para alcanzar la purificación; dice que debemos ejecutar el japa con entera devoción y entrega al Espíritu Supremo. Aunque no tengamos devoción surtirá cierto efecto, pero no obtendremos un beneficio pleno ni inmediato; podrá producirse después de 15 o 20 años, porque los samskaras (impresiones) habrán formado un surco en nuestra mente. Para tener un beneficio completo se requiere devoción, una dedicación sin reservas, una entrega absoluta al Señor porque el ego nos obstaculizará la comunión con el Espíritu Supremo como lo dijo Jesús: "Mientras no se vacíen no podrán ser llenados".
El Japa combinado con kirtans, o cánticos, es el medio más fácil, seguro y rápido para cruzar el océano de la vida, el Samsâra. Sabemos, como ya lo mencionáramos, que es mucho más fácil subir a la cima de un monte a través de un sendero ya hollado por otros que abrirse paso entre la maraña; el esfuerzo, la sinceridad y la devoción de cientos de miles de seres condensados en el mantra nos facilitará la ascensión. El Gñâna yogui se aferra exclusivamente a su intelecto a su propio esfuerzo y tal vez logrará alcanzar la cumbre, pero será muy arduo.
Swami Sivananda, apenas veía dos personas discutiendo sobre temas espirituales, les aconsejaba callarse y practicar Japa porque sabía que si discutían no era porque quisieran aprender sino para demostrar su inteligencia. A este respecto hay un dicho inglés: Si quieres enemistarte con el prójimo, discute con él; si quieres agradarlo, aprende a escuchar.
Muchas expresiones de nuestro ego encuentran cabida en la actitud de la autosuficiencia. Debemos leer libros y conversar amistosamente, pero apenas surge una discusión es preferible callarse.
Arraiguemos nuestro sâdhana en el japa porque atrae la mente hacia el ideal y no le permite divagar sino que la centraliza, canaliza su atención y puede provocar la meditación.
Para hacer japa se puede escoger cualquier mantra; si se tiene un maestro, éste puede ayudarnos en la elección pero nosotros mismos podemos hacerlo y controlar los beneficios. Si se elige un mantra que no es el indicado la guía vendrá desde adentro de nosotros, comprendiendo que no es el que nos corresponde.
En la temprana Edad Media, aproximadamente en el S. xii o xiii, el gran santo Râmânuja hizo por primera vez públicos estos mantras. Anteriormente era objeto de gran secreto y aun hoy persiste esta tendencia. Râmânuja dijo: "Aunque vaya al infierno divulgaré los mantras".
Hay mucha leyenda sobre la iniciación. La iniciación es sin duda una cosa muy noble, pero no es siempre posible tener a mano un gran alma con la tremenda riqueza espiritual del mantra en su interior para transferir su poder acumulado al discípulo como, por ejemplo, Râmakrishna lo hizo sólo con muy pocos. La iniciación de Râmakrishna tenía un poder enorme pero aunque la concediera a varios más, sólo 13 o 14 llegaron a ser verdaderos discípulos, tal vez porque estaban preparados o poseían más receptividad.
Es en realidad una bendición grande y única tener un gran maestro porque no necesitamos trabajar tan duramente como si tuviéramos que trabajar solos. Pero esto no es siempre posible y no debemos pensar que no nos podemos beneficiar con un tipo menor de iniciación: siempre avanzaremos algo aprendiendo de una persona que sabe algo más.
Estas transformaciones radicales, aunque se producen, no ocurren con frecuencia. Swami Vivekananda, por ejemplo, estuvo en un estado de semitrance por bastante tiempo, tal vez uno o dos días, y Râmakrishna tuvo que sacarlo de él. Estaba como separado de su cuerpo; sentía que su cuerpo funcionaba y se movía, pero él era algo distinto, un testigo silencioso del espíritu interior; el mundo le aparecía como un sueño y se sentía disociado de él y de su cuerpo. Algo similar le ocurrió a Paramahansa Yogananda cuando Sri Yukteswar lo inició. Pero como dijimos, esto ocurre muy raramente.
A veces los grandes gurus inician a varias personas pero el resultado sólo se da en algunas, porque están preparadas y en las otras fracasa. Como todos no están preparados al mismo tiempo, es legítimo que nosotros mismos dispongamos nuestra comida; no es necesario permanecer a la espera de un chef que nos cocine; es preferible aprender a cocinarnos solos.
Râmânuja hizo público un mantra que reza: "OM NAMO NÂRÂYANAYA" y siguiendo este ejemplo otros maestros comenzaron a dar mantras mayores de modo que hoy son de conocimiento común. Estos mantras se pueden practicar bajo cualquier condición. El mantra se puede repetir o cantar pero el japa implica la repetición silenciosa e inmóvil, con profunda concentración, tanto en la pronunciación como en el significado.
Se debe escoger uno de acuerdo a la propia afinidad interior; por supuesto que si tenemos un guru, él lo escogerá por nosotros pero existieron grandes maestros que nunca tuvieron gurus y escogieron solos su mantra. Cada persona por su constitución síquica armoniza con un determinado mantra. Se lo encuentra repitiendo uno que guste particularmente durante cierto tiempo y se observa el resultado; si es negativo, se prueba con otro mantra. Se comparan los dos o tres resultados y entonces se siente claramente cuál es el más intenso y se selecciona; se reconoce por una particular afinidad interior. A veces apenas se escucha un mantra, se le reconoce. Por eso muchos maestros escogieron sus mantras solos, como Aurobindo, Ramana Mahârshi, Râmdâs... El mundo entero fue para ellos el guru; tuvieron ayuda parcial y hasta cierto límite de algunos instructores menores que los guiaron en algunos aspectos, pero no un verdadero guru en el real sentido de la palabra.
Lo dicho anteriormente se refiere a los Namáh
Mantras. Los Bija Mantras requieren, en cambio, condiciones especiales porque su estructura sonora produce vibraciones diferentes, formando ciclos vibratorios que molestan al sistema a menos que se esté en un ambiente puro, se posea una inmaculada pureza, que sea de una regularidad infalible y se tenga un altar con todos los requisitos, es decir los elementos que pueden soportar el ciclo de vibraciones. Deben ser dados por un guru y no se pueden repetir en cualquier momento y lugar como acontece con los Namáh Mantras que sin embargo son tan buenos como los otros.
Los Namáh Mantras se pueden practicar mientras se camina, se trabaja o se está sentado, etc. Su pronunciación deberá ser correcta por lo que al principio se pronunciará moviendo la lengua hasta que su configuración sonora se haya grabado; entonces se repetirá en forma totalmente silenciosa. No es necesario preocuparnos del aliento: algunos maestros indican decir la mitad del mantra al inhalar y la otra mitad al exhalar, pero no es necesario.
Los Bija Mantras no tienen explicación; son simplemente una raíz sonora que se alterna con el OM. A continuación se explican algunos mantras básicos:
OM NAMAH SHIVAYA 
 
Es un mantra muy famoso que ha sido el Ishta
Devata (mantra escogido como medio de realización de Dios) por muchas grandes almas. Shiva representa la auspiciosidad, la bendición; también representa el gran destructor. Rogamos al Señor que nos conceda auspiciosidad y a la vez que destruya el ciclo del nacimiento y la muerte para darnos emancipación espiritual; este es el significado último, pero el relativo es que destruya lo negativo, lo débil, lo malvado.
 
OM NAMO NÂRÂYANAYA


Es uno de los mantras más famosos dado por Râmanûja. Nârâyanaya es el Señor que nos protege. Namo es: ¡salutaciones! Aya: es la terminación gramatical que significa a.
 
OM NAMO BHAGAVATE VÂSUDEVAYA 
 
Om es el símbolo del Señor: Existencia, Conocimiento, Beatitud Absolutas. Namo: salutaciones. Bhagavan: es el Señor, el Rector de nuestra vida; la traducción literal es el director de nuestro destino. Vasu es la tierra, el mundo. Deva el Señor del Universo.
 
OM SRI GANESHAYA NAMAHA 
Este mantra dedicado a Ganesha es el del éxito. En sentido restringido es el mantra del hombre de negocios, de los que tienen grandes empresas. Esto en el plano mundano pero en la labor espiritual también necesitamos éxito.
 
OM GANG GANAPATAYE NAMAHA 
 
Otro mantra de Ganesha que se puede usar alternadamente con el anterior.
 
OM SRI MAHÂ LAKSHMIYAI NAMAHA 
 
Laksmi es la diosa de la riqueza. Su imagen está casi en todos los hogares hindúes porque todos desean dinero. Aunque su verdadero sentido se refiere a la riqueza espiritual, también representa los bienes materiales. Por supuesto que más propiamente es la que concede riqueza espiritual imperecedera.
 
OM SRI SARASWATYAI NAMAHA 
 
Saraswati es la diosa de la sabiduría y el conocimiento. Es el mantra favorito de los estudiantes.
 
OM SRI RÂMAYAI NAMAHA 
 
Râma: el significado tanto literal como espiritual de Râma es el que se regocija en la conciencia del ser espiritual.
o el mismo mantra prolongado:
 
HARI OM TAT SAT 
 
Hari, es el aspecto del Señor que nos preserva. Tat, es aquello. Sat, es verdad. El Señor es la verdad.
 
SRI RÂM JAYA RÂM JAYA JAYA RÂM 
 
Este fue el mantra favorito de un gran santo de la India, Swami Râmdas.
Para concluir recordemos que ninguna práctica de japa puede ser útil sin una conducta recta. Se compara a un enfermo que sufre del estómago: se le recetan remedios conjuntamente a una dieta; pero si toma el remedio sin observar la dieta, no podrá curarse de su dolencia. El japa corresponde a la medicina y la disciplina de la conducta a la dieta. Sin rectitud se seguirá sufriendo sin posibilidad de mejorar. La devoción conduce al conocimiento y el japa a la iluminación espiritual.



CAPÍTULO VII
EL OM
Patanjali, en sus Yoga Sutras nos da un solo símbolo representativo de lo Absoluto: el mantra monosilábico OM que es fuente y raíz de todos los demás mantras. OM es el sonido originario, una estructura sonora, una vibración. No hay nada en el mundo que no vibre: la vida, nuestros pensamientos, nuestras palabras. Irradiamos todos cierta dosis de vibración. El mundo entero está animado por este sutil movimiento que es el que condensa la materia, forma los universos y permite la continuidad de la vida.
El yoga sostiene que cantando el OM, largo y sonoro adquirimos tranquilidad de mente, una concentración canalizada y además una armonización, una sintonización con el SER.
El OM es un símbolo que significa SAT-CHIT-ÂNANDA (Existencia-Conciencia y Bienaventuranza Absoluta). Entonar el OM nos hace recordar que el Señor está en nuestro corazón y que debemos entregarnos a Él. Como seres humanos sujetos a la dualidad del mundo y ligados aún a nuestra personalidad necesitamos el símbolo, necesitamos imágenes concretas que representen y condensen un ideal.
La entera cristiandad, por ejemplo, se manifiesta a través de la cruz y todas las enseñanzas del Cristianismo se encuentran compendiadas en la figura de la Cruz.
El sacrificio que Jesús ha hecho muriendo por nosotros está involucrado en el símbolo místico de la cruz y significa que nosotros debemos morir para nosotros mismos: crucificar, interiormente, todo lo que es negativo.
Personalmente no me inclino por los símbolos dolorosos; es preferible el rostro iluminado y radiante de Jesús que visualizarlo sufriente en la cruz. El dolor y el sufrimiento acarrean complejos y constricción del corazón. En cierta medida es bueno sufrir porque nos torna más comprensivos: si desconociéramos por entero el dolor nuestro corazón sería insensible.
La crucifixión debe asumir un significado interior, amplio y profundo. Al pensar en el sacrificio de Jesús debemos pensar qué sacrificio hemos hecho nosotros, porque es detestable suponer que si Él ya lo ha hecho todo no necesitamos ya hacer nada y podemos estar muy satisfechos. Nosotros no solamente no debemos no hacer nada sino, que debemos hacerlo todo. Jesús dijo: "Toma tu cruz y sígueme". La verdad mística de la cruz significa morir a nuestra naturaleza baja porque la tendencia humana normal es la de ser indulgentes con las formas inferiores de vida. Al rehusarnos a escuchar las concitaciones egoístas estaremos llevando nuestra cruz. Practicar la verdad es una gran penitencia porque habitualmente la vida está tan envuelta dentro de un montón de falsedades que la mentira aparece más confortable que la verdad; por eso ser capaces de permanecer dentro de un sendero recto y regirse por principios justos es una verdadera y gran penitencia y requiere gran coraje.
El OM es un eslabón de enlace entre el alma humana y Dios y nos afirma que no somos sólo este cuerpo físico, esta entidad mental ni tampoco nuestro ego. Somos el Espíritu que es siempre puro, inmortal, cercano al Señor, uno con el Señor. Somos Sat-Chit-Ânanda.
SAT es existencia. No queremos morir porque llevamos la inmortalidad en lo más íntimo de nuestro corazón. Nuestra naturaleza no es la muerte o la limitación. Debemos descubrir esa inmortalidad del Espíritu identificando nuestra conciencia con la conciencia de Dios. Somos una chispa divina, algo distinto de nuestro cuerpo, nuestra mente, nuestra vida y de las circunstancias y sucesos que nos rodean. Obteniendo la habilidad de disociar nuestra conciencia de los factores externos adquirimos la felicidad, el contentamiento. Los hombres que poseen el uso de la razón debieran ser los maestros de sus propias mentes y no permitir, como acontece, que las circunstancias los hagan bailar como muñecos. Su apego a la forma humana y a su nombre los hace afectarse si se habla mal de ellos sintiendo que todo el mundo está en su contra; fluctúan de uno a otro extremo, entre la felicidad y la desdicha, entre la alegría y la angustia. Los medios para desarrollar esta capacidad de disociación y comulgar con el espíritu interior son la meditación y la contemplación; este símbolo OM nos recuerda nuestra naturaleza interna, el testigo silencioso de las actividades que se desarrollan a nuestro alrededor y en nuestra mente. Nuestra vida exterior nos absorbe de tal modo que olvidamos alimentar esta vida espiritual, sintiéndonos así desdichados, pero si volvemos a alimentar nuestra espiritualidad, recuperaremos nuestro equilibrio y resolveremos las situaciones con justo discernimiento.
CHIT es otro aspecto del espíritu: la conciencia, el conocimiento. No somos seres ignorantes, pequeños. La conciencia es expansión que se propaga por la entera creación. Somos parte de la Mente Cósmica y nuestro conocimiento es extraído de esta Fuente Universal. Nuestra verdadera naturaleza no es la ignorancia sino el absoluto conocimiento. No somos entidades mentales encasilladas, ni ensoberbecidos seres intelectuales; tenemos una inteligencia para reencontrar nuestro ser y no para crearnos confusiones o envanecernos por sus elucubraciones, sino para intentar la búsqueda de la luz. Podemos observar que todos los grandes descubrimientos, invenciones y creaciones artísticas han sido producidos por comunión con esta fuente suprema. Las grandes revelaciones brotan como un relámpago, no son fabricaciones de la inteligencia. Tomemos como ejemplo la teoría de la relatividad de Einstein; después de numerosos cálculos él llegó de súbito al descubrimiento de la verdad. Lo mismo acontece en el campo de las artes y la música. Bach, Beethoven o Mozart no calculaban sobre el pentagrama sino que en momentos de gran inspiración interior, en determinadas esferas, encontraban la divina melodía a la que daban forma.
No es la inteligencia, sino este conocimiento intuitivo, esta sabiduría del Espíritu, la que nos da la paz. Hay muchos filósofos eruditos, cultos profesores que no han encontrado la plenitud y la paz en sus vidas a pesar de sus conocimientos, porque no es la inteligencia humana la que puede alcanzarlas sino la sabiduría interior que nos conecta con la fuente.
El OM símbolo del Espíritu que está dentro de nosotros nos recuerda que todo el conocimiento, la sabiduría y la inspiración las llevamos dentro. Debemos indagar allí para no ser víctimas de desilusiones. Las desilusiones son el producto de las superimposiciones, de las creaciones de nuestra mente. El conocimiento es nuestro derecho de nacimiento, no la confusión. Tengamos siempre presentes que la naturaleza de nuestro espíritu es conocimiento absoluto. La luz está adentro; busquémosla por medio de la meditación, la contemplación, la serenidad mental.
ÂNANDA es el tercer aspecto del Espíritu o bienaventuranza absoluta. Somos bienaventurados en nuestro ser interior, no desdichados. La desdicha es una creación mental que deriva de la insatisfacción de lo que la vida nos ofrece. La felicidad humana es limitada pero la naturaleza de la felicidad de nuestra alma es ilimitada, suprema, eterna, infinita. Los objetos materiales sólo nos pueden proporcionar una felicidad momentánea y parcial y el espíritu no puede sentir plena satisfacción en ella. Lo que es limitado sólo produce resultados limitados. Los sentidos y los objetos tienen un campo muy restringido y si fuéramos sólo ego o mente, encontraríamos la satisfacción, pero el espíritu que es Ânanda o Absoluta Beatitud, no puede conformarse con cosas de corta duración. Es la razón por la cual el hombre jamás deja de ansiar cosas nuevas: anhela viajar, adquirir, ascender, satisfaciéndose momentáneamente cuando consigue lo que busca, pero muy pronto surgen ansias nuevas, nuevos requerimientos. La felicidad tiene que ser buscada adentro y es la que proviene de la armonía; la felicidad producida por la excitación es seguida por la depresión. Los placeres de la vida son como olas que suben y bajan pero la felicidad generada por la armonía es como una línea recta, es un estado de serena placidez. Se logra disciplinando y tranquilizando la mente, porque mientras ésta esté en ebullición permaneceremos en el estado de búsqueda y no habremos aún encontrado el equilibrio. Debemos aspirar a descubrir en nosotros este tercer aspecto del OM que es Ânanda o perfecta armonía, felicidad y comunión con el Espíritu Interior.
El sonido OM consiste en realidad de tres letras: AUM, correspondientes a sus tres significados. Cuando lo emitimos, empieza A, luego el sonido se hace más y más cerrado U hasta terminar en M; se comienza en voz muy baja, suave y lentamente, simbolizando que estamos apartándonos de nuestro ser exterior y negativo en un proceso de autoinvestigación e introspección: representa en verdad el estudio de sí mismo, la búsqueda dentro de nuestro corazón, de nuestra manera de ser, de nuestras cualidades y defectos.
Cuando el sonido crece y se hace pleno representa la disipación de nuestros errores purificados por varios medios: el servicio altruista, las formas exteriores de devoción, como las de la adoración de los creyentes, el arreglo del altar, el canto de los kirtans, la práctica del Japa en alta voz - todas formas simbólicas de purificación - o, también, por medio de un Karma Yoga más amplio, una forma de trabajo útil.
Esta etapa representa la exteriorización orientada a reducir nuestro egoísmo, apartándonos del egocentrismo donde estamos sumidos para proyectarnos hacia afuera en causas positivas, en la ayuda y bondad hacia los demás, sintiendo interés por el prójimo; mientras permanezcamos dentro de nuestra habitación o nos encerremos en una cueva, nos volveremos siempre más egocéntricos y jamás podremos salir de nosotros mismos ya que la mayoría de los problemas derivan justamente por preocuparnos en exceso de nuestra persona; estamos como dentro de una caparazón de egoísmo de la cual saldremos al interesarnos por el bien de nuestros semejantes. Esta es la manera de purificarse, elevar nuestra naturaleza y anidar la negatividad.
Al finalizar y mientras la voz se va gradualmente apagando, se simboliza la vida silente del espíritu interior. Habiendo empezado por la introspección, la autoinvestigación, la evidenciación de nuestro egoísmo y su gradual eliminación a través de las actividades, ofrecemos ahora nuestra naturaleza purificada al Señor a través de la meditación.
Este crescendo y decrescendo del sonido también se suele comparar con la triple composición de nuestro carácter o las tres cualidades (gunas): Tamas, Rajas y Sattva (inercia, movimiento dinámico de nuestro ser y pureza). El sonido suave del comienzo simboliza a Tamas, en su intensidad máxima a Rajas y mientras se va apagando a Sattva. En efecto, al principio somos indolentes, permanecemos apáticamente sin desear hacer nada, rumiando pensamientos negativos; esta emisión suave desde muy adentro simboliza la extracción de Tamas de nuestro interior, estamos sacudiendo la somnolencia y comenzamos a despertarnos. De Tamas pasamos a Rajas, donde hay actividad y mayor interés por el bienestar ajeno. Estamos en la etapa de la purificación. Pero ni en el primer estado de interiorización, negativa y abúlica, ni estando "fuera" de nosotros, en actividad dinámica, podemos ser felices. Una vez purificados tenemos que retirarnos de nuevo, absorbernos en contemplación y meditación y finalmente volver a nuestra fuente espiritual. Pero para alcanzar la beatitud espiritual debemos progresar por etapas: exteriorizarnos primero para sacudir el estado tamásico negativo por medio de Rajas y luego habiéndonos purificado, elevarnos hasta el estado puro: Sattva.
Este es otro de los significados del OM que nos recuerda que cualquiera sea nuestro carácter existe la chispa divina en nuestro corazón. En un estado de amor y buena voluntad estamos muy cerca del Señor, pero aun siendo tamásicos tenemos esperanza de mejorarnos; aun en un estado mixto de bueno y de malo mora detrás de nosotros la paz del Señor simbolizada por OM.
Hay otras interpretaciones metafísicas de los tres elementos del AUM.
Una representa el triple principio del proceso cósmico de creación, conservación y desintegración o reabsorción: Brahmá-Vishnu-Shiva. Es el eterno proceso del universo que en una parte está en desarrollo, en otra, en plena manifestación y en una tercera, desintegrándose. Al emitir el sonido suavemente, luego plenamente y después disminuyendo de nuevo hasta apagarse, imitamos el ciclo divino que también obra en nosotros. También nosotros atravesamos las fases de comienzo en nuestro desarrollo espiritual, llegamos a la cumbre de nuestro crecimiento para al fin regresar al Señor, la fuente de donde surgimos.
Otra simbología es la de los tres estados de conciencia, las únicas tres condiciones en que podemos estar: vigilia, sueño y sueño profundo. El OM es una vibración que está presente en todas las condiciones de nuestra existencia, lo que indica que el Señor está en nosotros cuando estamos despiertos, soñando o profundamente dormidos.
Hay varias interpretaciones más, que se agrupan de acuerdo a su encuadre filosófico, ya sea el Védânta o el Bhakti,
Raja o Karma
Yoga y que sólo enumeraremos sin profundizarlas.
 
	"OM" - Según Védânta
 

	SAT
CHIT
ÂNANDA
	OM es el símbolo del Espíritu, es Sat-Chit-Ânanda, o Existencia, Conciencia y Bienaventuranza absoluta.
1. Sat es, la esencia de nuestro ser, lo eterno en nosotros, es el principio de vida, el principio del devenir. Es la ley de autoprotección y de autopropagación. 2. Chit, es conciencia universal, la mente universal. 3. Ânanda, es el equilibrio en medio del aparente desequilibrio. Es nuestra naturaleza esencial: paz y bienaventuranza.
 

	BRAHMÁ
VISHNU
SHIVA
	Om está detrás del proceso cósmico de 1. Creación, 2. Conservación, y 3. Desintegración o Reabsorción.
 

	JÂGRAT
SWAPNA
SUSHUPTI
	OM está en la base de los tres estados de conciencia: 1. El estado despierto, 2. Sueño, 3. Sueño profundo.

	PURUSHA
PRAKRITI
LAYA
	1. El Espíritu trascendental más allá de la realidad, 2. El Espíritu en estado de manifestación, el espíritu inmanente. Dios como realidad relativa, 3. La disolución de nuestro ser en la conciencia universal, disolución de nuestro ego individual en la mente cósmica, integración del alma individual con el Alma Suprema.

	"OM" - Según Bhakti Yoga
 

	ISHWARA
GURU
ÂTMA ANUBHÂVA
	1. Concepto personal de Dios, el Padre en los Cielos, 2. El maestro individual, el instrumento a través del cual la realización es posible. 3. La experiencia espiritual, la realización de la conciencia suprema, del Dios personal. (Este aspecto corresponde al Padre, Hijo y Espíritu Santo del Cristianismo).

	SHRAVAN
MANAN
NIDIDYÁSAN
	1. El proceso de escuchar Y aprender; el aprendizaje de las enseñanzas espirituales, 2. Retener las enseñanzas, no sólo en el plano mental, sino en la profundidad de nuestro ser, transformando nuestro carácter y practicando las enseñanzas, 3. 
La meditación profunda, el Samâdhi. (Analogía con el Cristianismo: El Evangelio - Práctica de las enseñanzas - la Resurrección o Conciencia Crística).
 

	SHRADDHÂ
BHAKTI
PÂDASEVA
	1. Fe en Dios, 2. Devoción, 3. Adoración a Dios expresada en el servicio a la humanidad. (Literalmente: servicio de los pies de Dios).

	"OM" - Según Raja Yoga
 

	DHÂRANA
DHYYÂNA
SAMÂDHI
 
	1. Concentración, 2. Meditación, sintonización profunda, 3. Superconciencia, Samâdhi. Los tres aspectos juntos se llaman SAMYAMA - proceso de integración.

	MANAS
CHITTA
BUDHI
	1. Mente consciente, 2. Mente subconsciente e inconsciente, 3. Conciencia cósmica o superconciencia en el individuo.

	"OM" - Según Karma Yoga
 

	ICCHA
KRIYÂ
GÑÁNA
	1. El factor voluntad, la volición, 2. Esfuerzo, actividad, 3. Aquí: discernimiento. O, en otras palabras: 1. La voluntad cósmica, 2. Nuestro esfuerzo de trabajar como instrumento de la voluntad divina, y 3. La realización.
 

	TAMAS
RAJAS
SATTVA
	1. Inercia, negatividad. 2. Movimiento dinámico de nuestro ser (que, expresándose en el servicio, nos sirve de instrumento para vencer a Tamas), 3. Pureza y equilibrio mental.


 
 
 
El OM está, pues, en la base de todo, seamos o no conscientes de ello. Al entonar el OM o meditando en él nos hacemos presente que no hay mundo sin Dios, no hay manifestación sin Espíritu.
Para no errar en el sendero, para avanzar rápidamente y con seguridad recordaremos aún otro significado del OM, llamado TRISUM (tridente), común a todos los yogas:
 
Viveka - Vairâgya - Abhyâsa
Discernimiento - Desapego - Práctica.



APÉNDICE I
¿QUÉ ES NIRVÂNA?
La interpretación nihilista de la Experiencia Espiritual más elevada proviene de un doble error: primero, un equívoco fundamental en la aproximación de la conciencia del aspirante al estado último de su propio Ser como realidad ilimitada, indivisible, inexpresable y sin atributos; segundo, un ensayo puramente intelectual de entender lo que siempre debe permanecer en el dominio de lo inefable.
Nirvâna es el más bendito y supremo estado de absoluta libertad y Vida Eterna consciente, no es mera convicción, ni siquiera un postulado de audacia filosófica especulativa, sino ser real. Ser el Ser, es Nirvâna. Es el estado donde el principio de la individualidad es disuelto en la Existencia incondicionada, un estado de realización de lo Real donde cada construcción de la conciencia es anulada, donde la mente toma la forma informe de lo Absoluto sin rasgos.
Trascendiendo, como lo hace aún el sentido de inmortalidad que es también conceptual, Nirvâna es esa experiencia de la Luz de lo Absoluto que termina con toda existencia relativa donde ni el mundo ni el sí mismo existen siquiera como un vago recuerdo.
Es la completa disolución del pensamiento en la Existencia simple. Es la tremenda grandeza de la negación total de las limitaciones del poder limitado de la conciencia. Es un inmediato aquí y ahora de lo infinito y lo eterno, es lo inexpresable, más allá de la alegría y la pena, más allá del conocimiento y la ignorancia, más allá de la vida y de la muerte, más allá de lo manifestado e inmanifestado, ¡más allá de todo lo que está más allá!
Si es que debe hacerse una formulación positiva de la indescriptible naturaleza de la experiencia Nirvánica, se debería afirmar que es la realización de la condición incondicionada de la Conciencia más completa, de la Realidad más plena, del Poder más inmenso, de la Dicha más intensa.
Verdad, conocimiento, poder, felicidad e inmortalidad son sus reflejos. No es amor, ni es gracia, ni mundo, ni alma, ni Dios, ni libertad, ni luz, ya que todos estos son conceptos relativos y aquéllo es Algo que sobrepasa los límites del ser y anula todas las ideas de Existencia.
No es Satchidânanda, que sólo es la máxima altura lógica, un recurso meramente intelectual, porque la comprensión de aquello que no tiene nombre no se somete a ninguna definición, no se presenta ni como forma ni como contenido ni aun como existente.
Satchidânanda sólo es un ideal "otro" de lo que nosotros experimentamos aquí y Realidad es aquello que está también más allá de Satchidânanda.
Es la suprema muerte de todo, la total aniquilación de todo. Sin embargo, es la cumbre más alta de la Vida Real, la Sabiduría de la sabiduría, la Dicha de la dicha, el Poder del poder, lo Real de lo real. Los Upanishads han intentado dar formulaciones intuitivas a la importante Experiencia-Absoluto de Brahma-Nirvâna en estas relaciones inmortales: "El conocedor del Sí va más allá del dolor"; "El conocedor de Brahma alcanza lo más Alto"; "Él no retorna, no retorna".
Al conocer al Ser supremo, el sabio se desprende de la dicha y del dolor, termina la vida transmigratoria, rompe el nudo del "corazón'", trasciende toda manifestación y experiencia fenomenal y unifica todo lo que constituye su individualidad con el Supremo Imperecedero.
Como los ríos desembocan en el océano abandonando nombre y forma, el sabio liberado de nombre y forma alcanza al Ser Divino Trascendental. Esto es inmortalidad, el Brahma-Nirvâna. Esto es la Liberación Inmediata, la experiencia instantánea de lo absoluto a través de la súbita destrucción del tejido de la personalidad elaborado por la ignorancia, el deseo y la acción (Avidya, Kama y Karma).
La acción es hija del deseo que nunca está satisfecho hasta que su fuente, la ignorancia, es trascendida a través de la realización de Brahman que es perfección insuperable. ¿Cómo se puede, conociendo una cosa, otra cosa ser alcanzada? El logro y el conocimiento aquí son lo mismo, idénticos entre sí. El Supremo Brahman es el Todo; el alma liberada se vuelve Todo; y la experiencia del Ser Puro es el criterio de la Liberación.
Nirvâna, por lo tanto, es la experiencia inmediata y repentina del Brahman eterno, infinito, libre, una experiencia resultante de la propia habituación al conocimiento no-dual del Sí. Nirvâna es la experiencia absoluta, elevada más allá de todo fin en sí mismo para cualquier poder objetivo, para el conocimiento de cualquier cosa que no sea ella misma y aun del conocimiento de Ella como tal; es una Experiencia Trascendental imposible de concebir, imposible de expresar, imposible de diferenciar del Conocedor, del Conocimiento, de lo Conocido; una experiencia única que termina con las nociones relativas de Ser Supremo, Alma individual y Mundo (Ishwara, Jîva y Jagat).



APÉNDICE II
CUATRO TÉCNICAS DE MEDITACIÓN
(LAS CUATRO KRIYÂS BÁSICAS)
 



NOTA
 
Tradicionalmente estas técnicas se daban en forma directa de Maestro a discípulo y eran materia de estricta reserva. Swamiji las ha explicado en sus clases con el propósito de que todos los que se interesan seriamente en su desarrollo espiritual tengan acceso a estas enseñanzas, dadas en su forma auténtica y completa. Se benefician así los aspirantes y se preserva debidamente la pureza de las enseñanzas, mediante su correcta y desinteresada trasmisión.
Estas técnicas forman parte de una obra sobre meditación que contendrá el invalorable material de las clases de Swamiji sobre este amplio tema, el que se viene preparando para su impresión.
Sobre la pronunciación de las voces en sánscrito debe tenerse en cuenta:
â= a larga

h = aspirada

j = como la y en ayer 

sh = como sh en inglés




AJAPA JAPA KRIYÂ
AJAPA = a: sin; japa: repetición; kriyâ: técnica (de meditación).
Es decir: Sin repetir tiene repetición, lo que significa que mediante la repetición (japa) finalmente se disuelve la conciencia del yo y se logra trascender el nivel del pensamiento.
Primera etapa 
Preparación de la mente
Se adopta la postura de meditación: sentado, con las piernas cruzadas, la espalda recta, hombros derechos, pero sin rigidez, cabeza erguida y ojos cerrados. Las manos sobre las rodillas, con las palmas hacia arriba, o manos superpuestas con las palmas hacia arriba. Las personas que tienen dificultad para sentarse con las piernas cruzadas, pueden sentarse en una silla con las piernas juntas, la espalda recta y manos superpuestas, descansando sobre los muslos con las palmas hacia arriba.
La postura de meditación es la misma para la práctica de todas las kriyâs siguientes.
No es necesario practicar todas las kriyâs, sino que se pueden elegir una o dos para la parte principal de la meditación. Después de adquirir cierta experiencia en cada una se sabrá cuál es la más beneficiosa para uno.
Se entona tres veces Om. Luego, por dos o tres minutos se tranquiliza y se prepara la mente con respiraciones lentas:
Inhalando, sentir el aire fresco en la parte superior de las fosas nasales, encima del paladar, en el centro de la cabeza.
Exhalando, sentir el aire tibio en la parte baja de las fosas nasales.
Después, respirando normalmente, pero con la garganta levemente contraída, se fija la mente por alrededor de un minuto en cada uno de los siguientes centros nerviosos (chakras), a fin de tenerlos bien localizados.
1. MANIPURA = plexo solar. Se encuentra a unos dos centímetros por encima del ombligo, en el medio del abdomen. Es el centro del prâna físico, es decir que representa los instintos físicos. Es allí donde se sienten las emociones físicas burdas: el temor, la ira, el hambre, etc.
2. ANÂHATA = el corazón. Anâhata representa el centro de las emociones y sentimientos humanos que ligan.
3. VISHUDDHA = la garganta, en la parte superior y hacia atrás. Es el centro que representa la pureza de la verdad, del amor, de la paz.
Se descansa luego estirando y moviendo las piernas, y distendiendo la espalda y los hombros. Este descanso debe realizarse entre etapa y etapa. Sentado nuevamente en posición de meditación, se continúa el proceso.
Segunda etapa
Repetición (japa) del mantra
El mantra de repetición (japa) correspondiente a esta kriyâ es So-ham.
Inhalando, se entona mentalmente So y se lleva la mente desde el plexo solar hacia el corazón y luego hacia la garganta.
Exhalando, se entona ham y mentalmente se recorre la columna vertebral hacia abajo, desde la altura de la garganta hasta el plexo solar.
Se continúa durante cinco minutos aproximadamente con concentración profunda tanto en el movimiento como en el sonido mental.
Luego de un breve descanso, como ya está indicado, se prosigue con el paso siguiente.
Tercera Etapa
Contemplación del significado del mantra
Con respiración normal, sintiendo levemente el aliento en la garganta, se hace la siguiente contemplación durante unos cinco minutos aproximadamente.
So es Dios como espíritu infinito, conciencia sutil universal, principio de lo eterno, realidad trascendental. El espíritu infinito no es sólo trascendental sino que es también inmanente en todo el universo, tanto en los elementos como en los principios de vida, en los conceptos de la mente y en todos los valores. Este principio trascendental se encuentra también inmanente en nosotros: en nuestro cuerpo como prâna, energía vital, en la mente como conciencia trascendental, y en la individualidad del alma, o aspecto particular del espíritu, como entidad espiritual, espíritu universal.
HAM es conciencia de yo, yo soy.
SO-HAM, por lo tanto, significa: Yo soy uno de con el espíritu infinito.
El sentimiento o contemplación general es el siguiente: Mi ego no es una criatura del cuerpo, tampoco es criatura de mi mente o de mis opiniones, como tampoco lo es de la vanidad y el orgullo. Mi ego no necesita sensaciones. Mi ego es librado y sublimado en su relación universal. Con este baño espiritual de la meditación, mi ego adquiere mayor sutileza, mi visión se torna más clara y logro comprender mejor las relaciones en la vida.
Con la mente enfocada en el plexo solar se piensa: Mi conciencia de yo no está aprisionada en el plexo solar, o sea la región de la atadura física, o de la conciencia del cuerpo.
Con la mente enfocada en el corazón se piensa: Este yo asciende y se sublima en el corazón, el centro de la esperanza, del amor pasional, amor emocional, o amor con sentido de posesividad.
Con la mente enfocada en la garganta se piensa: Mi yo es purificado, liberado de su envoltura de individualidad, integrándose con el espíritu infinito.
Cuando la mente se mueve en la espina dorsal se mantiene la conciencia de la unión del yo con el espíritu infinito.
Luego de un breve descanso como se ha indicado, se sigue con la contemplación del mantra de identificación correspondiente a esta kriyâ, pero no es un mantra para repetir como japa. El mantra es el siguiente:
 
IDAM PRÂNA AYAM ATMA ITI BRAHMA 
 
IDAM = éste (refiriéndose al prâna).
PRÂNA = energía vital, aliento individual. Cuando se habla de prâna se habla de vida, y cuando se habla de vida se quiere significar con ello la vida individual, o sea la conciencia del ego individual.
AYAM = esto (con referencia al espíritu universal).
ATMA = alma.
BRAHMA = espíritu supremo trascendental (igual que Brahman, pero no como Brahmâ, que es aspecto de Dios creador).
Su significado es el siguiente: Mi sentido de yo, sostenido por mi prâna, es uno con el alma suprema, o, yo soy uno con el alma suprema.
La segunda y tercera etapas deben alternarse con descanso entre cada una. Al principio, la duración de cada etapa es de cinco minutos aproximadamente. Cuando se tiene más experiencia, ya no es necesario controlar el tiempo de duración de cada etapa ya que por sí solo se prolonga.
 
 
NOTA - VARIANTE DE LA REPETICION
 
En la segunda etapa, después de un tiempo de práctica, cuando ya se domina el recorrido mental, puede introducirse una variante que consiste en repetir:
SO-HAM, SO-HAM 
 
Inhalando, entonar So, llevando la mente desde el plexo solar al corazón y luego a la garganta.
Exhalando, entonar ham, llevando la mente por la columna vertebral hasta el plexo solar.
Inhalando, entonar ham, ascendiendo mentalmente por la columna vertebral hasta la altura de la garganta.
Exhalando, entonar So, descendiendo mentalmente desde la garganta hacia el corazón y luego el plexo solar.
 



SAHÂNUBHUTI  
KRIYÂ
SAHA = colectividad, todo, conjunto (en sentido de todas las creaciones).
ANU = átomo.
BHUTI = experiencia, transformarse en.
KRIYÂ = técnica (de meditación).
Primera etapa
Respiración con contemplación
Sentado en postura de meditación, como está indicado en ajapa
japa
kriyâ. Se entona tres veces Om. Una vez que se haya calmado la mente con respiraciones lentas durante dos o tres minutos, se comienza con la primera etapa.
La atención debe estar puesta en la respiración.
Inhalando, se lleva mentalmente la sensación de la frescura del aire desde la parte baja de las fosas nasales hasta encima del paladar, dentro de la cabeza.
Exhalando, la sensación del aire tibio se lleva mentalmente desde encima del paladar hacia las fosas nasales.
Esta parte de la primera etapa es sólo para principiantes. Después de algunas semanas de práctica puede comenzarse con el movimiento completo, que es el siguiente.
Al inhalar, sentir el aire fresco ascendiendo desde las fosas nasales hasta encima del paladar, siguiendo algo más arriba y atrás y bajando hasta la base del cráneo (agujero occipital).
Al exhalar se siente el aire tibio moviéndose desde la base del cráneo hacia adelante, directamente por encima del paladar (pero debajo de la línea de la inhalación), hasta las fosales nasales.
La mente así hace un movimiento que sigue el contorno de una media luna horizontal. 
Cada inhalación y exhalación son de cinco segundos aproximadamente. La duración de esta etapa es de cinco minutos.
Se descansa y distiende el cuerpo como se ha indicado. Luego, volviendo a la postura de meditación, se prosigue.
Segunda Etapa
Contemplación del significado del mantra
El mantra de identificación correspondiente a esta kriyâ es el siguiente:
 
IDAM PRÂNA SARVA BHUTESHU GUDHA


IDAM = éste.
PRÂNA = energía vital, respiración, esencia divina interna y cósmica.
SARVA = todos.
BHUTA = seres; butheshu = de los seres.
GUDHA = esencia sutil, esencia espiritual.
 
El significado del mantra es: Este prâna es la esencia sutil dentro de todos los seres.
Tradicionalmente este mantra no se usa como fórmula para la repetición continua (japa), su objetivo es proveer la base, la raíz de la contemplación.
Sintiendo levemente el movimiento del aliento en las fosas nasales, se van sutilizando paso a paso los conceptos, como por ejemplo:
Mi respiración es una con la atmósfera. Mi respiración sostiene mi vida, no solamente por el aire, sino por el prâna, la energía vital que existe dentro de la atmósfera.
La energía vital en mi respiración es una con la energía vital en el aliento de todos los que participan de la atmósfera. Como la atmósfera sostiene a todos los seres, ella es la base de mi unión con todos. Trascendiendo las diferencias entre amigos y enemigos, las diferencias de culturas, más allá de todas las divisiones y particularidades, me siento uno con todos. Y no solamente con los seres humanos, sino también con los animales y los vegetales, con todo lo viviente.
El prâna cósmico sostiene la atmósfera y así mi energía vital es una con el prâna cósmico.
La esencia divina, la esencia espiritual dentro de mi energía vital es una con la esencia espiritual dentro de la energía vital cósmica.
El universo no es solamente material, sino que dentro de la materia existe la energía cósmica que sostiene las formas de la materia, y dentro de este principio de cohesión de la energía cósmica en la existencia como forma, está el espíritu divino que es infinitamente más sutil y profundo. Este es el principio de inmanencia del espíritu trascendental. Este espíritu trascendental o espíritu supremo, existe en mi vida como esencia divina, o esencia espiritual dentro de mi prâna que sostiene la existencia de mi cuerpo y también de mi mente.
Este principio espiritual sostiene por medio de la atmósfera a todas las criaturas de la tierra y del agua, como también los vegetales y todos los elementos, pero más allá de todas las formas de la creación, en el espacio, también existe energía sutil, y ese más allá de energía sutil en el espacio es lo que llamamos trascendencia del espíritu.
De modo que la realidad de la existencia es el espíritu divino. Este es el principio de unión dentro de todos los seres.
Dentro de todos los seres existe el aspecto de trascendencia en forma de paz espiritual, amor altruista, verdad trascendental.
El espíritu trascendental de la verdad sostiene las formas de la verdad, que son limitadas y cambian según las circunstancias.
El espíritu trascendental en el amor es el que sostiene todas las formas del amor en las relaciones humanas, que tienen sus limitaciones y que cambian de tiempo en tiempo.
Este principio trascendental en las formas del amor y las formas de la verdad es el espíritu divino, al que damos nombre sólo como un medio para su indicación, pero que está más allá de los conceptos de la mente, más allá de las limitaciones de identificación.
Este principio existe dentro de mí como esencia divina, o espíritu divino, está dentro de la energía vital que absorbo en el proceso de respiración.
De este modo mi esencia divina es una con la esencia divina en todas las formas de la creación.
Tercera etapa
Repetición del mantra personal
Se hace un breve descanso como está indicado y luego otra vez la mente se mueve tal como se ha descrito en la primera etapa (para los principiantes y para los que tienen más práctica).
El mantra personal se repite mentalmente, una vez al inhalar y otra vez al exhalar, pero cuando el mantra es más largo, puede repetirse la primera parte durante la inhalación y la segunda parte durante la exhalación.
El mantra puede ser Jesucristo, como foco de realización del sentimiento de unidad con Dios, u Om que también es un símbolo de trascendencia e inmanencia divina en todas las formas.
Cuarta Etapa
Contemplación del significado del mantra
Después de un corto descanso se comienza la contemplación.
Sintiendo levemente el aliento en las fosas nasales, la mente se absorbe gradualmente en el siguiente sentimiento, en caso de que el mantra fuera Om:
El espíritu trascendental de Dios es inmanente en mi ser y en mi vida. Dentro de mi cuerpo mortal reside el espíritu eterno (sat- chit- ânanda).
En mi comprensión de la verdad, dentro de la relatividad de las circunstancias que cambian de tiempo en tiempo, existe la continuidad eterna del espíritu de la verdad (sat).
Dentro de las formas cambiantes del amor y del apego en las diversas fases de mi vida, existe el espíritu trascendental del amor (sat).
Dentro y más allá del nivel empírico de mi experiencia, mi alma busca la conciencia trascendental (chit).
En mi búsqueda del conocimiento de la naturaleza de la creación, en mi esfuerzo por comprender las relaciones en mi vida a través del proceso de razonamiento, existe la fuente de la sabiduría eterna (chit).
En la dualidad del éxito y del fracaso, de placer y dolor, de aceptación y rechazo, a través de los cuales mi mente se siente ya sea feliz o desdichada, existe un profundo equilibrio interno, totalmente inafectado (ânanda).
Dentro de los conflictos en las relaciones y en las circunstancias cambiantes existe perfecta paz en mi alma (ânanda).
Si el mantra es Jesucristo, pueden elegirse, para la contemplación, algunos ideales espirituales de su vida.
Quinta etapa
Cinco afirmaciones
Después de un breve descanso, sentarse nuevamente en postura de meditación. Juntar levemente las yemas de los dedos de ambas manos.
1. SHANTI — Presionando suavemente las yemas de ambos pulgares, repetir mentalmente, en forma lenta: "paz es mi naturaleza real", sintiendo simultáneamente el aire fresco de la inhalación, y cuando se exhala se repite: "no el conflicto," sintiendo el aire tibio.
Esto se repite tres veces como también se hará con las siguientes afirmaciones.
2. SATYA — Sin separar los pulgares, desplazar la presión hacia las yemas de los dedos índices. Inhalando repetir: "la verdad es mi naturaleza real" y exhalando: "no la falsedad."
Continuando del mismo modo:
3. PREMA — Yemas de los dedos medios: "el amor es mi naturaleza real / no el odio, no el resentimiento."
4. SHAKTI — Yemas de los dedos anulares: "la fortaleza espiritual es mi naturaleza real / no la debilidad."
5. MOKSHA — Yemas de los dedos meñiques: "la libertad espiritual es mi naturaleza real / no la atadura."
Luego, después de un corto descanso, en la misma postura, se presionan de nuevo las yemas de los pulgares, y se repite mentalmente y en forma lenta: "paz, solamente paz," sintiendo la inhalación, mientras que cuando se exhala no se pone atención al aliento ni hay repetición. Esto, tres o cuatro veces.
Después, del mismo modo y desplazando la presión de las yemas de los dedos: "Verdad, solamente verdad / amor, solamente amor espiritual / fortaleza gentil, solamente fortaleza espiritual / libertad total, solamente libertad espiritual."
Luego se separan las manos, se permanece en paz durante unos pocos minutos y se termina la meditación, entonando tres veces el Om.
 
Nota: Estas afirmaciones pueden practicarse sin juntar las yemas de los dedos. Existen otras afirmaciones que pueden usarse en esta práctica.
 



VYOMÂTITA KRIYÂ
VYOMA = infinito.
ATITA = más allá.
KRIYÂ = técnica (de meditación).
Esta kriyâ consta de cinco etapas:
 
Primera etapa
Experiencia del aliento en las fosas nasales
NASA PRÂNA BHUTI (nasa = nariz,
prâna = aliento, bhuti = experiencia)
 
 
Sentado en la postura de meditación, tal como está descrito en Ajapa Japa Kriyâ. Entonar tres veces Om. Con la mente tranquila, se siente el movimiento del aire dentro de las fosas nasales. Como efecto de la concentración, la respiración se torna lenta.
Exhalando, sentir el aire tibio en la parte inferior de las fosas nasales.
La mente está libre de todo pensamiento, pero cuando surge un pensamiento, ante él no debe lucharse ni tomar participación. En tal caso uno se dice a sí mismo: "yo estoy desapegado y en paz" y se continúa sintiendo el movimiento del aliento.
Después de algunos minutos, se vuelve a respirar normalmente, pero continuando la leve atención al movimiento del aire y, con la mente tranquila, se comienza la contemplación como sigue:
El prâna universal o cósmico sostiene el prâna individual. El prâna individual, simbolizado por la exhalación (rechaka) no está confinado dentro del cuerpo, sino que está relacionado con el prâna cósmico, simbolizado por la inhalación (puraka).
 
Segunda etapa
Experiencia del corazón
HRIDAYA PRÂNA BHUTI (hridaya = corazón)
 
Se hace un corto descanso, estirando las piernas y moviendo algo el cuerpo a fin de lograr su distensión. Sentarse de nuevo en postura de meditación. Con respiración normal, sin atención en el aliento, la mente, enfocada en el corazón, está absorbida en su latido. Después de algunos minutos, con la mente en paz, pero siempre concentrada en el latido del corazón se contempla:
Mi corazón late con el ritmo cósmico. Mi vida pulsa con la pulsación cósmica. Mi corazón late con el latido de todos los corazones.
Tercera etapa
Experiencia de la purificación
KANTHA PRÂNA BHUTI (kantha = garganta)
 
Luego de un breve descanso como está indicado, con la respiración lenta, la mente tranquila y enfocada en la parte central interna de la garganta (centro vishuddha, o de "purificación,") se siente el movimiento del aire en esta región.
Al principio debe contraerse suavemente la garganta para sentir el aliento, pero con cierto tiempo de práctica la contracción deja de ser voluntaria y se produce debido a la concentración puesta en ella.
Luego de algunos minutos, con la mente calma, pero siempre sintiendo el movimiento del aire en la garganta, se contempla:
La vida es un proceso de purificación. El aire purifica no sólo las impurezas del cuerpo por medio de la oxigenación, sino que el prâna en el aire purifica la mente y el estado del yo. El prâna, que es la esencia divina, la esencia espiritual en el aire, purifica la conciencia individual.
Cuarta etapa
Experiencia de la sabiduría (en el inconsciente)
AGÑA PRÂNA BHUTI (agña = inconsciente)
 
Se descansa y distiende el cuerpo como está indicado. Después, con la mente concentrada, tranquila, desapegada, y con respiración lenta, por unos minutos se siente el movimiento del aliento al inhalar y exhalar. Luego se siente sólo la frescura del aire durante la inhalación sin prestar atención a la exhalación.
Con los ojos cerrados, suavemente dirigidos hacia el entrecejo, se trata de visualizar una esfera de luz blanca, con el sentimiento de que el prâna que se experimenta en la inhalación se sumerge en esta esfera. Si bien es difícil lograrlo por las distracciones que surgen, debe tratarse de mantener la visión mental de la esfera en la forma más clara posible. Como este ejercicio produce tensión en los músculos oculares, al principio deben enfocarse los ojos sólo durante un minuto, luego se distienden, pero continuando la sensación del aliento, y se vuelven a enfocar. Esto se repite cuatro o cinco veces. (Este ejercicio es un estímulo de los nervios ópticos y de la retina).
Luego, con respiración normal, ojos cerrados y distendidos, y con leve atención en el aliento, se procede a la siguiente contemplación:
La oscilación de la mente, sus dudas, sus confusiones, son clarificadas por la luz divina interna y de este modo surge la comprensión de mi vida.
La experiencia del espíritu cósmico purifica mi proceso de pensamiento, reduce las tensiones en el subconsciente y promueve mi comprensión de los demás.
Quinta etapa
Experiencia de la conciencia trascendental
PRAGÑA PRÂNA BHUTI 
(pragña = conciencia)
 
En esta etapa los ojos no están enfocados, pero están cerrados como en la meditación.
Se hace un breve descanso como está indicado. Con la mente concentrada, tranquila, y con la respiración lenta, se siente primero el movimiento del aire en cada inhalación y exhalación. Después de algunos minutos se siente sólo el movimiento del aire fresco que se inhala.
Conscientemente se eleva la sensación de frescura de la inhalación hacia la parte superior de la cabeza, pero ella no es el límite, sino que se siente subir más y más. Esto es una sensación en los nervios dentro de la cabeza, que es renovada con cada inhalación y también mantenida durante la exhalación (pero sin sentir el aire tibio). Al mismo tiempo el cuerpo y la mente se sienten livianos. Es un sentimiento de elevación, de liberación.
Después de algunos minutos, la respiración se hace normal y, manteniendo la sensación del prâna en los nervios de la cabeza, se prosigue con la siguiente contemplación:
Mi conciencia es trascendental. Mi prâna, mi espíritu individual interno, es libre de mi cuerpo, y también es libre de la estructura de mi mente y de mi ego. Mi espíritu se eleva hacia lo infinito, se sumerge y se disuelve en el espíritu eterno. Mi espíritu es totalmente libre cuando es uno con el infinito.
El mantra de identificación de esta kriyâ es:
 
IDAM PRÂNA PRAGÑÂNAM ITI BRAHMA
 
IDAM = éste.
PRÂNA = energía vital, pero en este caso no es solamente un principio de vida física, sino un principio que está más allá de la mente, de la conciencia empírica, la conciencia evaluativa, como conciencia espiritual.
PRAGÑÂNAM = conciencia trascendental.
ITI = que es, entonces.
BRAHMA = espíritu supremo. Pero Brahma no puede confinarse dentro de un concepto, ni en una imagen, ni en un nombre. Brahma está más allá de todo nombre, de todo concepto y más allá de toda forma. Su nombre sólo indica el aspecto de trascendencia.
Dentro de mi energía vital, en forma de experiencia empírica y racional o evaluativa, está mi conciencia espiritual que está relacionada con la conciencia trascendental, o espíritu supremo.
El principio de conciencia dentro de los niveles empírico y racional o evaluativo de mi mente está formado por valores positivos, mediante mi asociación con los aspectos positivos de la vida como: verdad, amor altruista, paz. Esta es la conciencia espiritual dentro de mi mente, la que no está confinada dentro de mi individualidad.
Por medio de esta conciencia espiritual puedo liberar mi identidad confinada dentro del ego por las ataduras de la mente: las memorias, las impresiones sensoriales, los conceptos y las filosofías, y de este modo puedo relacionarme con la conciencia trascendental que es la conciencia de Dios, o espíritu supremo, o realidad suprema: Brahma.



SAUM-HRIM KRIYÂ
Sentado en la postura de meditación, se prepara la mente con la atención puesta en el movimiento de la respiración dentro de las fosas nasales (sintiendo el aire fresco al inhalar y el aire tibio al exhalar) por algunos minutos.
Primera etapa
Rotación de la conciencia 
Se respira lentamente.
Inhalando, se lleva la mente hacia arriba, sintiendo el aire fresco por encima del paladar, hacia el nivel del entrecejo, pero unos tres centímetros dentro de la cabeza. Esta región se llama agña, literalmente el "inconsciente" y místicamente el centro de la "iluminación." Los principiantes pueden hacer así una breve pausa y luego la mente sigue hacia arriba, se eleva hacia el centro superior de la cabeza, sahasrâra, que es un símbolo del microcosmos, situado en la parte del cerebro, o sea la parte superior del cráneo. También ahí se puede hacer una breve pausa. Luego la mente sigue internamente el contorno del cráneo, pasando la base (agujero occipital) hasta la región central de la garganta, pero hacia atrás, o vishuddha, que es el centro de la "purificación."
Exhalando, se lleva la mente desde este punto hacia arriba, directamente por encima del paladar hacia las fosas nasales, sintiendo el aire tibio.
Se practica el recorrido de la mente por unos cinco minutos, llevándola a través de estos puntos. Después de cierta experiencia, ya no se hace una pausa en los centros indica dos, sino que el movimiento es fluido. Luego se descansa respirando normalmente pero con los ojos cerrados y manteniendo el sentido de paz.
Segunda etapa
Sincronización con japa

La respiración es lenta, nuevamente se mueve la mente con la sensación del aliento como en la primera etapa y se comienza la repetición del mantra:
SAUM-HRIM 
 
Con profunda concentración se siente mentalmente la lenta articulación del sonido de Saum, sincronizado con la experiencia de la inhalación, y de la misma manera el sonido de hrim con la exhalación. Al mover la mente no se detiene ni en el centro detrás del entrecejo, ni en la parte superior de la cabeza, ni en la región central de la garganta. Es un movimiento fluido.
Esto puede hacerse durante unos cinco minutos. Lo más importante es la concentración tanto en la articulación mental como en la experiencia de la rotación de prâna (respiración). A continuación se descansa un rato antes de comenzar la contemplación.
Saum-hrim es un bija
mantra o mantra semilla, que es una forma concentrada de un ideal espiritual.
Saum tiene el mismo sentido de So, el espíritu infinito, con la leve diferencia de que enfatiza su aspecto trascendental.
Hrim proviene de la palabra hrad, que literalmente es lago, y tiene aquí el sentido de lago de la existencia, u océano de samsara (existencia).
Tercera Etapa
Contemplación
Se respira normalmente con una leve sensación del aliento en las fosas nasales y se comienza la contemplación:
El espíritu infinito está dentro del macrocosmos, de todo el universo.
Saum es la realidad de mi alma y hrim es mi conciencia espiritual que sostiene mi vida.
Siendo hrim también un mantra de la madre divina en el sentido de la inmanencia del espíritu infinito (prakriti), o conciencia dinámica en la creación, su gracia mueve mi vida.
El universo no se sostiene solamente por la energía sutil sino también por bondad, cariño, compasión y amor espiritual, aspectos simbólicos de la madre divina.
Saum es purusha en mi existencia, el espíritu trascendental, infinito, que se revela en mi conciencia por un sentido de justicia, verdad y principalmente amor espiritual, altruista. Por medio de ellos siento la gracia de la madre divina.
Este universo es sostenido por la gracia de la madre divina, por amor que no tiene engaño, totalmente verdadero, siempre altruista, sin sombras, siempre luminoso. Este hrim es una realidad en mi vida.
Así se puede contemplar por unos cinco minutos sin recorrido mental como en las etapas anteriores.



GLOSARIO SÁNSCRITO
 



Abhyâsa: Ejercicio o práctica yoga.
Acharya: Obediencia a la ley. 
Âdi: El principio. 
Advaita: la no dualidad. 
Agni: el principio del fuego. 
Aham: yo.
Ahimsa: no violencia. 
Ajna: segundo chakra en el entrecejo. 
Âkâra: forma. 
Amritam: inmortalidad. 
Anahâta: cuarto chakra situado en el pecho. 
Ânanda: beatitud, dicha. 
Anna: alimento.
Annamaya kosha: la envoltura física del ser humano. 
Anta: fin.
Aparigraha: falta de mezquindad y de codicia. 
Arpana: ofrecimiento, consagración.
Ârya Dharma: antiguo nombre del hinduismo, religión de los arios. 
Asana: postura.
Ashram: centro religioso, monasterio, centro espiritual. 
Asmi: yo soy. 
Astesya: honestidad. 
Atmâ: alma. 
Bandhu: amigo.
Bhagavad Gitâ: El Canto del Señor.
Bhagavân: Señor.
Bhakti: devoción.
Bhava: mundo.
Bhâva: sentimiento, emoción.
Brahma o Brahman: Ser Supremo sin atributos. 
Brahmacharya: continencia.
Brahma: (se acentúa la última sílaba) aspecto creador de Dios.
Boddhisattva: Alma liberada. 
Buda: el que ha alcanzado la iluminación. 
Buddhi: superconciencia. 
Chakra: centro astral o plexo. 
Chandra: luna.
Chit: conocimiento sub e inconsciente.
Chitta: mente subconsciente. 
Dama: dominio. 
Dayâ: compasión. 
Deva: dios particular.
Dhârana: concentración (en un tema u objeto). 
Dharma: religión; rectitud; deber. Dhyâna: meditación. 
Dravinam: riqueza, tesoro. 
Durgâ: Madre Divina. 
Ekam: uno.
Ganesha: la diosa del éxito. 
Gauri: Madre Divina; símbolo de pureza.
Gâyatri: diosa de la iluminación.
Gñâna: conocimiento, sabiduría.
Guna: cualidad distintiva. 
Guru: Maestro Espiritual. 
Hare: el Señor que nos preserva. 
Harijan: hijo de Dios. 
Hatha: dominar; autodominio.
Hiranya-garbha: conciencia cósmica.
Icchâ: Deseo, anhelo.
Idâ: nervio astral lateral de la columna vertebral.
Indra: jefe de los dioses, glorioso. 
Indriya: sentido.
Ishwara: aspecto personal de Dios.
Ishwara-pranidhâna: autoentrega.
Jagat: mundo.
Japa: repetición de palabras sagradas.
Jay: aleluya. 
Jîva: individualidad. 
Jîvâtma: alma individual. 
Jîvanmukta: liberado en vida. 
Kâla: tiempo.
Kâli: Diosa destructora de los obstáculos.
Kâma: pasión, deseo fuerte.
Karma: acciones; resultado acciones pasadas.
Karma Yoga: sendero de la acción
Kirtan: canto devocional. 
Kosha: envoltura, capa. 
Kriyâ: creador, crear. 
Krishna: aspecto de la divinidad que nos preserva. 
Kripâ: gracia. 
Kshatriya: casta guerrera. 
Kundalini: fuerza síquica. 
Lakshmi: Diosa de la Riqueza. 
Laya: Disolución del ser individual en la existencia única. 
Lilâ: la creación considerada como el juego divino. 
Loka: plano de existencia. 
Mahâ: gran.
Mahâbharata: gran India — vasto poema épico o escritura
Sagrada. Mahâtmâ: gran alma. 
Mahâvâkya: gran aseveración. 
Mâlâ: rosario hindú. 
Mala: impureza. 
Manas: mente consciente. 
Mangala: auspiciosidad, bienestar.
Mantra: sílaba o palabra sagrada cargada de fuerza espiritual. 
Maya: lleno de.
Mâyâ: la creación manifestada en su aspecto ilusorio. 
Moksha: liberación. 
Mrityu: muerte.
Mumukshuttva: ardiente deseo de liberación. 
Murali: flauta. 
Murti: imagen, figura. 
Nadis: nervios físicos y astrales.
Namah: saludo, salutación. 
Nârâyana: el señor que nos preserva.
Nir: sin.
Nirguna: sin cualidades.
Nirvâna: extinción en lo Absoluto.
Nitya: siempre, eternidad.
Niyama: Reglas u observancias — 2° paso en Raja Yoga.
Om: símbolo del principio absoluto, lo absoluto en lo relativo. Compuesto de conciencia, existencia y beatitud absolutas.
Pâda: pie.
Pahimâm: tomar refugio en.
Pancha Apa: cinco ríos, nombre de Punjab.
Pancha: cinco.
Pandit: erudito.
Para: supremo, máximo.
Paramâtman: el alma suprema.
Píngala: nervio astral lateral de la columna vertebral.
Prakriti: energía creadora, naturaleza.
Pralaya: disolución.
Pragnâ: conciencia suprema
Prâna: soplo vital, energía orgánica que liga mente y materia.
Prânâmaya kosha: envoltura vital.
Prânáyâma: técnica de la respiración en yoga; control de respiración.
Pranava: el sonido del OM.
Prasad: alimento que se comparte en los oficios; gracia divina.
Pratyâhâra: retiro de los sentidos de los objetos; abstracción.
Prema: amor espiritual.
Puja: adoración; acto devocional.
Purna: plenitud.
Purusha: Ser o Espíritu indiferenciado en comparación a Prakriti, la naturaleza.
Raja: rey, real.
Raja Yoga: yoga de Patanjali, o meditación.
Rajas: cualidad que induce a la acción y que contiene bueno y malo.
Rakshamam: protégeme.
Rama: héroe del Râmayana, una de las encarnaciones de Dios; aspecto del señor que está contento con su propia alma.
Rishi: sabio, el que ve la verdad.
Rita: verdad eterna.
Sâdhana: ejercicios de entrenamiento espiritual.
Sâdhana Chatusthaya: cuatro medios de sâdhana.
Saguna: con cualidades.
Sahaja: innato, natural.
Sahasrara: primer chakra arriba de la cabeza.
Samadhana: unificación y fijación de la mente; resolución.
Samâdhi: paso final de Raja Yoga, realización, supraconciencia.
Samsâra: el océano de la existencia terrenal.
Samskara: semilla de acciones pretéritas, que deben producir su fruto, hábito.
Sannyâsa: estado de renunciación.
Sannyâsin: renunciante.
Santosha: contentamiento.
Saraswati: diosa de la sabiduría.
Sat: existencia absoluta.
Sattva: cualidad de serenidad que contiene lo positivo.
Satya: verdad relativa.
Sarva: todo.
Saucha: limpieza externa e interna.
Shakti: energía divina.
Shama: tranquilidad de mente.
Shanti: paz.
Shat-Sampatti: seis riquezas.
Shiva: aspecto auspicioso de la divinidad que remueve lo negativo en nosotros.
Shloka: verso.
Shraddhâ: fe.
Shyama: nombre del Señor que preserva.
Siddhi: perfección en yoga.
Sri: prefijo de amplia connotación. Significa gracia, belleza o riqueza espiritual.
Sukha: felicidad relativa.
Sushumna: nervio o tubo astral que corre en el medio de la columna.
Swâdhyâya: estudio correcto.
Swarupa: forma de ser propio.
Swasti: bienestar, auspiciosidad.
Tamas: cualidad de inercia, obscuridad.
Tapas: penitencia.
Tat: aquello.
Titiksha: resistencia.
Triguna: tres gunas o cualidades.
Trishna: ansia.
Twam: tú.
Twameva: tú eres; particularmente mío.
Upa: cerca.
Upanishads: Textos sagrados que conforman el Védânta
Vairâgya: desapego.
Vâkya: palabra.
Vasanas: deseos sutiles.
Vasudeva: el Señor del Universo.
Veda: Antigua Escritura Sagrada; libros de conocimientos.
Védânta: fin de los Vedas; compendio de Upanishads.
Vigñâna: conocimiento superior.
Vid: conocer.
Viveka: discernimiento.
Vishnu: aspecto conservador de Dios.
Yagña: sacrificio.
Yâma: abstención, restricción (1° paso en Raja Yoga).
Yoga: unión.
Yuga: ciclo de tiempo; aeon. 
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Notas
[←1]
 Aforismos del yoga



[←2]
 Sabios



[←3]
 Práctica espiritual



[←4]
 Cantos devocionales.



[←5]
 Centro religioso, monasterio, centro espiritual.



[←6]
 Repetición del mantra o sílaba sagrada.



[←7]
 Prácticas espirituales



[←8]
 Alimento consagrado en los oficios.



[←9]
 Rosario Hindú.
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